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EM canción llorona. 

T 
I ODOS guardan el mas profundo silencio. 

Mr. Pastoureau empieza su canción , pero 
con tono tan sentimental y pausado, que cada 
copla se hace eterna , á pesar de no contener 
mas que la historia de un carnero. 

El trovador vacuno va' i cantar las des-
gracias é infortunios acaecidos al quinto car-
nero de Galatea, pero los espectadores pierden 
la paciencia y empiezan á murmurar entre sí: 

_Temo mucho que el rebaño conste de 
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gusto.0* C a r n e f 0 S ' d ¡ j 0 B o u c h o " n i « con dis-

!i d Í j ° P ° r SU P a r , e Isidoro, estoy 
deseando de ver llegar un lobo y armar u í 
zafarrancho de mil demonios. 

Flm ^ a , D 0 S » s e í 1 o r e s , Piedad , piedad : diio 
Elmonda sonnendose. Apropósito, Isidoro 
como sigue el tio? oro» 

—Muy bien. 

-Cuando pensáis ir á verlo? 

—Un pleito!!! y con quien? 

. ~ S \ - contestó Bouchonnier lo lie 
visto en la bolsa diferentes veces... esun Íom 

su c t m , U ? a S , r e ] a C Í 0 D e S ' d i c e n t i - e T n 

berbLs , a S n 0 C h e S U D a S r e u n i — «»-
- S f , varias veces me ha convidado. 
— 1 no habéis ido, Isidoro? 

{1°Cas V e c c s - E s u n hombre que 

„>nP;7 M a n , a ' D i o s m i ° ¡ «clamó Emelina, que 
«cne,s... tembláis... estáis amarilla... s e n t i s V 
go.'.. os habéis puesto mala? 



A esta esclamacion tan súbita , todos se 
volvieron bacía madama Clermont, y basta el 
mismo Pastoureau dejo al fe'timo carnero en 
una posícion bastante desagradable. 

—No.-- no... seííores... gracias... no tengo 
liada: dijo la madre, de Emelina sonrie'ndose. 

—No , vos lo ocultáis... habéis temblado 
y os habéis puesto sumamente pálida. 

—No , hija mía , te has equivocado... tal 
-vez algún vahído..u el escesivo calor... pero 
este no es motivo para que dejen ustedes su 
conversación... y este caballero su canto. 

_ N o , seiíora , no tiene nada de particu-
lar que la música os haya molestado... mucho 
mas, siendo tan fúnebre. Y luego (contipuó El-
inonda á media voz) este Pastoureau es capaz 
de dar un sincope con sus carneros... me acor-
dar!; toda la vida de su endiablado rebano. Es-
tais mejor , amiguita? (dirijíendose k madama 
Clermont) creo que si... os han vuelto los co-
lores? 

—Oh! mamaita, me dais miedo. 
La madre , por toda respuesta , abrazó á 

la hija. Esta la estrechó con frenesí. Isidoro 
las contempló estasiado. 

_ Y o espero, dijo Bouchonnier, que nues-
tro apreciable vecino y estas señoras tengan la 
bondad de honrarnos hoy en la mesa. Quiero 
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que esto sea una fiesta improvisada. Las mas 

« m c L m e j ° r q U e , a S q U e s e c a , c u l a f t 

Amigo mió , interrnmpió Elmonda , he 
hecho todo Jo posible por obtener ese favor 
de madama Clermont y... n o lo he podido 
conseguir, nos abandona. 

-Abandonarnos!! oh! lo sentimos infinito. 
Emelma consultó á su madre con Jos ojos. 
-Señores , no hay que apurarse: me que-

do , dijo madama Clermont sonriéndose. 
—Bien! 
—Bravo! 
Esta respuesta causó una satisfacción ge-

neral. Y el mismo Isidoro , á pesar del poco 
tiempo que conoce á estas damas , siente una 
inmensa complacencia. 

En cuanto á Emelina no hay q u e decir 
nada: aficionada , como toda joven , á oler y 
saber , saltaba de contento al pensar que iba 
á comtr con tanta gente j y , aunque acostum-
brada siempre á la casa de EJmonda le pa-
recía esta mas grande, mas hermosa que de 
Jo ordinario; sin embargo, todo estaba lo 
mismo que siempre , esceptuando al jóven Isi-
doro , pero ya! es lo suficiente. Un chico ele-
gante y guapo , Je hace á cualquier muchacha 
cosquillas , y por mas inocente que sea, sien-
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te un placer secreto solo con verlo y contem-
plarlo. 

Madama Bouchonnier fué á cambiarse de 
vestido: so pretestó de que aquel la sofocaba 
mucho. El marido gordinflón desapareció, sic 
duda , para prevenir lo necesario: Mr. Pas-
toureau se sentó en un rincón y empezó á 
puntear varios acompañamientos, siguiendo á 
Emelina con los ojos y dirigiéndola continuos 
piropos y galanteos. 

Isidoro se habia quedado mirando un li-
bro de música ; mientras que madama Cler-
mont no quitaba ojo del jóven y parecía te-
ner algo que decirle. 

La comadre Michelette atisbaba y callaba 
como una perra. 

Al fin, Isidoro cerró el album de música, 
y sus ojos se encontraron con los de madama 
Clermont. 

— Sois aficionado a la música , según pa-
rece , le dijo esta. 

—Un poquillo, señora. 
_Teneis un gusto muy esquisito. 
—Es verdad, señora, la música es una de 

las ciencias de Dios. 
La madre de Emelina pareció reflecsionar 

un instante ; al cabo prorrumpió: 
—3Ie parece que os he oido hablar, ahora 
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poco , de un tal Mr. de Riberpré... 

—En efecto , señora... tengo un pleitillo 
con el... lo conocéis vos? 

—No , señor , pero una auiiga mía... me 
lia hablado de el varias veces... porque lo co-
noce mucho. 

Y o , señora , no lo conozco mas que de 
vista. Pero me parece un hombre muy poco 
amable ; sin embargo de que conmigo se ha 
mostrado muy fino , pero... le encuentro un 
aire tan falso... tan cauteloso... Es bastante 
rico y muy bien relacionado , pero á mi me 
importa poco , con tal que mi tio se salga 
con la suya. 

— Y no habéis estado en ninguna de sus 
tertulias? 

— N o , señora , jamás me han llamado la 
atencioo. 

Entonces no conoceréis... 
_ A su muger?.. me parece que sí... Os 

diré. Un dia estaba yo en su gabinete y entró 
en él una jdven muy guapa , en bata de ma-
ñana, pero una bata magnifica: Mr. de Riber-
pré la tomd una mano y con la mayor aten-
ción le dijo: 

rcQuerida raía , os presento á Mr. Isidoro 
Marcelay. r> 

Yo hice una reverencia h esta señora tan 
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güapa , que era una morena muy linda , de 
ojos vivos y penetrantes. Sin duda , Mr. de 
Riberpré tiene una bija , pues aquella señora 
le dijo: 

«Nuestra Elvina desea pasearse un poqui-
to , voy a mandar enganchen la carretela.» 

«Esa es mi señora, me dijo Mr. de Ri-
berpré luego que la linda morena hubiera des-
aparecido. Es una de las mugeres mas hermo-
sas que habitan en Paris. Tengo mi argulloen 
eso , y en una hija... oh! que será un retrato 
á la madre.» 

_ L o que es á la hija , jamás la he visto, 
pero me parece que la quiere mucho. 

Un profundo suspiro , que madama Cler-
mont no pudiera retener , interrumpid la nar-
ración de Isidoro. La madre de Emelina esta-
ba profundamente conmovida y sus ojos hu-
medecidos por lágrimas ardientes. 

Aunque el jóven no supiese á que atri-
buir aquella afección de madama Clermont, 
veia claramente que la hermosa señora pade-
cía y sufría mucho. 

Madama Bouchonnier y su esposo habian 
vuelto á aparecer en el salon ; y como quiera 
que la hora de la fuerza del sol hubiese pasado 
proyectaron dar un paseo por el jardín , antes 
de empezar la comida. 



EI panzudoTcaballero'ofrecio'su brazo á 
la bella vecina. Esta lo rehusa pretestando que 
en un jardín es mas hermoso pasearse suelta. 
Mas entretanto, sea intención, sea casualidad 
lo cierto es , que la madre de Emelina siem-
pre se hallaba al lado de el joven Isidoro, lo 
cual hacia que Mr. Pastoureauamenudease sus 
suspiros y que la comadre Michelette sonriese 
con cierta intención nada ^buena.; Elmonda, 
igualando su edad con la tierna de Emelina, 
corria y saltaba a la par de esta , lo cual sor-
prendió algún tanto á Mr. Bouchonnier , que 
no estaba acostumbrado á ver a su consorte en 
un movimiento tan continuo. 

Por último , llegó la hora de comer: á lo 
menos asi lo dijo el son de una carapanita, y 
todos corrieron á la sala de la bucólica. Al jo-
ven Isidoro me lo han colocado entre Elmon-
da y Emelina ; y cuaudo digo me lo han co-
locado , es positivo, puesto que madama 
Bouchonnier es la que lo ha obligado á ello. 
La pobre madama Clermont está entre Bou-
chonnier y Pastoureau. Despues de la con-
versación que la madre de Emelina tuviera 
con Isidoro , conservaba esta un aire triste y 
melancólico. En cuanto á madama Michelette 
estaba á los pies de la mesa tragando y bebien-
po como una sanguijuela. 
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La conversación de sobre-mesa no ofreció 

nada de particular. Elmonda hablando de 
modas y teatros , su marido diciendo barba-
ridades á todo trapo ; é Isidoro cambiando , de 
vez en cuando , algunas palabrillas con la jó-
venEmelina. 

Esta en un principio no le contestara sino 
con timidez y embarazo ; mas poco á poco fué 
sacando los pies del plato y ya no titubeara 
tanto en las respuestas, hasta que volviendo 
i su aire natural y sencillo tratara i Marce-
l»y con tanta franqueza como si hubieran sido 
siempre conocidos. Ved aquí lo que son las 
cosas: ahí teneis dos jóvenes que no se han 
visto ni conocido nunca , y sin embargo , ya 
se comprenden y se entienden perfectamente 
y sienten una cosilla, un Ínteres en verse y 
en hablarse mutuamente; á lo que llamare-
mos afecto-simpático-amoroso-apasionado. 

De vez en cuando , echa Emelina una mi-
radilla á su mamá y la ve que la contempla 
con una profunda melancolía ; pero madama 
Clermont, antes que su bija le preguute el ob-
jeto de su tristeza , se sonrie como para disi-
par la impresión que su mirada triste halla cau-
sado en el corazon tierno de su niíia. 

Eraya de noche cuando salieron del come-
dor. Toda la sociedad vnelve al jardín para 
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tomar el fresco. Estaba el tiempo magnifico, y 
el cielo sembrado de estrellas iba disipando 
sus sombras por una luna hermosa y brillante. 
Mr. Pastoureau alzo la cabeza , miró el fir-
mamento y esclamo: 

Ved aquí una noche sublime para el A-
mante de la luna. 

Quien es ese Amante de la luna? pregun-
taron casi á un mismo tiempo Isidoro y Bou-
chonnier. 

Elmonda fue la que se encargó de respon-
der á estos señores: y contó , justamente , to-
do lo que nosotros le hemos oido al venerable 
Pastoureau. 

—Pues , señor , estoy impaciente por co-
nocer á ese individuo: dijo Isidoro. 

Y yo también , añadió Bouchonnier. 
Y qué , no podríamos verlo? 
Quien lo dnda! contestó el solteron Pas-

toureau: esta noche , como hace una noche 
tan brillante , no hay duda que el Amante sal-
drá á visitar á su amada. 

—Pues , señores , al asnnto. Vamos á dar 
un paseo por esa decantada floresta. 

—Y si... (indecision de las señoras.) 
*"•' —Con tres caballeros como tres Roldanes, 
no hay que temer. Madama Clermont, vamos 
á ver á vuestro encuentro , tal vez este paseo 
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os sirva de distracción ; pues desde el malada-
do carnero de Pastoureau que estáis sumamen-
te contraída. 

Todos se pusieron en pié y echaron á andar. 
—Con mil amores... tal vez sea así. 
_Cuanto siento , dijo la mamá de las car-

nes flojas (en breve la comadre Michelette) 
que mi hijo Almenor no venga con nosotros, 
él que es capaz de avasallar toda una patrulla 
de municipales con tricornios y espaduchos. 

— Tibureio... Tiburcio... 
Tiburciose habia cojido la barriga con las 

dos manos y andaba mas ligero que una liebre. 
Tiburcio... no oyes? 

Tiburcio volvió la cara. 
—Ven acá, picaro, dame el brazo, asi 

me dejas espuesta al furor de ese Amante de 
la luna? 

Elmonda cojió, á todo trance, el brazo de 
Bouchonnier. 

L 



2. 

K t A m a n t e He t a t u n a . 

COMO hemos dicho , la noche estaba magnifi-
ca y las praderas y compiiías inundadas por el 
brillante astro de la noche ofrecían una perspec-
tiva deliciosa: los argentados riachuelos cuyo 
armonioso zuzurro unidos al aromático am-
biente de las flores , magnetizaran al corazon 
mas empedernido y el grra , grra , grra, grra 
de las ranas de las inmediatas albercas, infun-
dían un eco acompasado en las orejas capaz 
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de asficiar, por su parte, al mas insensible 
celebro. , 

Elmonda , según hemos visto , se amparo 
á viva fuerza del brazo de su adorado esposo, 
obligándolo , á pesar suyo , á que cargase con 
su costilla. Elmonda está disculpada , en el 
campo todo está admitido , y sobre todo , una 
muger tiene derecho para cojer á su marido 
siempre que le dé gana y quiera. 

Madama Clermont habia tomado el brazo 
del jdven Isidoro y la pobre Emelina , creyén-
dose obliga la á dar el suyo á Pastoureau, ha-
bia corrido á el joven y habia aceptado el otro 
brazo que este le ofreciera. 

De manera que el virtuoso Pastoureau se 
vid obligado á cargar con la pótala Michelette, 
la cual, como habia comido, lo que se llama 
brutalmente , echaba unos erutos y daba unos 
bufidos lo mismo que un toro. 

El sensible vecino como quiera que su 
pareja iba al paso de la tortuga , la llevaba 

casi á remolque. Por su parte , la comadre 
Michelette iba mas hueca que un pollero , y 
rajando , a todo trapo , de su hijo Almenor. 

Madama Clermont continuaba en su aba-
timiento ; y la bella Etneljna hablaba con el 
joven Isidoro conversaciones tan puras como 
su alma y palabras tan dulces como sus ojos. 

x. a . — 2 Biblioteca económica popular. 
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M o n s i e u r y madama B o u c h o n n i e r cerra-
ban la m a r c h a . 

A ' g u n a vez Elmonda retenia á su esposo 
para hablarle de ciertas necesidades indispen-
sables ; pero ya se ve , eso no tiene nada de es-
treno , se veian tan de tarde en tarde! 

- S í . . . c h i c a , sí . . . y a despacharemos esa 
urgencia . . . pero a h o r a , anda por tu v ida. . . es-
tamos í una legua de la comit iva y . . . 

_ A y Dios santo! tienes miedo de estar solo 
c o n m i g o ? N o puedo siquiera hablart. ? 

— l ' e r o , monona , s i , ya tendremos t iempo 
para t o d o , eh! Pastoureau. . . vecino P a s t o u -
reau estamos aun m u y lejos de esa floresta 
endiablada? 

El vecino Pastoureau, a quien va se le h a -
bía indigestado el niíío A l m e n o r ítantas ve-
ces su madre se lo hubiera mentado) estaba 
tan completamente aburr ido y fastidiado q u e 
ni aun habia oido los gritos de B o u c h o n n i e r . 

- P a s t o u r e a u , h o m b r e , usted que sabe 
la guarida de esa fiera , debe guiarnos á ella. 

- N o es una fiera , di jo Emel ina , es un 
n o m b r e . N o e s v e r d a d , mama'? 

— T a l v e z , m u r m u r o madama Clenrfont , 
con un aire inquieto y distraído. 

- L o q u e y o sé , contestó aí cabo el ama-
bi l í s imo vecino, es q u e nuestro incógnito habí-
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ta en la cabana de un tal Roberdin, un tunante 
que recoje de noche á todos los vagamundos y 
pordioseros: si ustedes quieren iremos alia, to-
maremos por esa vereda déla derecha... 

—Corito! esclamó la repleta Michelette, 
nos hallamos cerca de la choza de Roberdirt? 
ay señores! es una imprudencia la que estamos 
cometiendo. Digo! la dichosa barraca que es 
el punto de reunion de todos los ladrones!., 
vamonos por otro lado. 

Yo creo , seriora, contestó madama Cler-
mont, que estjis equivocada, hace infinidad 
de tiempo que no se oye hablar de robos nin-
gunos. 

_Equivocada? señora , yo bien se' lo que 
me digo , y no hace ocho dias que á madama 
Bertrand le robaron un conejo; pero un so-
berbio conejo , tan gordo que le arrastraba la 
barriga por el suelo. Conque mirad si hay ó 
no ladrones. 

Y la gorda mamá , arrimándose al oido de 
su pareja , continuó: 

—No comprendo como ecsistan personas 
tan incrédulas , que no crean ni aun en los 
ladrones. Esto es original! 

_Pues . señoras , dijo Bouchonnier son-
rie'ndose , no hay la menor duda que si de ese 
modo roban en Corbeil á las madamas los co-
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• f j o . , debe haber en sus contornos ladrones 
amaestrados. Pero no importa , avancemos 
ataquemos... já' la'f ¡x, „„ ' d l d " c e m o s , 

ataquen,os\ ' 1 J " C0m0 me Susta> 
- A l , ! Mr. Bouchonnier , p o r Dios «o 

«os perdáis de vista , porque' este Pa tou'reau 
es muy osado e imprudente. 

Todos continuaban su macha. 

. I s , d o r ° ' tnír<-- madama Clermont y su hi-

L ' „ X T T a b a e ' h ü m b r e m a s d»<>°°° del mundo. Jamas paseo alguno le hubiese pare 
mas hermoso, ni noche de , U J Z 

en rTVhaw?á P e r n , a n e c e r Por mucho tiempo 
en Corbeil? preguntóle madama Clermont 

- l o pienso, señora, volverme á Pari, 
manana sin f a I t a . 

- T a n pronto! esclamó Emelina. 
Mas luego despues como si se arrepintiera 

de su indiscreción continuó: F'»"era 

- Y a veis... vuestra prima dirá que no 
gustáis de su compañía. q ° 

-Señorita , mi prima no puede decir eso 
pues se engañaría... pero tantos negocios co-' 
uio traigo... y ese malvado pleito... 

- ' J a l vez volváis á ver muy pronto á Mr 
de R.berpre! dijo madama Clermont 

- N o lo dudo, porque ese dichoso señor es 
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mas testarudo que un demonio: por mi tio y a 

se hubiera concluido el pleito ; tengo todo el 

poder suficiente para transigir, pero nada, M r . 

de Riberpré está mas firme que una roca. 

— C a b a l l e r o , cuando volváis a ver á ese se-

ñor otra vez , desearía... si tubieseis la b o n -

dad. . . de traerme algunos pormenores de d i -

cho caballero. . . Ta l vez os parecere' demasiado 

curiosa , pero que queréis! me intereso tanto 

por esa pobre amiga . . . 

—Descuidad , señora , y o haré todo lo po-

sible por concurrir á una de sus bril lantes 

reuniones y . . . veré á la esposa y á la hi ja , dete-

nidamente , indagaré todo lo que pueda y os 

contare cuanto vea y oiga. 

- O h ! sois m u y cortés y galante , cabal le-

ro . . . pero como quiera que vuestras venidas á 

Corbei l son tan raras!.. 

— O h ! señora , y o las amenudearé ' todo lo 

posible. . . puesto que mi prima , su casa y las 

personas q u e en ella he encontrado', no las 

olvidaré jamás. 

Emelina jamas tuvo mas g a ñ í s , c o m o en es-

te momento , de abrazar á su madre; y no sa-

biendo como esplicar el gozo q u e rebosaba en 

su alma esclamó: 

— C o m o me gustan los paseos á la l u z de 

la luna! 
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- E n t o n c e s tendremos el gusto de volver 
á j e r o s m u y pronto? pregunto" Ja madre de L 

, > . S € " ° r a ; cuanto a n t e s ; contestó Is i-
doro dir i j iendo a la hija una tierna mirada. 

- L o oye u s t e d , M r . Pastoureau? m u r -
m u r ó la comadre Michelet te que se habia re-
zagado un poco á fin de poder oir a l g 0 de lo 
q u e hablaran Isidoro y sus parejas. L o o y e U Í 
J d ? E s madama, C l e r m o n t q u e ' l e pregunta d 
M r . Marcela y s. volverá pronto. . . V a y a con 
la remi lgada senorona. . . la santa , q u e d a r e ™ 
q u e no qu.ebra un plato y . . . s e ha I t a d o co 
m.endo con los ojos á ese j d v e n . . . luego J o c o . 
J.o del brazo y . . . vamos , y 0 q u i e r o n ) e 

d-gan s i e s o está decente!., había gatita's con" o 
ellas Cuando m , A l m e n o r venga voy fc hacer 
que les cante rf afecta dot O h ! es u „ a 

canción J i n d . s i m . y mi l , j j o l a c a n t a c u a , " 

vos? 0 8 C a n C I ° " p a D , o m , m i c a - N o la cantáis 

E n vez de contestar el aburrido P a s t o u -
reau , parase de repente y esclama 

— A l l í está. 

E n efecto , á unos cuarenta p a s 0 s de Ja 

c o m i t i v a hallábase un hombre sentado en el 

b o r d o de una pila. Justamente era el m i s m o 

i n d i v i d u o que a madama C l e r m o n t sorpren-
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diera noches pasadas. Llevaba el mismo vesti-
do ; el levitón blancuzco, roto por los codos, 
los mismos pantalones y los mismos zapatos; 
el enorme chambergo gris que le cubriera ca-
si todo el rostro y el bastón nudoso que al vir-
tuoso vecino intimidara tanto. Ved aquí el ves-
tido que continua llevando el misterioso per-
sonaje apellidado el Amante de la luna. 

Por lo que haceá su rostro, cubierto bajo 
la larga y espesa barba , es bien difícil el 
distinguir: sin embargo , se puede afirmar que 
es una fisonomía característica. Frente espacio-
sa , nariz larga y bien cortada , ojos grandes, 
azules y espresivos , con unas cejas bien mar-
cadas. La boca es'irónica é insultante ; siem-
pre contraída por una risa maliciosa. Su cabe-
llo castaño enteramente descompuesto y toda 
su figura robusta y corpulenta, no revela, por 
cierto, á pesar de la miseria aparente , ser un 
hombre vulgar y estrafalario. 

En este momento sus ojos fijos en el estre-
llado firmamento, manisfestaban hondos pesa-
res y recuerdos muy amargos. 

Bella noche!., (murmuraba).'Oh! bella 
noche... para mí el mejor dia... porque al sol, 
á ese astro sublime, le e»tá prohibido que me 
inunde con sus rayos?.. Tengo de vivir^siem-
pre en la oscuridad? quien sabe!.. Oh! til luna 



e r e s , a u n , c a que me ama... tú la única 
que me proteje... C a 

Después, el misterioso personaje , daba 

- S í , es verdad... la luna me profeje 
pero no me mantiene... Es verdad que Robe', 
dm me l.a 0f r e t . i do un pedazo de pan... m", 
debo yo aeeptarlo , cuando quizá sea e bnTeo 
que el tenga para si?.. Dichosamente las pa 
atas van renaciendo... el Dios de bondad mam 

nene s u s d man 

<lue « «os proporciona... lo q u e su 
«umficencra nos dá... busquémos n u e s ^ Z 

escla?nea:ePente " p a r a > ^ el entrecejo y 
—Ob! Dios mió: oh' upn»» •< 

busca mía?... me 

do se ha de ocupar de mí , cuando yo no me 
ocupo de él... cuando yo lo detesto? ' 

labra,", 0 ' " ^ ™ * 0 P r o f e ' ¡* estas pa-labras con acento entrañable 

n ~ h Á U í m Í d ind¡viduo en cuestión , dijo 
Bouchonnier , no tiene por cierto traza, muy 
a armantes... yo creí que su aspecto igualase ai 
de los leones del boulevard de los italiano. . 
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pero nada, no hay miedo... avancemos... 
No , por Dios , no os espongais ; escla* 

mtí Emelina. Ved á ese hombre como nos mi-
ra, sus ojos chispean de furia y parece un tigre 
pronto á caer sobre su presa. 

Yo creo que ese hombre aborrece el tra-
to desús semejantes, dijo Elmonda. 

—Oh! si mi Almenor estuviera con noso-
tros no tendría yo miedo en decir también: 
«avancemos:» pero solos... enteramente so-
Ios... 

— Sabe usted , señora mia , que me vais 
cargando con vuestro Almenor? Rabiando es-» 
toy por conocer á ese hércules tan ponderado 
que luego vendremos á sacar es un gallina^ 

Pero, vecino , no os incomodéis por eso 
yo no dudo de vuestro valor , pero que ne-
cesidad hay de meterse con ese bandido?., 
•y!.. ay!.. que coje la tranca y viene hacia nos-
otros... ay'.. 

_Os habrá oido llamarle bandido y... ven-
drá a daros las gracias: dijo madama Cler-
mont. 

En efecto, el Amante de la luna habia da-
do algunos pasos hacia la comitiva. La gorda 
mamá, cediendo al terror que el incógnito le 
inspirara , soltó el brazo de Mr. Pastoureau y 
empezó á correr á mas no poder. En vano la 
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gritaron todos que se parase. Nada , ella cor-
ría , saltando arroyos, salvando breñas y su-
biendo «.ontecillos; pero como quiera que 
mientras mas se intrincara en la floresta el 
terreno se hacia mas difícil y escabroso , re-
Miltdque aldar uno de los brincos , la pobre 
Michelette se engancho la ropa en un zarzal 
y cayo de espaldas sobre los espinos. Valgame 
Dios! todos los rosales silvestres se lo, clavó 
por pantorn, a s , ^ 

día tas; no pud.endo la infeliz moverse en aten-
ción á que no tenia donde poner las manos sin 
sentir un inmenso dolor. En tan lamentable 
estado t o d a l a h a s t a Ja c a m . s s e ) e h a 

subido mas arriba de las rodillas, y viendo que 

Z ? o r ^ R N T A R S E E U , P E Z O ' Á D " U " -

í I , Í o ! , q , l e , e sucedido á 
madama Michelette? esclamó Elmonda , no la 
oís como grita? ' 

- B á ! será alguna pamema! esa bienaven-
turada señora es el fastidio personificado. Que 
llame a su Almenor para que la socorra. 

n ° / m p ° r t a ! diJ° , n a d a m a Clermont, 
debemos acudir á su socorro... tal vez haya 

. , 7 D " d e a ( í u j " distingue nada... se 
habra caído en algún riachuelo? 
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Entonces todas las señoras y el sensible 

Pastoureau , corrieron al socorro de la des-
venturada mama'. Bouchonnier, vie'ndose so-
lo con Isidoro , determinó el ir hácia el mis-
terioso personaje que se paseaba como si estu-
viera en los Campos Elíseos. 

Ved aquí una buena noche , amiguito: 
dijo Bouchonnier parandose algunos pasos dis-
tantes del paseador nocturno. 

Este , por su parte , volvió la cabeza , lo 
miró un momento y continuó su paseo sin 
contestarle. 

No es amigo de palique , murmuró 
Isidoro. 

Eso es lo que es menester ver. 
Y Bouchonnier prosiguió mas recio: 
—No me habéis oído , amigo mío? 
El mismo silencio por parte del interro-

gado. 
Bouchonnier , viendo que no se dignaba 

contestarle , picado infinito de tal ultraje , dió 
dos pasos mas hácia el desconocido y algo des-
pechado interrumpió. 

Me parece que una pregunta ecsige una 
respuesta... y ya veo que sois muy impolítico. 

_ E s a mi á quien habíais? preguntó el ta-
citurno individuo mirando á Bouchonnier coa 
ferocidad. 



—25 V— 

- S i n la menor duja. 

— V entonces por qué os permitís llamar 
arrugo a una persona que no conocéis?.. Es 
tai vez la política la que manda eso? 

Bouchonnier enmudeció á la tal respuesta 
pero volviendo á su antigua jovialidad con-
tinuo: 

- M e parece que... porque os llamara ami-
go no es motivo para que os enojeis. 

- P u e d e ser! Mas yo no soy amigo de todo 
el mundo, mucho menos de vosotros que no 
conozco. 

-Cabal lero! esclamd Isidoro adelantándose 
hácia el desconocido , cuidadito con lo que se 
iiabla, tratar de ser político con nosotros, pues 
no creáis que me intimida vuestro garrote. 

El hombre de la noche miró de hito en 
hito al atrevido jóven. 

- T e n e i s valor , eii?.. tanto mejor. No os 
parecéis en eso á vuestro amigo , que se man-
tiene siempre á una distancia respetable. 

- Q u é . . . qué... qué es lo que dice? mur-
muró Bouchonnier echando pies atrás. 

— L o que yo digo es, continuó el estran-
ge™ que seis unos insultantes, pues venis 
a molestarme sin que yo os diga nada... pues 
sepan ustedes , c a b a l l e j o s , que no me gusta 
el que me espier», y si me paseo de noche no 



e» para hablar con los transeúntes, pues si 
quisiera trato , ya hace mucho tiempo que lo 
tendría...*conque así hacedme el favor de no 
molestarme y no pasearos mas por aquí , pues 
de la contrario concluirá mal la fiesta. 

_Nos pasearemos por donde nos de gana: 
contestó Isidoro. 

Por toda respuesta , el incógnito lo cojió 
por los brazos y haciéndole dar una grande ca-
briola , lo arrojó encima de Bouchonnier, vol-
viéndole las espaldas y murmurando palabras 
ininteligibles. 

Tan imprevisto ataque desconcertó algún 
tanto al arrojado joven ; mas despues que se 
serenara , conociendo el ultraje que le habian 
hecho, se dirijió hácia el misterioso personaje 
con un furor reconcentrado. 

Bouchonnier lo detuvo. 
Isidoro! deja á ese hombre , te lo supli-

co... No seria una tontera el batirse con quien 
no se conoce?., y batirse á puñetazos!.. Ade-
más , bien ves que tiene razón , él no se ha 
metido con nosotros... nosotros si lo hemos 
buscado... No hay duda , es un fátuo... un 
tonto... 

Pero nos ha amenazado... 
—Y vas á dar oido á esa acción tan ino-

cente? infeliz! Ni él mismo sabe lo que ha 
hecho. 
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No participaba Isidoro de la misma opi-
nion de su primo , pero como quiera que el 
estrangero hubiera desaparecido, tuvo que 
conformarse á su pesar. 

— Vamonos con ias señoras , dijo al cabo. 
Mientras que esta escena tenia lugar en 

un lado de la floresta , vamos k Mr. Pastou-
reau que; para dar una prueba de su celo, 
liabia adelantado á las señoras para socorrer á 
madama Michelette que continuaba lamen-
tándose. 

Llegó , y apenas vé á la gorda mamá en 
aquella posicion , tan fuera de las reglas de la 
modestia y del decoro , se tapa la cara con las 
manos y se queda estupefacto. , 

— \ bien , Mr. Pastoureau , no me socor-
réis?.. os tapais la cara?., no me dais >as ma-
nos para levantarme? 

—Perdone usted , señora , pero os hallais 
en una posicion tan... tan... tan (Pastoureau 
no sabia que decir) que crei que solamente las 
senoras, eran las que... podían socorreros... 

- A y vecino! tengo las espinas clavadas 
por todas partes y enredadas... y u no se don-
de , que no me puedo menear, conque asi 
dadme , por Dios, las manos y suspendedme. 

Mr. Pastoureau sacrificó su pudor y mo-
destia en honor de la humanidad doliente. 
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Cierra los ojos y estiende las manos hácia la 
dolorida mama', esta se apoya y levanta al fin. 

Cuando llegaron los dema's ya estaba en 
pie' la arañada Michelette. 

—Qué os ha sucedido, señora? 
_ A y queridas! que me he caido y me he 

espinado hasta los mas delicados sitios... Ay! 
reniego del Amante de la luna y de los paseos 
nocturnos... 

— Y vosotros, caballeros, le hablasteis al 
misterioso personaje? 

—Cuatro palabras! contesto Bouchonnier, 
es un idiota , no merece la pena de que uno 
se moleste por verlo. 

— N o , dijo Isidoro, ese hombre no es un 
idiota por cierto... su vida indica algún mis-
terio profundo... misterio que yo he de descu-
brir ó he de poder poco. 

—Lo crees asi , Isidoro? dijo Bouchonnier 
sonriendo, pues para que logres tu objeto es 
menester que el Amante de la luna le haga 
un agujero á su querida... ja! ja'! já! Señoras, 
cuando una cosa es muy difícil, se dice: «eso 
es tan imposible como hacer un agujero á la 
luna...» já! já! já! No lo sabíais? 

V Bouchonnier , cojiendo el brazo de su 
esposa , seguido de los demás, se pusieron en 
marcha para Corbeil. 
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Pocos momentos despues , sin la menor 

novedad , entraba cada cual en su respect ivo 

domici l io . 



C M e h a l e c n t i e franela £ M 

hernutnos Tourinet. 

A la mañana siguiente en que referimos es-
tos sucesos, el joven Isidoro Marcelay paseaba-
se con aire inquieto y distraído , por el jardín 
de la casa de sus primos. En su abatimiento 
inconcebible seguía las alamedas que el acaso 
le presentara, parandose para admirar maqui-
nalmcnte cualquier floresilla insignificante; * 
mas no era la curiosidad la que lo obligara á 
esta especie de estudio botánico , era solo si 
el dar rienda suelta a sus pensamientos tristes, 

T. II.—3 Biblioteca económica popular. 
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y melancólicos sin duda: pues á la menor son-
risa que de su labio se escapara volvía otra vez 
la tristura y el pesar. 

Algún tiempo babia que durara este pa-
seo. Isidoro babia cojido una rosa, la babia ad-
mirado y la habia llevado á sus labios- no pa-
recía sino que al joven le era indispensable 
besar un objeto fuera el que fuera ; mas des-
pués como si la flor no fuera suficiente para 
satisfacer su sentimiento , la miraba enterne-
cido y la volvia al rosal. 

De repente, al desembocar por una ala-
meda , se dá de narices con Bouchonnier- que 
con paso ligero y suma precaución, andaba pa-
ra no ser sentido. 

—Canario! esclamd Bouchonnier , que me 
has asustado... como levantado tan temprano? 

—Ln toda la noche he podido p c a r los 
ojos. ° 

Y por qué?., estaba la cama dura?., ha-
bía chinches? 

- N o , nada de eso... sino que algunas ve-
ces sin saber porqué... se desvela uno... 

- H u m ! . , yo se bien porqué. Regla gene-
ral: no hay como estar enamorado de veras, 
para no descansar un momento. Y... Emelini-
ta... jun, jun... que tal , lo adiviné? 

- Si... no hay duda, esa señorita es dema-
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siado hermosa... y me gusta bastante... 
Bueno, buenísimo: con eso te vere-

mos por aqui amenudo. Pues yo , chico, me 
deserto del lecho conyugal; desgraciadamente 
Elmonda estaba despierta y me pregunto que 
hora era, yo le dije que las ocho y (creo que aun 
no han dado las seis.) Por tin, pude... ay! dor-
mirla otra vez, y antes que vuelva a despertar-
se me las toco. 

Y adonde vas? 
Vive Dios! á Paris... tomo el camino de 

hierro, llego allá... me desayuno con Tintin 
y... lo demás te harás tu cargo. 

_ Y si tu muger. 
__Dentro de dos horas ya estoy aquí ... 
_ Y si pregunta? 
—Le dirás que estoy en la floresta. 
- A y Bouchonnier, ten cuidado... mira no 

te pesque mi prima y... 
_ P u s entretenía... distraela... enamórala 

si es preciso , lo que es yo no puedo perder un 
momento. , . , 

Y el gordo consorte se alejb del joven cor-

riendo como un gamo. 
Isidoro lo comtempló algunos instantes. 
crQue variables somos , Dios santo... ved 

ahí un hombre con una muger hermosa , jo-
ven y de talento, huir de su lado por buscar un 



placer interesante é ilusorm. T > . 
íiempre la variación! S e r e T o í o , 
«egue á amar? Quien sabe' n/ m ° C U a n t , ° 
«taba enamorado de Fel cía I T ' ? " 

ven!... Ella no tiene la cuín 1 v ' J°" 
oh! «ento... u „ a COS3 p l r 2 

Isidoro vuelve otra x 
bebiéndose de nuevo e„ I, ! ^ ^ 0 * ' e m " 
rosos y m e d í t a b u n d o m Z T ' ^ 
ron ganas de dejar el ia , 2 " a V e Z , C d i e " 
contfnuar a, r ' e T o ' í t ' T ¿ " ¿ 

niadama Clermont y E n e Z ú . " ^ 
« t o seria prudente? A K Pero 

- o , j U 2 gó una 4 o ^ a d 7 D r Í O <ÍUe 

guíente desistió de su intento 7 P 

En medio de esta aglomeración A -A , 
sorprende madama B o f c h Z Z 

Elmonda , con una 1 ieera „ «.i 
de mañana , estaba vestid, e g 8 . n t e b a f a 

quetismo. Las muge « , ° , g W ' S * C ° ' 
desde que se l e v a n L 1 a f t a ^ u e l b b ¡ ? 
inclusivamente acostadas q «"están, é 

No pudo Isidoro reprimir un leve sentí-
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miento de disgusto al ver á la bella prima tan 
seductora y al considerar al marido tan enga-
ñoso y perjuro. 

«Que volubles somos!., volvió á decir. No 
hay duda que Elmonda vale mil veces inas que 
la Tintin.» 

—Buenos dias,querido primo, como aquí 
paseándose tan solo... y mi marido? 

Bouchonnier?.. yo creo que estará ya en 
Champrosay... según me dijo. 

—Que hombre tau raro!.. Cuando esta ett 
Corbeil no hace otra cosa... Y como es que 
DO le acoinpauais? 

—Porque os prefiero mas que á el. 
All! cuan galante sois... que amable! 

Estas palabras las pronunció Elmonda con 
acento tan verdadero y cordial, que hizo son-
reír al joven primo: sus ojos se encontraron 
con los de ella y la jóven se sonrojó sin saber 
porqué. 

Hay momentos en que lis miradas ena-
moradas de dos ardientes jóvenes , toman una 
espresion tan dulce y tan arrobadora... que 
es preciso el evitarlas sopeña de cometer una 
simpleza. Ved aquí lo que los dos primos hi-
cieron á un misino tiempo: tan luego como sus 
chismeantes miradas se encontraron, se fijaron 
en el suelo con una prontitud increíble. 
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- Q u e os parecen mis vecinas? preguntó 

E l m o n d a tratando de d is imular su emoción. 
M e refiero á madama C l e r m o n t y ¿ su hija-
pues por lo q u e hace á madama M i c h e l e t \ ¿ 

forme'6 " q ° C " U " 3 n i 0 , 1 , i a ¡ n -

- O h ! me parecen m u y lindas. Tienen esas 
señoras un a,re tan noble y d is t inguido. . . 
O u é se sabe de su marido? 

- A h ! no puedo decíroslo, lo ignoro tanto 
como vos. . . M a d a m a Clermont oculta su pa-
sado con un velo misterioso. 

c r u e ? T a l V e Z S U r e c U e r d o , e s e a penoso y 

Es indudable. . . cuando contempla a' E -

melina lo haee con una tristeza tan m a r c a d a " 

— i cuando se le habla de casarla?.. 

- O h ! entonces no puede detener las la-
g r i m a s . 

— C o n q u e lo habéis observado!. . A h ' y 
por que' será eso? " ' J 

- Q u e se y o ! Y a he dicho q u e la vida pa-

sada de madama C l e r m o n t , es impenetrable . . . 

t a i vez vos le saquéis algo , pues he estrailado 

m u c h o lo famil iar que estuvo con vos a y e r 

- S i , en e f e c t o , me honrd m u c h o con tal 

héri'n C 1 ° , n ' P e f 0 S O b í e t 0 d ° k lHJa ' e s t a n 



—315 — 

Varaos, cuanto ponemos a que estáis 

de ella enamorado? 
—Tal vez... pero ya veis , apenas la co-

nozco... solo se que me parece sumamente 
bella. . - . 

Olí! ese Tiburcio no viene! Vamos a al-
unizar sin él... le daréuios capote en castigo... 
Que os parece esta bata , Isidoro? 

_01i! toda vos me pareceis un ángel. 
_Os gustan las telas listadas? 
— Amimegusta todocuando tengo apetito. 
_ E n qué pensáis? Os pregunto de vesti-

dos y me contestáis como si fuera algo de co-
mida. Vamos , primito , dadme el brazo. 

_Con mil amores. " 
_ E n cuanto a vestidos, bay infinitos que no 

sientan a una , bien por sus colores , d por su 
liecliura, o bien por... Ah! si no me escucháis. 
Estáis tan distraído! 

- Quiá! si estoy oyéndoos con infinita aten-

ción. . 7 - Vaya que os acierto en que pensáis. 
En qué? 
Vamos por ahora a almolzar y luego a-

blarémos. 1 1 1 . - « 
En efecto, los dos primos cojidos del brazo 

entraron en el comedor. El desayuno fue bas-
tante sencillo. Unas chuletas, huevos fritos y 



p a r e c i d o . « " " i n i e r aun no Labia 

- . Í R S I ^ I R » * ! . 

S : ' — 

Elmonda se sonrirf. 

ros ¡ ¿ ¡ ¡ J ? " » ^ ^ 0 ' P ° r V C D f u r a e l perde, 

a i j 7\• . , u c s u s oeJIas vecinas' 

« ir á ver a EmeHnf ^ ^ 
—Pero , querida P r L a " C °" r ° d e o s -

que... y a ' S l— os aseguro 
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tcQuiero ver á la hija 6 á la madre.» Porquo 
no hay duda que es taiubien muy bella... yo os 
aseguro que si fuera hombre, de hecho , an-
daba muerto por ella. 

Pues os digo... que... 
_De. veras? Vamos , no os hagais mas el 

chiquito , ya estoy penetrada de todo. Ea, va-
mos á la casita aislada , so pretesto de buscar 
al ptofugo de mi marido. 

—All! cuan amable sois! 
—Pero sed franco. Cual es la que os gusta 

mas, la hija ó la madre? Porque ayer vi á 
madama Clermont muy pronunciada con vos... 
os declarasteis por fin? 

— Qué, no lo creáis, si esa señora estaba 
tan amable conmigo ayer, era porque no ha-
cia mas que preguntarme por ese Mr. de Ri-
berpré , que sostiene el pleito contra mi tio. 

—Pues entonces es la hija... Vamos , es 
Emelina? 

_Estais, bella Elmonda , implacable. 
Vamos , no quiero preguntar mas. Ea, 

dadme el brazo y sobre la marcha... Os pare-
ce que me mude de vestido? 

Yo no lo creo necesario, estáis asi muy 
bien. Nunca me habéis parecido mas hermosa. 

Ya! ya os entiendo. Estáis rabiando por 
i r , y los momentos se os hacen siglos... Quiero 
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c o m p l a c e r o s , pero en v o l v i e n d o , ya J0 m u -

dare y si aun no ha vue l to T i b u r c i o , m e p l a n -

N R / T - , N ° , E N G 0 , A M E N Ü R FJU 'JA V» « 
allí, donde v á . . . n o , á m i n o m e e n g a ñ a m o s 
con su C h a m p r o s a y . 6 

P o c o s m o m e n t o s despues Isidoro y E l m o n -
da estaban a la puerta de madama C l e r m o n t . 
A n t e s de l l a m a r , la j ó v e n c a m b i ó a l g u n a s 
p a l a b r a s con el p r i m o . . 

- E s t o y pensando q u e m a d a m a C l e r m o n t 

ro°s y 3 D a d Í e ' p r i a c i P a , d e n « e c a b a l l e -

- N o , por m í no lo hagais . . . no t i tubéis , 

y o m e q u e d a r é á la p u e r t a . ' 

- B u e n o con eso, si tiene v o l u n t a d , e l la 

m i s m a os dirá q u e e n t r e i s y . . . 

I s i d o r o apretó la mano de E l m o n d a con 

inexpl icable a b o r o e o : esta , por su parte , y a 

h a b í a t i rado del cordon de la" campani l la 

L a hermosa y vi , tuosa E m e l i n a f u é la q u e 

abr iera la puerta. E l g c z o de esta , al ver al 

- P e r d o n a d n o s , señorita , si tan t e m p r a n o 

•venimos a molestaros . . . p e r o m i m a r i d o ha 

desaparecido y . . . d i je : retal vez este c o n las v e -

c i n a s , fas t id iándolas con sus sandeces.» 

Va iba a responder E m e l i n a c u a n d o Ja nía-
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fire , que conociera perfectamente la voz de 
Elmonda , salid á recibirla. No se crea que 
se incomodara por verla acompañada de Isi-
doro ; nada de eso , la mas completa satisfac-
ción se pintó en todas sus facciones. 

Adelante , señora , y vos también , ca-
ballero , aunque la casa no sea digna de tal 
visita yo tendré mucho placer conque piséis 
esta humilde choza. 

Es iníitil decir que Isidoro aceptó al mo-
mento. Por lo que hace á Emelina estaba mas 
contenta que unas pascuas , disimulando su 
alegría con dar besos y abrazos á Elmonda (au-
tora de tanta dicha). Las mugeres son tan 
buenas cuando quieren!.. Tienen tantos recur-
sos para hacernos felices! 

Madama Clermont se dignó (contravinien-
do á sus antiguas reg!as)el enseñar su hermita, 
como ella llamaba a' su casa , al joven Isidoro. 

Lo que somos nosotros ya la visitamos al 
principio del capitulo décimo ; pero lo mismo 
que nosotros admiráramos en ella , es decir, 
la precision y limpieza que en todo se obser-
vara , eso mismo cautivó al jóven doncel. El 
aposento de una hermosa nos parece siempre 
bello , el cuarto de una coqueta nos incita á la 
voluptuosidad, y el gabinete de un hombre de 
justicia , nos eleva al respeto y i la sumiciou: 
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—Va sabéis la casa , caballero , dijole ma-
dama Clermont, asi tendré el placer de que 
cuando valvais otra vez, nos honréis con una 
visita. 

—Señora , vendré inmediatamente á po-
nerme á los pies de ustedes. 

—Muchas gracias. 
Este ofrecimiento (dirémos mejor este de-

seo de que el doncel las visitara) era sorpren-
dente en la conducta tan rijida que madama 
Clermont observara en no recibir hombres en 
su casa. A qué lo atribuiremos?.. Seria un de-
vaneo el intentarlo. 

Solo sí dirémos , que al tai Isidoro faltó 
poco para que , en medio de su alegría , bai-
lase una polka. 

— A proposito, observó Elmonda , hace 
mucho tiempo que tenemos intentado un pa-
seo por el lago... una de estas noches... Ca-
sualmente Mr. Pastoureau se ha hecho de una 
bonita canoa con su vela y remos correspon-
dientes... de modo , que podíamos efectuar 
ti paseo esta noche... pero como Isidoro 6e irá 
hoy mismo... si pudiera detenerse hasta ma-
ñana. .. 

—Por mi parte me quedaré. Descuiden 
ustedes... tendré mucho placer en ello. 

Contestó Isidoro, que de buena gana per-
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maneciera siempre a] lado de la bella Emelina 

-Entonce», sonoras , determinen ustedes 
que lo efectuemos esta noche? 

- N o hay inconveniente , respondieron la 
madre é hija con una satisfacción cumplida 

Apenas el primo y la prima salieron de la 
casita aislada , se dieron de cara con un gordo 
caballero que jadeando y sudando como un 
pato , andaba á pasos acelerados. 

Era Bouchonnier. 

El sobresalto de este, al verá su muger, 
fue bien notado por ella , á pesar de que so 
sonriera y tratara de ocultar el cansancio. 

Elmonda Jo miro algún tiempo con des-
pecho e ira. c 

Caballero , tendríais la bondad de decir-
me de donde venís ahora? 

- M o n o n a , ful á Champrosav... está le-
gdlos... despues en la floresta Sena'rt... me per-

-Cabal lero , esa disculpa es muy antigua 

- D e b i a s haber inventado otra de mas 
tundamento... 

- P e r o . . . 

- Y de cuando acá tienes en Champrosav 
tanto conocimiento. 7 

- Y e r a s , vida mia , es un caballero que 
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conozco en la bolsa , yo no se por donde dia-
blos supo que estaba en Corbeil y me dijo: 
«Vivo en Champrosay conque no os perdono 
una visita.» En efecto , fui y... 

—Si , venis sudando como un caballo. 
Era tarde... conocí que me esperabas y... 

apresuré el paso. 
No colaban por cierto las disculpas de 

Bouchonnier. Isidoro trataba por su parte de 
variar la conversación , pero Elmonda que 
comprendiera perfectamente el busilis, no ha-
cia casoy continuaba interrogando á su esposo 
hasta que el joven, viendo que no sacaba par-
tido , so pretesto de contemplar las flores, se 
separó de los dos esposos, deja'ndolos á sus 
anchas. 

Oh! entonces si que fue ella , un minucio-
so ecsámen de todo y por todo lo del marido 
empezó la implacable esposa. Jamás el oficial 
mas escrupuloso de semana , haya hecho una 
inspección tan minuciosa de su compañía. 

Bouchonnier estaba atónito. 
Pues es friolera!! esclamó Elmonda con 

despecho. 
El barrigudo consorte que no comprendie-

ra jota de la tal revista y adjunta esclauiacion, 
admirado de ella , profirió: 

—Cómo!., de qué?., cual es la friolera? 
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Los ojos furibundos de su mitad estaban 
fijos en su peclio. 

Bouchonnier , en medio de su acalora-
miento , no habia echado de ver que tenia 
desabotonada la camisa ; pero aunque ahora 
lo notara, no por eso entendiera la mas mini-
ma cosa de la pantomima de su costilla 

- M u g e r , palabra de honor , que ' ti pe-
sar de que eres mi esposa... me haras que me 
pongan como una amapola... por qué me mi-

- S í , debes sonrojarte , interrumpid El-
monda furiosa , habriendo la pechera del ma-
ndo. Eres un monstruo, un pérfido, un cruel 
un malvado , un libertino , un... * 

- P e r o , muger, por Satanas que no te 
entiendo. 1 

- S í , perro; esta maííana lo tenias y aho-
ra no lo tienes... 

- N o se a' qué vienen esos estremos... 

- S í , perjuro , si , ,„ e juegas intrigas 
crueles... Vamos, respóndeme... dime, 
pillo , por qué te lo has quitado? 

d o y ¡ ? C O n m Í ' d e a J O n Í O S ' 9 u e m e ''e quita-

—El chaleco de franela... caballero el 
que llevas en todo tiempo , en invierno y' en 
verano... el que tenias esta mañana al levan-
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tarte... donde está?., pronto... responde pron-
to... ¿donde está? 

Bouchonnier se quedó consternado: queria 
responder , mas no encontraba nada que de-
cir. En fin , escitado por el furor de su tierna 
esposa , balbució , bajando los ojos. 

_S1... sí... en efecto... no está... no hay 
duda... lo habré perdido... paseándome. 

- Já! já! já! já! perdido paseándose! jí! já! 
já! Hombre, seria lo ultimo que hicieras ea 
este mundo , el querer mentir con tal desen-
freno. Es posible perder un chaleco que está 
á la raiz del cuerpo; y paseándose? Hombre ni 
un niño de dos aííos hubiera contestado tal san-
dez. Pronto... dime donde está el chaleco de 
franela. 

Bouchonnier se dió un golpe en la frente y 
esclamó: 

—Lleveme el diablo si lo se... Eh!.. Isido-
ro... primo mió... sabes tu donde he echado 
yo el chaleco? 

El jóven acudió al llamamiento: Bouchon-
nier corrió á él y murmuró: 

—Estoy perdido... sácame del apuro. 
—Ah! primo mió, continuó Elmonda, ve-

nid acá, consolad á la mas infeliz de todas las 
mugeres... Este hombre es un tunante... ha 
perdido el chaleco de franela. 

T. H . — I Biblioteca económica popular. 
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P o r poco suelta el jdven una estrepitosa 

carcajada. L a s f iguras que hacia Bouchonnier , 
la cólera de Elmonda , y el objeto de la q u e -
rella , era lo sufic iente para q u e el hombre mas 
f i lántropo se deshaciera en risotadas. E l furor 
liabia hecho á la consorte , una lógica consu-
mada. 

— R e s p o n d e , T i b u r c i o , esta mañana lo 
tenias , ahora no lo tienes , luego te lo has 
qui tado. . . y por qué?. . . en donde?., y para qué? 

El pobre B o u c h o n n i e r estaba haciendo pu-
cheros. 

— A h ! si , ya me acuerdo. . . en C h a m p r o -

say , en casa de ese caballero que f u i a' ver . . . 

f u i m o s á un paraje. . . al interior del j a r d i n . . . 

sin duda me lo quité. . . y al l í se me quedó. 

— C o n q u e , es d e c i r , T i b u r c i o , que te has 

propuesto decididamente á burlarte de m i . 

Y dime , de cuando acá se estila quitarse los 

chalecos , q u e están á la raíz de las carnes 

para ir á pasear á los jardines?.. Oh! cuan ne-

cia soy en interrogarte!. , bien se y o donde has 

dejado el chaleco. . . está claro como la luz del 

sol . . . pero ah!sois malvado y . . . y o me vengaré, 

— E l m o n d a mia , si . . . 

— D é j a m e , déjame , porque si no fuera 

por no dar un escándalo , me marchaba en es-

te m o m e n t o y no me volváis á ver mas. Isi-



doro , venid , dadme el brazo y dejemos á ese 

cabailero que busque su chaleco. 

Isidoro presentó su brazo k la irritada E l -

monda y por mas que tratara de convencerla 

de que tal vez se hubiera engaitado , 110 ade-

lantaba nada ; pues la priina estaba evidente-

mente convencida de que su esposo al aban-

donarla por la mañana lo tenia. Agréguese á 

esto otras razones poderosas que daba la j ó -

ven , y i las cuales no podia replicar Marce-

lay y veremos que , con sobrado motivo , es-

taba la esposa agraviada. 

A l l legar Elmonda a su casa se encerró 

en su cuarto despechada. 

E l pobre marido no hacia mas que pasear-

se y dar patadas de coraje. Isidoro lo contem-

plaba sonriéndose. 

— Y bien , caro p r i m o , esclamó Bouchon-

nier reparando en el jóven , la has calmado? 

_ Buena la has hecho por cierto. Está he-

cha una furia. N o hay duda q u e has obrado 

m u y mal . . . Cometer tales olvidos, y con una 

m u g e r tan celosa! 

_ S í , chico , s i , m u y cierto.. . he hecho 

una barbaridad... Pero que quieres , esa mal-

dita Tint in ha tenido la culpa. . . Por Dios, Isi-

doro , ne te vayas , hasta q u e no nos reconci-

lies.. . te lo suplico. 
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— N o , no me voy hasta mafíana. 

- 0 1 ) ! gracias , amigo mió , esta será una 
reconciliación digna de Castor y Polux. 

- N o , á m í no roe des las gracias , dáse-
las á tus bellas v e c i n a s , que han dispuesto un 
paseo por el lago , esta n o c h e , en la barqui-
lla de M r . Pastoureau. 

— O b ! bravo." bravísimo! tanto mejor. . . reu-
nion con nosotros , mucha concurrencia ; por 
q u e si llegara á quedarme solo con mi m u -
ger . . . dispita! era capaz de arrancarme c u a l -
quier cosa. P u e s , seííor , á e l l a , corramos á 
casa del bendito Pastoureau , convidémoslo a 
comer (este señor no rehusa nunca) convidaré 
también á otros dos i n d i v i d u o s ; por ul t imo 
convidaré á todo el q u e encuentre. Necis i to 
m u c h a gente... mucha gente. 

En efecto , como di jo Bouchonnier , no 
vol vio hasta la hora perentoria de la comida 
acompanado del Ínclito Pastoureau y de otros 
dos individuos , de Jos cuales , el uno tiene el 
aneho del tafetan y el otro la circunferencia 
de un tonel. A pesar de diferencia tan enor-
m e , una Intima relación ecsistíera entre las fac-
ciones de uno y o t r o , que revelara un paren-
tesco bastante procsimo. 

N o hay duda ; eran hermanos. E l flaco lia-
s l d o de música (aunque continua-
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ba dando algunas leccioncillas) y el gordo ba-

bia sido empleado del ministerio (pero cesante 

por ahora). Los dos hermanos Tourinet ha-

bian determinado , en razón á la amistad tan 

estrecha que los uniera, el hacer causa común, 

es d e c i r , juntando sus fondos que, aunque se-

parados fueran cortos, juntos podían producir 

algo. 

E l gordo T o u r i n e t , no creáis que haya 

sido un hombre de mucha capacidad (2t pesar 

de haber estado treinta aííos empleado en el 

ministerio) ha sido si un hombre metódico, un 

hombre cachazudo, un hombre que, en trein-

ta años de su vida, no se ha estendido su inte-

ligencia á mas que, sumar una cuenta y copiar 

un borrador. Ved aquí porque, aunque de mas 

edad que el o t r o , tiene un aire tan inocente, 

tan babieca , q u e , al lado de su hermano, 

parece un niño junto á su maestro. 

De manera q u e podemos decir que José 

Tourinet es el monono , el chiquito de la f a -

mil ia. El Pepito q u e en su juveutud pasada 

fuera un admirador apasionado del bello sec-

so , no le ha quedado en el dia mas q u e la 

costumbre de galantear y echar piropos. Mas 

desgraciadamente sus galanterías no son siem-

pre de buen g u s t o , ni sus piropos inocentes. 

Es m u y rara la vez que esta mucho tiempo 
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hablando , sin soltar una indecencia. 

Pues vamos á Pedro (el gordo) que es 
mas místico y pdl ido q u e una niña del con-
servatorio ; á pesar de que también se rie al-
guna vez de los sandeces de su hermano. P e -
dro tiene cara de carnero con ojos de b u e y , y 
Joselito de zorra y ojos de mono. Los dos her-
manos , bien pueden ir á el gabinete de his-
toria natural á ofrecer un verdadero tipo de 
brutalidad y malicia. 

Estos dos dijes son solteros , á pesar de ser 
tan enamorados y jaraneros. 

N o podéis figuraros la mueca tan terr ib le 
que hizo madama Bouchonnier , al ver entrar 
a su marido con los dos individuos que le ra-
y a b a n las tripas. 

— \ aya que B o u c h o n n i e r se ha propuesto 
fastidiarme h o y completamente , dijo al o ído 
a su primo. E s ocurrencia venirse con los T o u -
n n e t , el uno sumamente obsceno y el otro su-
mamente tonto.. . Y o no sé porqué madama 
Michelet te diga q u e M r . José Tour iuet sea tan 
amable , y o no le encuentro tal amabil idad por 
cierto. E l hombre debe ver que habla con se-
noras y guardarse de proferir ciertas palabra» 
que no tienen nada de lisonjeras. 

- P e r o teneis á M r . Pastoureau , prima 
mia . 



—Otro que mejor baila. El conejito en rifa' 
En cuanto al apetito de los dos señoresi 

eran unos gistrdnomos consumados. Asi es 

que , sabiendo que en casa de Bouchonnier se 

comia bien y bueno, vieron el cielo abierto 
con el tal convite. 

Al entrar en el comedor hicieron un pro-
fundo saludo á madama. 

Elmonda se sentó en la mesa entre su pri-
mo y Pastoureau. El pobre Bouchonnier no se 
atrevió a' fijar la vista en su esposa, y no hacia 
mas que mucho ruido con el cuchillo y la cu-
chara , para distraer en algún tanto el ánimo 
de su consorte. 

Los hermanos Tourinet comian y traga-
ban por ocho, con una ansia brutal; y hasta 
el virtuoso Pastoureau , suspirando a cada 
bocado , no dejó de hacerlo perfectamente. 

Ya se estaba concluyendo la comida cuan-
do Elmonda , que en toda ella desplegara los 
lábios , interrumpió el silencio. 

Señores, alguno de vosotros trae chaleco 
de franela pegado al cuerpo? No estrañen us-
tedes esta pregunta , es bien sencilla , y en el 
campo está todo permitido. 

_ Y o no gasto ese estorbo , dijo Mr. Pas-
toureau con cierta pretencion. 

— P u e s y o hace tres años que lo l l e v o , con-
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testó Pedro Tour inet . Jamás me lo he q u i t a d o . 

- D e l modo que dices eso , interrumpió 
repito, creerán que es el mismo siempre Por 
cierto que estaría bien roto y sucio. Pues , se-
ñores, yo lo lievo de dia y de noche, y no me lo 
quito sino... para las cosas indispensables. 

creereis , seííores, continuó Elmonda 
que sena posible perder vuestros chalecos, 
simplemente paseando? 

— M e parece bien difícil: contestó Pedro. 
— Calla, tonto, no ves que madama nos 

está embromando? 

— N o , señores , no es broma , es positivo, 
t s una aventura que le ha sucedido al esposo 
de una de mis amigas. El tal dijo á su muger, 
que habla perdido el chaleco paseando en la 
floresta. 

- S e g n n y conforme fuera el paseo: pues, 
no lo dudéis , hay paseos de paseos: eh , Pe-

• -..dro? pero que te pregunto yo! tu no entiendes 
de eso: eres vestal. 

Todos rieron de la agudeza , que estuvo 
bastante oportuna, escepto el recoleto Pastou-
reau que se puso hecho una escarlata. 
' La comida se concluyó completamente. 

No quedaba sino el café. La linda Elmonda se 
levanto de la mesa y , cojiendo el brazo de su 
primo, dijo: 
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—Vamos, Isidoro , vamos, iremos á casa 

(de las bellas vecinas para irnos preparando al 
paseo por el lago. 

—Mi barquilla , toda, está á vuestra dis-
position , juntamente con el dueño de ella. 

—Muchas gracias. 
—Casualmente tiene la vela y los remos 

nuevos. 
—Tanto mejor: y si esos señores gustan a-

compañarnos , pueden muy bien hacerlo. 



t  H v n a e o p o r el S a g o . 

r 
ROSQUE teneis paseo por el lago? preguntó 
Pedro Tounnet luego que Elmonda s e m a S -

—Teneis tal vez miedo. 
- A l g o de eso: á mi hermano le gusta tan-

lo la mar eomo i un borrieo, y a s f c o m o ío 
i'eis , teme hasta el andar por la ribera^ 

—Al). José , estás insufrible, 
- i que tenemos con eso? en vez de esto 
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puedo decir en tu favor que si fuera en vino, 
eras un nadador consumado. 

Bouchonnier , que quería, k toda costa, 
amenizar el convite , mandd hacer un ponche 
k la inglesa. 

El flaco Tourinet manifestó ser un sober-
bio apasionado. 

La gorda mamá Michelette llegó justa-
mente en el momento en que los convidados 
bebían el humeante licor. 

— M u y bien, señores, bebéis ponche; bien 
decia yo , que habia aquí cosa buena. 

Vamos , señora , tomará usted una co-
pita , dijo Mr. Bouchonnier. 

_Con mil amores. Soy aficionada k él con 
estremo. Mi hijo Almenor lo sabe hacer per-
fectamente: nadie dirá sino que es un consu-
mado repostero. 

_Si dá la amabilísima en hablarnos de su 
Almenor , nos vá á marear completamente: 
murmuró José Tourinet dirijiéndose á Mr. 
Pastoureau. 

Madama Michelette , hoy tenemos pa-
seo por el lago ; mi esposa ha ido k avisar á 
las vecinas que se preparen: usted esrá de la 
partida? 

_Quien lo duda: el agua! oh! es mi ele-
mento favorito... yo me baño dos ó tres veces 



al dia... oh! me gusta tanto el retozar por el 
agua! 1 

- H a b r á vieja marrullera!!, murmurd el 
naco Tourmet. 

Dichosamente estas palabras no fueron 
entendidas sino porsu hermano, que empezó á 
reírse desmesuradamente. 

. ^ ~ : D Í g a 8 ! ? , i g 0 ' v u e s t r ( > e s c l u i f e nos c o n -
tendrá a todos? preguntó Bouchonnier. 

- B a . pues si caben doce personas , y no 

d e X T d o ? " 6 ° U e V e ' e S t a r f e m 0 S a Q c h í s ¡ ® < » . . . 
- N o , y o creo que somos los doce c o m -

pie os ; hay tres individuos que hacen doble, 
replied Josd Tourinet. M i hermano , el caba-
ñero .Bouchonnier, y . . . 

- P u e s , sefíor, continud M r . Pastoureau, 
vamos a hacer un viaje completo. 

- A h ! que alegría! y a roe parece que estoy 
navegando! esclamo la gorda mamá que, igual-

p o n c Í e q U e , 0 S d e m k S ' C S t a b a a l e g n " a C 0 " e I 

M i c i T e " a t e ? a V e g a d ° U S , e d m U C h ° ' 

™rd7e%rteng° ün hÍÍ°qUe CS U" 
El ponche tocaba á su fin: los convidados 

estaban alegretes por el licor h u m e a n t e , ha-
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riendo cada uno los mayores encomios y elo-
gios del futuro paseo. 

En este momento llegaron Isidoro y las se-
ñoras. La compañía era brillante y alegre. Jo-
se Tourinet no hablaba mas que de pilotear 
la canoa. Su hermano haciendo profundos sa-
ludos; mientras que Bouchonnier, Pastoureau 
y madama Michelette habian sufrido una 
transfiguración completa: efectos del mucho 
vino que bebieran. 

_ Y o creo que á estas gentes no le estara 
mal tomar el fresco , dijo Elmonda i sus veci-
nas con intención. 

Madama Clermont comprendió el chiste 
y sonrió de la ocurrencia. Emelina no dijo na-
da ; fuera que no cocuprendiera, fuera que el 
jóven Isidoro absorviera su pensamiento. La 
hermosa jóven sentia un placer tan grato , tan 
intimo al verse junto á su amado, que por 
mas que quisiera ocultarlo , la viveza de su 
rostro y la alegría de su corazon , le hacian 
traición á su reserva. Sin embargo , en medio 
de tanta dicha , de tanta ventura , se turbaba, 
temblaba y bajaba los ojos: ¿que causa podia 
motivar esto? el amor , siempre el amor: es 
tan ditícil á una tierna jóven ocultar la llama 
que devora su pecho! y que decimos tierna jó-
ven: ¿acaso los de razón , los de edad madura 
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la ocultan por ventura? No , no pueden ocul-
tarla: el amor es un sentimiento espansivo. 
Cuesta infinito e! disimularlo. 

—Partamos, señores, prorrumpid Elmon-
da , á qué aguardamos? Vamos , Pastoureau, 
conducidnos. 

—Señora, aun nos queda un poco de pon-
che y. . . 

—Nada , carguémos con él , esclamó Bou-
chonnier cojiendo la ponchera , a la derecha, 
marchen. 

La compañía se puso en marcha. 
Algunos momentos despues llegaban i la 

orilla del lago; en una pequeña estaca , estaba 
amarrada la canoa de Mr. Pastoureau. El tal 
barquicliuelo era sumamente capaz y provisto 
de todo lo necesario , hasta de una' guitarra, 
cuyo objeto, si no me engaño , era para ame-
nizar el viaje con los cantos llorones del ma-
rino trovador. 

No se movia ni una hoja: es decir, no ba-
hía el menor viento: por consiguiente, el ve-
lamen era un mueble enteramente inbti lyfué 
preciso servirse de los remos para alejarse déla 
costa. 

Vamos ahora a' la colocacion de los pasa-
jeros. Madama Clermont, Elmonda y Emeli-
na, se ponen á proa en un lado; y en el otro 

\ 
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las tres masas informes , madama Michelette, 
Mr. Bouchonnier y Pedro Tourinet. Isidoro, 
José Tourinet y Pastoureau , se quedaron á 
popa para dirijir el esquife. 

El jdven Marcelay era el que llevaba el 
timón, haciendo marchar á la barquilla al im-
pulso de la corriente. 

La navegación era feliz. Hacia una noche 
magnifica , y el astro de la noche , la bella lu-
na, en toda su plenitud reflejaba en el agua sus 
argentinos rayos. Todos los pasajeros estaban 
embebidos en el placer mas grato: mas no to-
dos lo espresaban del mismo modo. Bouchon-
nier , los Tourinet y la gorda mamá chillaban 
y reian á mas no poder. Elmonda y madama 
Clermont hablaban entre si. Isidoro y Emeli-
na se miraban y comprendían... ellos eran los 
mas felices. 

Por lo que hace á Mr. Pastoureau , cojió 
la guitarra, empezó á templarla y dijo muy 
satisfecho: 

— hn nna tan feliz navegación no estaría 
mal una linda trova. 

La reunion era muy política para decir lo 
contrario. Escepto Tourinet, el delgado, fue' 
el que objeto y dijo: 

—Eso será según sea la música. 
—Con tal que no cante el rebaño de Gala-



teal., murmuro la bella Elmonda i sus ve-
cinas. 

Pero Mr. Pastoureau supo escojer una ro-
manza análoga y empezó á cantar Gurth el 
marinero. 

La mdsica era en estremo linda , mas el 
trovador de los suspiros la destrozó tratando 
ce embellecerla. 

—Ay! Dios mió! si mi Almenor estuviera 
aqui con el serpenton!.. 

—Dirían que era esto un entierro. 
—Cáspita! si la tal canción la acompaña-

ran con ese instrumento , llorábamos á lágri-
mas vivas. 

_De quien es esa romanza? preguntó El-
monda. 

—De Mr. Henry de Kock. 
—Isidoro , cuando paséis por el posage del 

panorama , tendreis la bondad de comprár-
mela? 

Descuidad , querida prima. 
—Yo creo , murmuró José Tourinet, que 

el marido hace aqui el mismo papel que los 
perros en misa. 

—Señores , hermosa noche para el Aman-
te de la luna , esclamó Bouchonnier sin miras 
á su esposa. Cabalieros Tourinet, alguno de 
vosotros conoce á ese misterioso personaje? 



— SI, contesto Jose , me parece que os re-
ferís á Creps. 

Creps?.. por ventura ese hombre se lla-
ma Creps?.. Tal vez lo equivoquéis. 

—Yo me remito á un pobre diablo que ha-
bita la cabana de Roberdin. Un mentecato que 
hace de la noche dia y del dia noche. 

—Justamente. 
—Es el mismo. 
—Como sabéis que se llama Creps? 
—El mismo Roberdin me lo ha dicho. 
—Creps!!! que nombre tan raro, observo 

madama Michelette , de seguro no esta en el 
almanaque , yo no he visto nunc?. S. Creps... 
vamos, es menester ser un pagano para llevar 
semejante nombre. 

— Es el nombre de un juego muy antiguo, 
dijo Bouchonnier. En otro tiempo , el creps 
era un juego muy de moda en Palais-Royal. 

—Oh! que horror! llevar el nombre de uu 
juego! 

Y por qué , bella mama? yo conocí una 
madama TEcarté, que era sumamente hermo-
sa: ya veis, se llamaba l'Ecarté, nombre de 
un juego , y no por eso dejaba de ser una mo-
za de rechupete... Todo lo contrario, yo en 
vez de José quisiera llamarme mejor Tente-
tieso. 

T. II.—3 Biblioteca económica popular. 
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—Callaos! siempre estáis de broma!.. Pues 

lo digo , continuó IJ gorda mama , ese hom-
bre que se llama Creps es un tunante , un la-
drón. Mr. Pastoureau lo ha visto robando 
cerezas , y madama Bertrand robando patatas. 

—Mientras no sean mas que cerezas y pa-
tatas no es lo mas malo , murmuró el marido 
de Elmonda. 

José Tourinet se echó un buen trago. 
—Que mundo tan picaro! esclamó: siem-

pre será el mismo! Porque un hombre sea po-
bre y tenga los vestidos rotos , ya es capaz de 
cometer los mayores crímenes , se le mira co-
mo al ser mas despreciable! La pobreza! infe-
liz pobreza! odiada de todos y mirada como re-
probada por el Omnipotente. ¿Por ventura, no 
encierras tú en tu seno el honor , la virtud y 
la caridad fraterna? ¿acaso porque el hombre 
sea pobre ha de ser criminal? Oh! no , cuan-
tas veces la misma indigencia , en medio de 
sus infortunios, desafia á la riqueza en el faus-
to y molicie á que , como ella , ampare á la 
virtud y corrija el vicio! para que los hombres 
todos se miren como hermanos! Y sino, se-
ñores ; quien fué sino Creps el que noches 
pasadas, en el incendio de la casa-blanca, sal-
vo a aquella anciana que yacia descuidada en 
los brazos de Morfeo? En efecto , todos se ha-
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bian salvado milagrosamente , la casa ardía 
por los cuatro ángulos , las escaleras se habian 
derrumbiada , y sin embargo, en el ultimo 
cuarto aun quedaba una pobre vieja. Creps lo 
sabe , corre allí, pide una escalera de mano, 
sube por el balcón y saca triunfante á la an-
ciana. Un momento despues se desplomó la 
casa. Y también la otra tarde, una infeliz ma-
dre lloraba y se desesperaba porque un chi-
cuelo de cuatro aííos se le habia caido en una 
cisterna. Creps oye los lamentos , llega á la 
muger , sabe la causa de sus cuitas, arrójase 
a' la cisterna y devuelve el niíío sano y salvo á 
la madre. Diga n ustedes , señores , entre mu-
chas personas, que no roben cerezas ni patatas 
para manter.er la vida, se encontrarán muchas 
de tan nobles sentimientos. Por ventura , en-
tre los hombres ricos del mundo, los habrá tan 
caritativos como el Amante de la luna? 

—Siendo asi... esclamaron todos. 
—Lo que yo puedo asegurar, dijo mada-

ma Clermont, es que cuando lo vi no me ins-
piró temor por cierto , corno si fuera un ase-
sino. Tuve miedo s í , al fin un hombre... a 
solas... desconocido... 

—Señores, eso no prueba nada, replicóla 
mamá Michelette, mas que ese hombre es un 
temerario , un hombre que desprecia la vida 
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y no teme la muerte. Que pierde ese hom-
bre con morir? nada , así como así morirá al-
gún dia de hambre. 

—Y qué, señora , esclamó Isidoro ; siem-
pre el bien es bien y reporta su triunfo ; ala-
bemos la acción buena , y prescindamos de 
las causas que la motiven. Alabe'mos la acción 
justa, y premiemos al que la efectúa sea quien 
sea... ahora que cigo decir eso de Creps, sien-
to en el alma haberlo molestado la otra noche. 

Mr. Pastoureau , á quien la tal conversa-
ción no ofreciera placer ninguno, volvió á 
cojcr la guitarra y empezó á preludiar. 

—Madamas , si ustedes me lo permiten 
voy á cantar la navecilla velera, canción algo 
antigua , pero muy bonita por cierto. 

—Un momento, trovador! esclamó José' 
Tourinet ; en vez de continuar vuestras jere-
miadas , me parece mas oportuno hicierais 
uso de la vela. No veis el viento tan hermoso 
que se ha levantado? Ahora es el momento 
critico de mostrar vuestra pericia marítima. 

—Teneis razón! respondió Pastoureau le-
vantándose y soltando la guitarra. Oh! este 
viento es sublime, encantador! Vamos á ver 
un bravo contramaestre. 

- Y o voy á proa á ejecutar vuestras órdenes. 
Diciendo esto , el flaco Tourinet, se vá á 
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donde estaban las señoras á esperar los man-
datos de nuestro amo Pastoureau. 

En efecto , el viento que en un principio 
fuera casi imperceptible , fue aumentándose 
considerablemente hinchando con fuerza la 
débil vela. Emelina , como jamás se viera en 
una fiesta semejante , daba gritos de alegría. 

— Ah! mamá , decia, que espectáculo tan 
gracioso! Mirad como la tierra huye de nos-
otros. 

—Sí , hija mia , mas esto no pnede dorar 
mucho tiempo así. El viento es damasiado 
fuerte. 

—Eh! no hay miedo, contesta Pastoureau 
con todo L'I convencimiento de un gran mari-
no. Mr. José , soltad un rizo. 

—Ayá vá , capitan... pero antes dadme 
ponche , porque la maniobra es fatigosa , con 
mil diablos. 

—Pronto, pronto, Mr. José', soltad un rizo. 
Pero el tal Mr. José' no hacia mas que 

empinar la ponchera. El viento era desecho. 
Los remolinos del agua entraban en el esqui-
fe. La vela mal gobernada: y no sabiendo dar-
le la vuelta precisa, habia puesto á lo nave to-
da torcida: casi para dar la quilla, Las seno-
ras empezaron á gritar terriblemente; palide-
ciendo todos, atemorizados por los gritos y lo 
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fuerte del viento. El panzudo Bouchonnier* 
viendo el pleito mal parado , se habia tendido, 
cuan largo era , entonando el miserere ; y aun 
el mismo Pastoureau, lívido como un cadáver 
y cor. el pelo encrespado por el viento , pare-
cía el genio del mal, lanzado en medio de ¡as 
ondas. 

—Yo creo, murmuró la gorda mamá ha-
ciendo pucheros, que soltáis muchos rizos y... 
nos vamos á pasar por ojo... á mi no me gusta 
el pasarme por ojo... 

_iVe recorderis pee cata mea: murmuraba 
Bouchonnier. 

—No tenga usted miedo, gorda mamá, le 
decía Jose Tourinet, que si cae usted al agua 
mi hermado Pedro que nada mas que un 
atún os llevara en sus espaldas y parecereis á 
la diosa Venus saliendo de las olas. 

— Gracias , querido, por la fineza. 
—Si pudiéramos ganar la costa , dijo ma-

dama Clerntont mirando con inquietud á E-
melina. 

Pero la jo'ven no participaba de los temo-
res de Ir madre: para ella era aquello un com-
pleto jaleo. Cuando el corazon está henchido 
de placer, no se concibe como ecsista el miedo. 

Pero ah!.. el viento sopla con horror... es 
un huracan el que se ha levantado y los gol-
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pes de agua son terribles. La barquilla esta 
pronta á ceder al furor de la tempestad y , a-
inenaza á todos los pasageros el ponerse por 
montera. 

Elmonda , la celosa Elmonda , olvida en 
aquel momento todas las injurias que le ha 
hecho su marido, y se abraza á él con fre-
nesí. 

—Tibureio, mi querido Tiburcio, sálva-
me; que no muera yo comida por los can-
grejos. 

-Et ne nos inducas m tentationes , pror-
rumpía suspirando Bouchonnier. 

—Pero, caballeros, esclamó Isidoro levan-
ta'ndose con enejía , no adelantamos nada asi, 
y estamos prontos á perecer sino tomamos una 
medida viva y decisiva. El viento es fuertísi-
mo y la vela es la que impele la barqoilla: re-
cojamos pues esta , quitémosla y... veremos 
despues. 

—Eso es , recojamos la vela , gritó Pas-
toureau. 

—Todos los hombres arriba. 
—Vos, Bouchonnier... 
—Yo? Sed libera nos á malo-, y se puso 

boca abajo. 

—Señores , pronto , pronto. 
—Emelina, si teneis la bondad de pasar 



á otro Indo... le dijo Isidoro ron la mayor 
amabilidad: ahí estáis espuesta á q U e una rá-
faga de viento sacuda el velacho y os lastime. 

En efecto , la amable niiia se levanta , po-« 
nese en pié encima de una banqueta, trata de 
saltar á la otra y... oh! cielos! un golpe de mar 
ha sido furioso, ha sacudido la barquilla con 
furor y la hermosa Emelina , perdiendo el 
equilibrio , ha caido al agua. 

Un grito espantoso se elevó del batel. Ma-
dama Clermont, pálida , llorosa , se levanta 
como una furia y quiere lanzarse en medio de 
las ondas. 

Isidoro no ha visto caer a Emelina , pero 
ha oido el lastimero clamor: la joven no está 
en la barca... todo lo adivina y arrojase en 
el lago. 

El furor de la corriente era espantoso. En 
vano procura Isidoro luchar contra ella. El jó-
ven apenas tiene tiempo para impedir el ata-
que de la corriente: un bulto aparece sobre las 
aguas: es Emelina. 

- A H i está... allí está, grita, la madre... 
Oh! Dios divino!., virgen santaNsalvad á mi 
hija... Ah! otra vez ha desaparecido. 

En efecto , el bulto volvió á sepultarse 
en las olas. Madama Clermont iba á arrojarse 
también: no eran bastante las fuerzas de todos 
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los que iban en la lancha para detener á aque-
lla aflijida madre. 

_Oh! dejadme... dejadme, por piedad... 
mi hija... mi hija vá á morir, es preciso que 
yo la siga... ella es mi único consuelo en este 
mundo... hija mia... tu madre morirá contigo. 

Madama Clermont se desmayó en los bra-
zos de los que la rodeaban. 

No habia duda , el rigor de la situación 
se hacia cada vez mas penoso. Eran inútiles 
todos los esfuerzos que hacia el jóven don-
cel por acercarse á la jóven , la rápida cor-
riente se la arrebataba de entre las manos... 
oh! no hay ya esperanza. Emelina ha perdido 
las fuerzas... Emelina vá á perecer... Oh! Dios 
piadoso! quien la salvará en este momento? 

De repente un ruido sordo suena en el la-
go: las ondas se separan: este ruido es produ-
cido por alguna cosa que en e'l ha caido... oh! 
s i , es un hombre que nada, con una destreza 
increíble... llega á donde está la joven... la coje 
en sus brazos... se la echa á la espalda... 
vuelve á nadar otra vez y gana la vecina costa-

—Vive!'vive! esclama el libertador con 
voz Hena y penetrante, despues de haber depo-
sitado á la jóven sobre la arena. 

En vano los de la barquilla trataban de 
ganar la playa en medio de su inacción; ater-
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rorizados por la escena que habiin presencia-
do, no liacian sino confundirse en sus determi-
naciones. La corriente los arrastraba con fu-
ror y los iba á estrellar contra las rocas... oh! 
iban á perecer todos pues aquel sitio era el 
abismo de la muerte. Tampoco habia recurso 
para aquellos desgraciados. 

El Amante de la Juna , el mismo que 
habia salvado á la joven , volvió á precipi-
tarse en las olas, nado hasta el esquife. amar-
ro una cuerda en la proa y volvió i ganar la 
costa , desde la cual , ayudado de otros al-
deanos , empezó á tirar del cordel impeliendo 
de este modo á la barquilla , la cual llegó, en 
efecto, a la playa salva de aquel terrible pe-
ligro. 

—Venid , caro amigo... se ha salvado , es-
clamó Bouchonnier con alegría, asi que se 
vió en tierra firme. 

Es verdad: auu quedaba el joven Isidoro 
entre las ondas y luchando tal vez con la 
inisma muerte; pero aquel grito irse ha sal-
vado» lo reanimó... cobró fuerzas y volvió h 
nadar con ardor. 

Pocos momentos despues se hallaban todos 
en la playa , sanos y salvos; gracias al heroico 
sacrificio de la caridad fraterna , prestado por 

Amante de la luna. 



Madama Clermont y Emelina continuaban 
en su desmayo. En unas cómodas angarillas 
colocaron a la madre y á la bija ; y los robus-
tos aldeanos , testigos de aquella terrible es-
cena , cargaron con ella hasta una inmediata 
casita. 

Allí le prodigaron los mas eficaces confor-
tativos. No tardo Emelina mucho tiempo en 
abrir los ojos: la primera palabra de la joven 
fué preguntar por su madre. 

Esta continuaba en su letargo; pero al fin 
abre también los ojos... el primer objeto que 
se le presenta es su hija... oh! que placer! pue-
de haber una felicidad mas grande? Emelina 
la abraza , la llena de besos y trata de reani-
marla. 

Mamá, mamá mia , no os aflijais... 
mirad , vivo... estoy buena... completamente 
buena. 

Aunque madama Clermont no pudiera ha-
Llar , las lágrimas que corrían por sus meji-
llas demostraban perfectamente, el placer que 
sintiera su pecho. 

—Y tu salvador? pregunta al fin la madre 
con un acento indefinible. 

Y despues, como repara cerca de su hija 
al joven Isidoro con los vestidos mojados, con-
tinuó: 
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—Ah! raballero , sois vos quien la habéis 

salvado? 

—No,seííora, contesto Isidoro. Yo no hi-
ce mas que tirarme al agua y acercarme á vues-
tra hija , pero en la rapidez de la comenta no 
hubiéramos hecho mas que morir los dos... Pe-
ro el cielo poderoso nos envió' un libertador... 
un hombre que se lanzó en las ondas y la sacó 
de los brazos de la muerte. 

Madama Clermont miró hacia todos lados. 
El Amante de la luna habia desaparecido. 

—Donde esta' ese hombre? preguntó, quie-
ro verlo... quiero prosternarme ante e'l , besar 
sus vestidos, porque me ha dado la vida... 
masque la vida , salvando á mi hija. 

—Es verdad , se ha marchado , dijo la 
mamh Michelette; ese hombre es original, 
marcharse sin que le agradezcan los benefi-
cio»!.. porque al fin es un pobre, y vos, ma-
dama , siempre leudaríais alguna cosa. 

—Es que a' nosotros también nos ha sal-
vado cuando Íbamos á perecer contra las ro-
cas: replicó Bouchonnier. 

—Todos le debemos la vida. 
—Quien es pu-s ese hombre? 
—El Amante de !a luna. 
—El Amante de la luna!!! 
—El mismo , señoras. 
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—Olí! hija mia, es preciso que bosque'mos 
á ese misterioso personaje y le demos las mas 
espresivas gracias , le bendigamos en nombre 
del cielo. 

—Sí , mamá , irémos , si... pero también 
el seíior (señalándole á Isidoro) ha espuesto su 
vida por salmarve y... no es menos acreedor á 
nuestro reconocimiento. 

Madama Clermont cojítí la mano del don-
cel y la apretó con entusiasmo. Habia en este 
apretón una fuerza tan secreta é instintiva que 
el tierno joven no pudo menos de enternecerse. 

Mr. Pastoureau era el que estaba arrinco-
nado. El pobre contramaestre eataba lelo: le 
parecía que acababa de salir del sopor de una 
terrible pesadilla. 

—Señor piloto , por poco nos mandais á 
dar las buenas noches á los peces: dijo Elmon-
da. Señoras, cuando quereis que volvamos 
otra vez á pasear por el lago? 

_ N u n c a , jamás; esclamó la gorda mama', 
Dios me libre que vuelva á embarcarme aun-
que sea ec un navio de línea. 

— Ah! señores , que desgracia , esclamó de 
pronto José'Tourinet (el flaco), con la jarana 
nis hemos olvidado de mi hermano Pedro. 
¿Donde estara'?., se estará quizá ahogando?.. 
Pedro, Pedro , donde estás, pjchoncito? 
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Todos abandonaron la casita y volvieron á 

la ordla del lago. 
El perdido Periquito estaba sentado en la 

barquilla llorando á lágrimas vivas. 
- Q u e tienes tontucio? le preguntó su her-

mano. 
Ah! eres tu? 

— S í , ¿por qué llorabas? 
—Porque he visto un bacallao saltando en 

el agua y creí que eras tú , que te estaba aho-
gando. 

'lodos rieron de la ocurrencia y volvieron 
á emprender la vuelta. 

Pocos momentos despues entraban en Cor-
beil, elogiando á Creps y renegando déla ca-
noa de Mr. Pastoureau. 

Isidoro , despues de cambiar de vestidos, 
lué á despedirse de Emelina y su madre, pues 
al dia inmediato se volvia á Paris. Mas no es 
ya un simple conocimiento el que lo liga á las 
dos damas , es sí un reconocimiento eterno de 
la una y de la otra. 



II 
o . 

t!4; r : 

e « 6 « » í « tie Habet'tiin. 

^ d'3 siguiente en que tan terriblemente 
fueron amenazados los inocentes dias de la jó-
ven hmelina ; madama Clermont y su hija, al 
despuntar la Aurora , se dirigían con pasos 
acelerados hácia la barraca de Roberdin , para 
rendir las mas eficaces gracias y recompensar, 
en algún tanto, sus trabajos al animoso Creps, 
por la salvación de la tierna jóven. 

La cabana se hallaba situada fuera de la 
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aldea , en una encrucijada cercada de montes 
y malezas. 

Un aspecto triste y salvaje revelara á pri-
mera vista aquel sitio tan lóbrego. La humil-
de choza , bastante grande en verdad , estaba 
formada de rainas y palos de encina , cercada 
de una alta tapia de barro y ladrillos para dar 
lugar al establo de las bestias. 

Tres años hacia que Roberdin la habitaba, 
y según afirmaban todos, el tal señor era capaz 
de cualquier cosa con tal que se sacara plata. 
Nadie podía achacarle positivamente ningún 
crimen y sin embargo todos huian hasta de su 
sombra. Los viajeros que en su cabaña se reco-
jieran jamas fueron robados, mas siempre el pa-
go del hospedaje concluía por disputas y cache-
tes. Es verdad que sus huespedes se componían 
de carreteros, arrieras y pastores, gente la niss 
apropósito para disputas y quimeras cuyo ra-
ciocinio mas conVicente es la fuerza , y de la 
cual Roberdin era un soberbio lógico. 

No faltaba quien afirmara que el tal indi-
viduo era un prófugo galeote, á quien la guar-
dia civil de Francia lo toleraba por razones 
secretas. Esto era cierto? Por ventura no podia 
ser una mentira? El mundo es tan mordaz! 

Vamos á madama Clermont y i Emelina 
que seguían su marcha sin dirección pues ja-
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«ñas habian emprendido tal camino. Este era 
escabroso, lleno de lodazales y espinos: mas 
qué importa! ¿no era al libertador de su hija 
a quien la bella dama iba á ver? ¿no era aquel 
hombre el que habia espuesto su ecsistencia por 
salvar la de la inocente joven? pues era preci-
so que el noble y generoso corazon de mada-
ma Clermont demostrase su agradecimiento 
era preciso aunque el libertador fuera un ase-
sino... un bandolero... un malvado. 

La tierna jóven seguia á su madre i cierta 
distancia , y aunque su corazon rebosase de 
los mismos sentimientos de gratitud y recono-
cimiento , sin embargo, sus pasos eran pesa-
dos y tardíos. 

—Qué tienes , hija mia? estás cansada? 
— N o , mamá, pero es tan malo el camino! 
— Y qué tiene que ver eso comparado con 

el placer de el agradecimiento? 
-Ignoráis por ventura que también ecsiste 

otra persona no menos acreedora á él?.. Mr. 
Isidoro se arrojó también al agua por salvar-
me... espuso también sus dias... por poco 
perece. 

A m e d i d a q u e l a t i e r n a d o n c e l l a p r o n u n -

c i a b a e s t a s p a l a b r a s , i b a a u m e n t á n d o s e s u r u -

b o r y e m b a r a z o . E s v e r d a d ; p e r o h a b l a b a d e 

I s i d o r o y n o h a y d u d a q u e h a y c i e r t o s n o m -

T. II.—C Biblioteca económica popular. 
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bres que solo su recuerdo, solo el pronunciar-
los , nos liaren poner coruo una escarlata: y 
sin embargo , es tan dulce al corazon pro-
nunciar tales nombres! 

Madama Clermont eesaminó á la jóven 
Emelina y con una sola ojeada sondeo su co-
razon. Después los tiernos ojos de la madre se 
lijaron en los espresivos de la hija: la contem-
pló con recojiiniento y tristura y un profun-
do suspiro se escapó de »u pecho: despues, 
por un movimiento espontáneo , coje á su hi-
ja en sus brazos , la estrecha contra su cora-
zon , la abraza con ecsaltacion profunda y co-
mo si quisiera preservarla de un iminente pe-
ligro la cubre con su cuerpo. 

— Qué teneis , mamá?., he dicho alguna 
cosa que no esté en el orden? 

— N o , hija mia , sino que siento en este 
momento un deseo vivo de estrecharte contra 
mi seno. Ah! cuando estuve ayer casi para per-
derte... ah! me parece que ahora te quiero 
mas. 

—Mamá mia. 
La hermosa joven llenó de besos k su 

madre. 
—Si , me amas , harto lo se , vida mia,. 

es verdad? 
— Oh! mas que á mi ecsistencia. 
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— S í , con eso tu madre será para tí ana 

hermana... la mejor amiga á quien tú consul-
taras y darás parte de cuanto sienta tu co-
xazou. 

—Sí, mamá, una amiga... la única de mi 
mayor confianza... una amiga!.' cuan dulce 
me es llamaros así. 

— S í , hija amada , una amiga á quien le 
contarás todo. 

Emelina se detuvo un momento. 
—Creeis, mamá, que yo os oculto algo? 
—No , gloria mia , este convenio es para 

el porvenir. 
—Me parece que sospecháis sobre Mr. 

Isidoro... 

—No , bien sabe Dios que jamás olvidare 
la herdica acción de ese caballero... quizá ayer 
en medio de mi estupor no le diera las gra-
cias suficientes... pero pronto lo volveremos á 
ver y repararé ese olvido involuntario. 

—Oh! si , pronto lo volverfcmos á ver.., 
vos misma lo habéis invitado á ello. 

—Si , es verdad... y tal vez haya hecho 
mal , murmurd madama Clermont clavando 
los ojos en la tierra. Yo no debia haber salido 
de mis antiguas costumbres... sin embargo, el 
motivo ha sido tan natural! Dios mió! si hu-
biera podido pre veer antes... las consecuencias 
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que tal vez tenga esto algún dia... 

La hermosa madre, en este momento de 
espansion natural, olvidó que su hija la escu-
chaba y manifestó sus mas ocultos pensamien-
tos. La tierna niña esperimentaba un senti-
miento profundo al ver el arrepentimiento que 
su mama' manifestara de haber conocido al 
primo de Mr. Bouchonnier. 

—Pero, hija mia, dijo la esbelta madre 
saliendo de su meditación ; olvidamos el ob-
jeto de nuestra marcha... anda , hechizo mió, 
apresuraremos el paso, la choza de Roberdin 
no puede estar muy distante. 

—Tal vez sea aquella , dijo Emelina seña-
lando la barraca desierta. 

Pocos momentos despues la dos damas se 
parabao á una distancia de la cabaña , obser-
vando los al rededores. 

— A y , mamá , que sitio tan lóbrego... ten-
go miedo. 

— Es verdad , el sitio es cruel , pero re-
flecsionómos que lo habita tu libertador y des-
aparecerá el miedo como el humo. Entremos, 
hija mia. 

La cabaña, como ya hemos dicho , es su-
mamente espaciosa y capaz: tenia la puerta bas-
tante grande, en proporcion de el edificio, abier-
ta de par en par. 
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Dos hombres estaban sentados delante de 

una mesa , echándose buenos tragos de aguar-
diente. El uno era bajo, de figura adusta y 
esprcsiva; un chaquetón de estameña, panta-
lón de cuero y botines de lo mismo, y un gor-
rito griego que, en sus primitivos tiempos, 
sena tal vez encarnado, era su equipaje. Los 
rayos del sol naciente , que entraban por los 
resquicios de las paredes, iluminaban su cara 
bastante ingrata en verdad ; pues sus ojillos 
grises y penetrantes , su nariz roma y su boca 
maliciosa , no indicaban bastante nobleza y 
confianza por cierto. Tal era el ciudadano Ro-
berdin. 

El otro prdjimo es inútil hacer su des-
cripción: es el mismo que el padre Martinot y 
su hijo encontraron en el Puente-Nuevo. 

—Conque tú aqui pasas el tiempo... hecho 
un papanatas, dijo el de la blusa echándose un 
trago. 

—Ya lo ves. 
—No te conozco. 
—A lo menos estoy á mi libre albedrío. 
— S í , buena libertad por cierto , con tal 

de no salir de estos contornos. 

' v V C Z e " c u a n c i o ' l a g ° i n i s escapadillas 
a París... se vá y se viene en un vuelo. 

— S í , por los caminos de hierro. 
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—Notable invención s rftil hasta para nos-

otros mismos. 

—Hombre , y qué te haces aquí? 
—Ya lo ves , vivir en paz y en sosiego. 
— Y estás solo? 
—No , tengo mi sirviente... una paisana 

que es para todo. 

—Bueno , eso me gusta. 
—En este momento... quiza haya ido por 

la comida para los huéspedes. 
—Camarada , es esto fonda? 
— N o , pero mi casa está abierta para to-

dos , y según sus proporciones asi pagan la 
hospitalidad. 

—Ya te entiendo , buena pieza , es decir, 
que si algún rico pisa tus umbrales , no se 
irá sin dar hasta el último ochavo. 

— N o , te engafias , hace tiempo que he 
renunciado á los negocios: mi oficio de leña-
dor me proporciona lo bastante para vivir con 
comodidad y... en el dia soy un hombre de 
bien completo. 

—A mí me lo dices? hipócriton! vaya, no 
lo creo. El diablo metido i santo! 

El de la blusa se echó un terrible vaso de 
aguardiente. 

—Pues créelo , es la verdad ; contestó Ro-
herdi u imitando á su compañero. 
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- D i me , el i ico , continuó, me lian dicho 

que hace tiempo andas oculto. 
—SI, es porque no me quiero poner moreno. 
_ Y dime , que viento te ha traido por 

mi casa. 
—El deseo de verte y despues un negocio. 

Un negocio? 
Sin duda. 

— Al canto. Sobre la marcha. 
—Es inútil , yo no sabia que te habias he-

cho hermitaño y conté contigo para el efecto. 
Pero que demonio! si te lo digera titubearías 
como un niiío de trece anos , eres un monge 
completo. 

—Habla, verómos. Tal puede ser el negocio. 
El hombre de la blusa , despues de tirarse 

un buen vaso , iba á hablar á Roberdin sobre 
el negocio , cuando se sintieron unos leves pa-
sos i la puerta. 

Madama Clermont y su hija se presentaron 
en la cabana. 

Por un movimiento instintivo, los dos 
hombres volvieron la cabeza y se encontraron 
con aquellas dos madamas tan bellas y elegan-
tes. En efecto , Emelina y su madre , en me-
dio de aquella negruzca choza y entre aque-
llos hombres tan feos, parecían dos divinida-
des en medios de los abismos. 
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Las dos rougeres temblaron sin saber 

porque. 
- Que ta l , tunantuelo? dijo al uido el de 

la blusa á Roberdin , no decias que no venian 
a tu casa mas que carreteros y labradores? mi-
ra que cosa tan buena se nos ba aparecido. La 
una y la otra son que ni á pedir de boca... yo 
con cualquiera de las dos me contento. 

Roberdin se sonrió con malicia: despues, 
dirigiéndose á las que acababan de entrar, les 
dijo: 

—Señoras, gustáis de refrescar? 
N o , caballero , 110 , gracias; contesto' 

madama Clermont asustada por las miradas 
tan provocativas que el hombre de la blusa le 
dinjiera. Sois por ventura el dueño de esta 
barraca? 

— Servidor de usted , madama. 
— N o se aloja aqui... un individuo... que 

no sale sino de noche... un personaje miste-
rioso... el amante... 

— A h ! s í , Creps. 
— S í , señor, sin duda ; pues bien , caba-

llero , si ese Creps estuviera ahí... quiero ver-
lo... hablarle... 

— Ah! teneis negocios particulares con él? 
pregunto Roberdin con una sonrisa maliciosa 
y cambiando un codazo con Garguille (el de 
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Ja blusa) que no dejaba de decir: 

—Ob! buen bocado... yo prefería mejor á 
la otra, estoy por las carnes duritas..." huí 
que gusto! 

—Si , señor: caballero , yo deseo hablar-
le ; pues ayer tarde espuso su vida por salvar 
la de mi bija, y quiero agradecerle... su favor. 
Llamadlo , caballtro , y decidle que la madre 
de la jdven á quien salvó ayer , quiere verlo. 

— S í , madama , ahora mismo voy á decir 
á Creps todo eso y. . . aunque dificulto que 
venga... 

—Si, rogadley decidle que se lo agradeceré. 
—Pues bien , señoras , aguarden ustedes 

aquí un momento. 
- O h ! cuanta molestia vais á tomaros... 
—Que disparate! 
Roberdin salió de la cabana. Garguille lo 

siguió. 
—Dime, conque me dejas con las dos pa-

lomas:' bueno: ála vuelta te prevengo un buen 
bocado. 

—Calla! estás loco? esas damas son de la 
aldea y al momento vendrían á prendernos. 

—Como hay tantos medios para que no 
charlen. 

Diciendo esto Garguille , se llevó la mano 
á la cintura y enseñó el cabo de un cuchillo. 
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Roberdin se estremeció. 
—Pues, mira , si le sucede á esas señoras 

lo mas minimo en mi casa... nos verémos las 
caras. 

Roberdin , despues de lanzar una mirada 
terrible al de la blusa , se separó acelerada-
mente. 

Garguille lo contempló un momento con 
sorpresa. 

—Es original! ese hombre se ha vuelto un 
cartujo. Bien , en tu casa no les sucederá na-
da , pero... fuera , oh! fuera ya será otra co-
sa... yo sé lo que he de hacer. 

Entrémos nosotros otra vez en la cabana 
antes que este infame. 

—Mamá, decia Emelina echando una tris-
te ojeada a su al rededor, permanecerémos 
aquí poco tiempo? 

—Quien lo duda... pero, hija mia , tu 
tiemblas ¿qué tienes? temes acaso alguna des-
gracia? no tiembles , Ídolo mió, esta es una 
casa abierta para todo el mnndo. 

—Sí, la verdad, tengo miedo... esos hom-
bres que salieron ahora poco... tienen una fa-
cha tan siniestra... 

Roberdin es muy politico... sumamente 
atento. 

— S i , pero el otro... 
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—No temas, paloma, esta es nna posada 

hospitalaria... 
—Posada! murmuro r Garguille entrando 

en la cabaua. Sois muy galante , señora , esto 
es un boquete , un verdadero nido de orugas. 

Despues de haber dicho esto, el miserable 
lanzd una mirada á las dos damas llena de un 
cinismo revolucionario. 

Emelina bajó los ojos: madama Clermont 
palideció y tembló instintivamente. 

—Oh! me parece que ese caballero no vuel-
ve , dijo madama Clermont al cabo de algún 
tiempo é interrumpiendo aquel silencio sepul-
cral. Tal vez seria mejor que le saliésemos al 
encuentro. 

—Sí, teneis razón, me parece que estando 
nosotras fuera volverá mas pronto. Dadme el 
brazo , mamá mia. 

Las dos divinas criaturas se dirijie'ron á la 
puerta de la cabaña. 

—Atrás, esclamó Garguiile con voz de 
trueno, corriendo hácia la puerta é intercep-
tando el paso. Roberdin no puede tardar nada, 
lo repito. 

Las pobres mugeres se detienen , palide-
cen y tiemblan. Madama Clermont hace el úl-
timo esfuerzo, se sonríe y , aparentando un 
ánimo sereno, dice: 
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— S í , tiene razón ese caballero; aquí lo 

esperaremos mejor. 
—Señoras , no creáis que aqui estáis con 

mala compañía: además, el que viste una 
blusa y un casquete también tiene un corazon 
en el pecho y... este corazon se apasiona tam-
bién. 

— Y ese Creps que no biene? murmuró 
madama Clermont. 

La pobre Emelina ,* lívida como la cera, 
miraba de hito en hito al hombre de la blusa. 

—Que' tal , os parezco guapo? le preguntó 
este ; pues sepa usted , niña mia , que me es-
tá matando con sus miradas... Oh! no puedo 
resistir mas. 

El brutal Garguille corrió hácia la jóven, 
la cojió por un brazo y.. . no se sabe lo que hu-
biera hecho mas , si la puerta ¿le la cabaña no 
se hubiera abierto en aquel momento. 

Era Roberdin. 
Madama Clermont que habia corrido con 

prontitud á la defensa de su hija , se vol-
vió al leñador sobresaltada hasta lo infinito. 

_ Y bien , y Creps? 
—Señora , lo siento mucho, pero Creps se 

ha negado á seguirme. Le he dicho que dos 
señoras querian verlo, le he referido^el objeto 
de vuestra visita y me ha contestado: «Vaya 
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una cosa grande para que se tomen el trabajo 
de venir hasta acá: salvad á uno que se ahoga! 
que cosa mas natural, y que tiene eso de estrado 
sabiendo nadar como yo? decidle á esas señoras 
que pueden retirarse , y que mi acción no es 
tan digna de elogio como suponen.» Despues 
que me dijo esto volvió á acostarse, y creo 
que ya se habrá vueltoá dormir. 

Cómo! y qué , rehusa el vernos? 
Como lo ois , señora , y cuando él dice 

una cosa, firma el rey. 
Entonces, mamá , podemos retirarnos: 

murmuró Emelina que , enlazada con avidez 
al brazo de su madre, miraba al soslayo á 
Garguille, cuyas miradas de tigre amenazaban 
al leñador. 

Por toda respuesta, madama Clermont sa-
có una bolsa de seda y , contando cuatro napo-
leones en oro (Unico dinero que llevara) los en-
tregó á Roberdin. 

—Tomad , caballero , entregadle esta cor-
ta cantidad á Mr. Creps ; yo no soy rica, qui-
siera darle mucho mas , pero es una muestra 
de mi gratitud; y decidle también que madama 
Clermont y su hija le vivirán eternamente 
agradecidas. 

—Madama Clermont y su hija... corrien-
te , no se me olvidará ; pero como ese Creps 

A 
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es tan raro , d i f iculto m u c h o q u e acepte el 
d inero. 

— H o m b r e , pues no lo ha de aceptar! es-
c l a m ó G a r g u i l l e , á quien la vista de los n a -
poleones lo habia completamente t ransf igura-
d o , el oro no se desprecia nunca. 

Y a , h i ja mia , podemos marcharnos 
c u a n d o quieras . 

L a s bellas damas se dir i j ieron a' la puerta. 
M r . G a r g u i l l e corr io hácia e l las , pero R o b e r -
d i n lo d e t u v o ; lanzóle una mirada terrible y 
d e s p u e s , s o n r i e n d o s e , se v o l v i d a' las señoras 
y las despidió. 

— S e ñ o r a s , á los pies de ustedes. D e s c u i -
dad , q u e c u m p l i r é perfectamente el encargo. 

L a m a d r e y la hija salieron de la barraca 
a n d a n d o s u m a m e n t e de prisa , y no tomaron 
al iento hasta q u e se vieron m u y lejos de la 
cabaña . . . 

— B u e n o s pájaros se nos v a n . . . Pero pacien-

cia', otra vez caeran c o m o den en la mania de 

ser tan agradecidas. A s i c o m o a s í , nos ha de-

j a d o buenos c u a r t o s , q u e creo n o hara's la bar-

baridad de entregarlos á ese babieca. 

— E n e f e c t o , pensaba dárselos. . . pero tie-

nes razón ; me q u e d o con la propina. 

_ V e s ti) c o m o te hace falta un buen con-

sejero ; y a te ibas beatif icando demasiado. 
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— Y o me e n t i e n d o y bai lo solo. 

__Ea , pues partamos la pecunia . 

— Q u e la partámos? reflecsionó R o b e r d i n , 

B u e n o , eso será c u a n d o m e part ic ipes el tan 

importante negocio. 
— A h ! br ibón , todavía no bas perdido las 

m a ñ a s de antaño? 

N o se! . , pero soy cur ioso en estremo. 

B i e n : b e b á m o s ahora , e c h e m o s buenos 

t ragos y luego h a b l a r e m o s del asunto. 

Corr iente . 

L o s dos h o m b r e s v o l v i e r o n á la mesa, c o n -

t inuaron su a g u a r d i e n t u n o d e s a y u n o y p a r t i e -

ron , entre s í , las piezas de oro destinadas al 

A m a n t e de la l u n a . 

ft 



AM r a y a r et ft i n . 

a 
IlQUELLA nnsma noche del dia en que hemos 
visto á madama Clermont y Emelina ir á la 
floresta abandonada para dar Jas gracias á su 
libertador, aquella misma noche, repito, una 
silla de posta entraba en Corbeil: parándose á 
la puerta de la mas suntuosa posada. 

Ya era hora en que los dueños de ella iban 
á meterse en la cama , porque en las aldeas y 
pueblecitos pequeños , está muy de moda que, 
aunque la casa este llena de huéspedes, el po-



— 9 7 — 

saderoy la posadera se acuesten para levantar-
se muy temprano. 

Pnes, vuelvo á decir , ya los dueños iban 
á acostarse cuando la llegada de la silla de pos-
ta cambia las disposiciones dormitivas, puesto 
que los que se apeaban en la casa eran un gran 
caballero y una elegante señora. 

El posadero se frota los ojos á fin de dar-
se un aire sumamente despierto , pero el infe-
liz no consigue mas que llamarse una fuerte 
flucsion; pues prosigue en sus esperezos y bos-
tezos. La buena Magdalena (la posadera) re-
niega de la tal llegada , puesto que ya estaba 
reconciliando el sueño, y empieza á despertar á 
los criados que roncaban á pierna suelta. 

Los viajeros que no son otros que Monvi-
llars y Valeria , entran en la sala de recibo. 

La muger del mayor estaba pálida y con-
traída. Monvillars tiene un aire inquieto y dis-
gustado ; y sin embargo , cuando Valeria lo 
inira parece que su corazon se llena de gozo y 
apresura sus latidos. 

—Ustedes querrán tomar alguna cosa? pre-
guntó el posadero inclinándose hasta el suelo. 

—Por supuesto, nos servireis de lo mejor 
que haya... de lo mas esquisito. 

— Y o por mi parte , dijo Valeria, no quie-

ro nada , solo sí descanso: oh! estoy sumamen-

T. I I . — 7 Bibl ioteca económica popular . 
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te fatigada... y necesito recojerme. 

—Patron , cuanto antes , un cuarto Lien 
preparado. 

—Oh! descuidad , el mejor de la casa. 
—Pues al avio. 
—Digame usted , caballero , cenareis en el 

cuarto de madama? 
_No. . . me serviréis aquí... es decir , en 

un sitio que no sea muy concurrido. 
—Bien. Justamente tengo un salon reser-

vado... que no lo cedo asi como quiera... 
pues voy á mandar preparar el cuarto para la 
señora ; si se ofrece algo tocad esa campanilla. 

—Oiga usted, patron. Que roe traigan las 
pistoleras que tengo en la berlina. 

Corriente. 
El posadero desapareció. Monvillars eojió 

una mano de Valeria , la estrechó contra su 
pecho y le dirijió una ardiente mirada. 

_ Q u é tienes, vida mia?.. Estás mala?., 
sientes algo, pichona?., preguntóle Monvillars 
besándola y abracándola con ardor 

- S í , estoy fatigada , ya ves, correr en 
posta sin cesar... si á lo menos descansáramos 
aqui algunos dias, veria este pueblecito tan 
celebrado... pero no, roaííana apenas amanezca 
volveremos á marchar. Me esplicarás, Ar-
nold, porque' cuando nos dirijiamos hácia el 
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camino de Italia mandastes volver atras?.. va-
mos quizá otra vez á Paris? 

_ N o , gloria mia. Esta era una medida 
indispensable: tu marido nos sigue los pasos y 
con esta contramarcha era necesario dasorien-
tarlo. El nos buscará por el camino de Italia, 
nosotros llegaremos allá también , pero será 
por otro lado. 

—Mi marido! tienes la mania de que el 
mayor nos sigue... y tal vez Giroval ni aun 
se acordara de mí. 

Crees tú , ángel mió , que sea tan fácil 
el olvidarte?., no , hermosa u.ia , no , y si al-
guno intentara el arrancarte de mis brazos... 
oh! la muerte... una muerte horrorosa... 

Tal vez*no sea eso necesario... quizá tu 
me abandones antes... y entonces esta infeliz 
muger que te ha seguido... (Valeria solttí una 
lagrimita.) 

Valeria , por nuestro amor , hace días 
que estás desconocida... dudas acaso de mis 
palabras? 

_ N o se que te diga... puedes jurar que 
nunca me has mentido? (La joven lo miro con 
intención.) 

Jurar! no te comprendo... si te remites 
al encuentro que tuvimos con aquellos paisa-
nos que se empeñaron en que yo era su hijo... 
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- S í , dijeron que eras Constancio Marti-

not , lujo de un vifíero de Borgoña. 
- P i o s mió, y como has podido retener 

todo eso? 

—Aquel anciano estaba tan convencido de 
que tu eras su hijo... 

—Aquel anciano deliraba. 
—Luego se te parecía tanto.., 
—Hay tantas fisonomías que se nos pa-

recen! r 

—Por ultimo , si fueras efectivamente ese 
Constancio Martinot... no seria por cierto un 
crimen.,, no te babia de amar por eso menos. 

—Sin duda , no tenia porque ocultarlo 
Mas te lo repito, yo soy Arnold baron de 
fridzberg... 

- Y entonces por qué cambiabas de voz 
cuando hablabas ePn aquello? borgoíleses? 

- \ aleria , estás , vida mia , muy majadera 
con tus observaciones y... 

—Te incomodo?.. Pues silencio, no te vol-
veré mas á hablar del particular. 

En este momento entrd el posadero segui-
do de Magdalena. 6 

-Cuando la señora guste , dijo esta , la 
condncire a su cuarto. 

Valeria se levantó y siguió á la posadera. 
Monvillars se levantó también y se dirijió al 
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reservado salon donde tenia preparado su cu-
bierto. 

Cojió las pistolas , observó que estaban 
bien cargadas, las puso sobre la mesa y empe-
zó á cenar con un apetito desaforado. 

Un momento despues entró el posadero 
con un libro y una pluma. 

— Caballero , usted perdone , dijo , pero 
bien sabéis el uso de las posadas... 

—SI , quereis saber mi nombre? 
— Es un deber , seííor caballero. 
— Pues bien... El conde de Norbelle y su 

esposa... procedentes de París... viajando para 
Suiza. 

El posadero , haciendo gestos de admira-
ción y lleno de entusiasmo, escribió en el li-
bro de asientos: 

«El seíior conde de Norbelle y su esposa... 
Viajando para Suiza.» 

Apenas acabara el posadero de tomar las 
señas , oyose el ruido de otra berlina que pa-
rara k la puerta. Monvillars cojió una de 
sus pistolas. 

— Caballero, dijo á su huésped, cuidado 
como entra aqui nadie... ni decis que yo estoy 
dentro , tengo causas políticas para ocultar-
me... de lo Contrario... 

Monvillars apuntó con la pistola al pecho 
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del posadero. Este , aterrorizado y muerto de 
miedo se cayo en el suelo como un marrano. 

—Senor conde... no tengáis cuidado... no 
os liare traición... por que me amenazais? . 
quereis... quercis cometer un... un homicidio? 

Punto en boca, dijo Monvillars tendién-
dole la mano y ayudándolo á levantar. 

La moza del comedor entró en el aposento 
-Señor Cláudio, di jo, ahi están unos 

caballeros y unas señoras , esos que vienen de 
Pans a pasar la temporada y... piden pon-
che... y la sala de billar. Se han empeñado 
tomar esto por un café... Vienen de broma... 

—De broma , eh? para fiesta está la zor-
ra. Nada , aquí no hay billar... á la calle... á 
la calle... al momento. 

La sirviente se retiró. Monvillars , despe-
chado de haberse dejado llevar de un arrebato, 
guardo las pistolas ; y cojiendo una mano del 
posadero , le dijo con sumo agrado v corte-
sanía: 

- E s t o que acaba de pasar entre nosotros, 
querido patron , no debe alarmaros. Mas, os 
lo repito , si alguno viniese preguntando por 
un caballero y una señora , cuidado como nos 
descubrís... necesito viajar oculto... y cuando 
me vaya os pagaré la cuenta sin ecsaminarla. 

-Lo entiendo perfectamente, señor conde} 
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podéis figuraros que soy un muerto... k buen 
seguro que diga esta boca es mia. 

Monvillars concluye de cenar y se dirige 
al cuarto de su esposa , la seííora condesa de 
Norbelle. 

— Canario con el tal conde , y que espli-
caciones tiene... por fin , del mal el menos pa-
ga la cuenta sin ecsaminarla y. . . mas yo no sé 
porque desearía yo que ese hombre jamás hu-
biera pisado mis umbrales! Pues, señor, reu-
námonos con Magdalena , pobrecilla! tendrá 
los pie's como la nieve! ya se v e , está acos-
tumbrada k que yo se los caliente y... por poco 
el señor conde me manda esta noche al infier-
no. Que hombre tan bruto! 

No hacia mucho tiempo que maese Cláu-
dio se habia reunido con su helada Magdalena. 
No pensaba amanecer en buen tiempo, cuando 
unos aldabonazos terribles, dados en la puerta 
de la calle, sacaron al posadero de su amodor-
ramiento. 

Vamos , dijo , están empeñados en mo-
lestarme esta noche. 

Maese Cláudio se puso de rodillas sobre la 
cama, abrid una ventana , sacó por ella la gai-
ta y preguntó: 

—Quien?., quien es? 
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Un viagero í caballo era el que llamaba, 
es poniendo á Cláudio k tomar una pulmonía. 

- A b r a usted , patron, es un viagero q u e 

va a pasar la noche que queda en vuestra casa. 

ta dos" V 1 3 g e r 0 ? " t 0 d o s l o s " " o s están acos-

—Pues despertarlos. 
—Es tarde. 
—\ á á amanecer pronto. 
—Entonces , buen viaje , amigo 
- A b r a usted la puerta ó la echo abajo. 

ted ñn ' a " á m i a u i i g 0 - Espere us-tea un momento. 
El posadero cerró la ventana. 
- Y o no se que diablos tienen hoy todos 

mis huespedes que están dados á satanas. 
- A n d a , acuestate, Claudio, le dijo Mag-

dalena , que ese hombre no merece la pena que 
nos incomodemos; llama á Juanillo y Mariqui-
ta, que ellos lo despacharán. 

nodr7nTÍeDeS. r a Z ° n ' ' D O r e n a < I o S c h a c h o , 
podrán servirlo,y a tí no te se enfriaran los pies. 

Juanillo y Mariquita fueron llamados , y 
asi que recibieron las ordenes oportunas, cor-
rieron a abrir al importuno pasagero. 

— \ ive Dios que sois unos perezosos... he 
estado echando la puerta abajo. 

—Señor , usted perdone , pero hasta este 
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momento no nos ha llamado el amo... y como 
estabamos en el primer sueiio! 

El mayor Giroval (porque es el en cuerpo 
y alma) se apeó del caballo, entregó la rienda 
a'Juanillo y siguió á la muchacha que, con 
una palmatoria en la mano, lo condujo á la sala 
de recibo. 

— Usted , señor caballero, no querrá tomar 
nada? preguntó Mariquita que parecie dis-
puesta h volverse á su cuarto. 

— Sí, aguarda... tengo que hablarte. 
Diciendo esto, el mayor sacó diez francos 

y entregándoselos á la muchacha continuó: 
Eso es para t í , con tal que contestes con 

verdad a cuanto te pregunte. 
Mariquita q u e , desde que es moza de la 

posada , jamás ha recibido una propina tan 
crecida abrió tanto ojo. 

—Preguntad , señor caballero ; yo contes-
tare la verda. 

—Escucha: ¿ha venido hoy á la posada un 
caballero y una señora... jóvenes los dos... ella 
preciosa... ojos azules... cabello rubio... el 
moreno... aspecto atrevido... mirada pene-
trante..? 

—Ah! s í , ya sé lo que preguntáis. S í , se-
ííor , han venido hoy esos sugetos que dice 
usted. 
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- H a n venido!., y á q u ¿ hora? 

Serian las nueve de la noche. 

** p 9 h ° r a S e fnar<-'l)aron? Por donde 
fueron? hácia qué lado tomaron? 

durmieñdo° 86 " a n ted"fa- E s t ó n 

—Durmiendo!!! 
— S í , señor, 
—En un mismo cuarto? 
— 1 en una misma cama. 
- G r a c i a s á Dios: ya ]0S pesqué. 

ni J t T a y ° r d i ° u n a « b r i o l , de contento. El 
placer de una venganza pronta dio á sus f a o 
Clones una espresion de satisfacción indecible. 

d e X ' a a n ° S a , C Í e , 0 y S U S O j O S r a d — 

Despues el mayor , como sino creyera lo 

Mariquita.6 ^ volvió á inte^ogar á 

r a d n T ? T l n e ' m U c h a C , , a ' ^ habrás equivo-
cado M,ra que un error , en tan críticas cir-
cunstancias, sena imperdonable. 

La sirviente se metió la mano en el pecho 
7 sacó un hermoso pañuelo de batista 

^ r a d ' , e S f e p a ' l u e l ° < c o n t e s t ° , 'o he 
encontrado en la escalera j sin duda esL seño-
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ta , al subir , se le caería , y como se han re-
cojido tan pronto , no he podido entregárse-
lo... tiene cifras bordadas... oh! es un pañuelo 
magnifico. 

El anciano militar contemplo el pañuelo: 
no habia duda , era el de su esposa. Las cifras 
eran las suyas... él mismo lo habia visto bor-
dar, Su gozo era completo. 

S í , es ella... es la que busco... y don-

de está? 
Aquí encima , en el primer piso. 

—Por donde se sube? 
—Por esa escalerita de la derecha. 
—Y dime , ese aposento tiene alguna ven-

tana... ó puerta que caiga al campo... por la 
cual pueda escaparse... 

_ N o , seíior , no tiene masque una ven-
tana de reja que dá al corral , y la puerta de 
la mesetilla. 

—Pues ya cayeron. 
—Ay señor , venis á prenderlos? Son la-

drones por ventura? 
—No , son mis... hermanos. 
— Ah! ya. Y no quiere usted tomar nada? 

Nada. Déjame esa luz y vete. 
Mariquita obedeció. El mayor se encontró 

solo en la sala: la primera operacion que hizo 
fué meterse la mano en los bolsillo del levitón 
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y sacar un par de pistolas escelentes. E n se-
guida vase de punti l las al pié de la escalera y 
escucha con atención. 

— N a d a , ni aun se sienten. Esta'n dormidos. 
Despues vuélvese á la s a l a , contempla las 

pistolas y esc lama: 

— A s e s i n a r á una muger! , . y tan h e r m o -
sa!. . á la q u e he a m a d o c o m o á mi vida! Será 
u n a venganza noble? . . T a l vez a l g ú n dia el a r -
repent imiento . 

E l m a y o r se e n j u g a el copioso sudor q u e 
p o r su frente corre y cont inua: 

— N o , á ella no. A é l , á él solo debe d ¡ -

rij irse m i v e n g a n z a . . . M a s un val iente general 

n o debe ser un asesino ; n o , lo sacaré al c a m -

p o y en formal d u e l o l o batiré , el Dios de la 

just ic ia gu iará y sostendrá mi brazo. 

El h o n r a d o veterano v u e l v e á meter las 

pistolas en el bolsi l lo. L l e g a á la escalera y la 

s u b e , pero por mas q u e G i r o v a l trata de s u -

b i r con p r e c a u s i o n , sin e m b a r g o , sus pasos 

n o eran tan ligeros c o m o para que se perdieran 

e n el s i lencio de la noche . 

M o n v i l l a r s q u e s e halla á u n d u e r m e ve la , se 

despierta siéntase en la cama y escucha: 

— N o h a y duda , a lgu ien sube. 

— N o , a m i g o m i ó , es i l u s i ó n ; el ruido y a 

p a s b , serian a lgunos paisanos. . . a l g u n o s car re-
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teros q u e saldrán antes de a m a n e c e r . . . será 

necesario q u e u n a d é b i l m u g e r te dé e j e m p l o 

de valor? 

M o n v i l l a r s e s c u c h a . . . los pasos h a n cesa-

d o . . . todo s igue en s i lencio. 

1/os golpec i tos dados con discreccion á la 

puerta del aposento , lo sobrecojen de terror . 

M o n v i l l a r s t i e m b l a y al fin esc lama: 

Q u i e n es? 

E l m a y o r G i r o v a l . 

E l acento de la v o z es har to conoc ido . V a -

leria , l í v ida c o m o un c a d á v e r , toda l l o r o s a , 

se abraza á su a m a d o raptor . M o u v i l l a r s la 

separa con d u l z u r a , le dá un a r d i e n t e beso y 

contesta con v o z firme: 

_ A g u a r d a d u n poco , caba l lero . 

E l m a y o r se det iene. M o n v i l l a r s se a v i a 

en u n m o m e n t o , co je las pistolas , a b r e la 

puerta y sale f u e r a , parándose en el d inte l 

c o m o para i m p e d i r q u e el u l t r a j a d o esposo 

l legase hasta el l e c h o de su consorte. P e r o se 

sorprendió c u a n d o v i o q u e el m a y o r no tenia 

tal deseo , y q u e su intención estaba m u y l e -

jos de penetrar en el aposento. A l c o n t r a r i o , 

G i r o v a l se d ir ige hacia la escalera y le dice: 

— M e parece , seííor baron , q u e c o m p r e n -

déis mi deseo. . . teneís p is to las , y o t a m b i é n . . . 

c o n q u e asi s e g u i d m e . 
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— A d e l a n t e , señor m a y o r . 
E l mi l i tar baja p r i m e r o , M o n v i l l a r s lo 

s igue . 

Y a iba renaciendo el crepúsculo de la m a -
ñana y una vaga claridad se estendy» por 
todas partes. E l m u c h a c h o de la cuadra esta-
ba y a l impiando los pesebres y amarrando el 
caba l lo del m a y o r . A l ver á aquel los dos h o m -
bres tan temprano y con una pistola cada uno, 
se sobrecoje de temor. 

- A b r e n o s la puerta q u e cae al c a m p o , d i -
j o el m a y o r . 

— P e r o , caballeros , tan temprano. . . y en 
a y u n a s . . . quieren ustedes tomar a lgo. . . 

— V a m o s , ábrenos p r o n t o , repl icó M o n -
v i l l a r s con acento altanero. 

E l m u c h a c h o abr ió la puerta: G i r o v a l sa-
l i ó el primero. 

— P r o n t o , dos cabal los de posta y que en-
ganchen la berlina para cuando v u e l v a : y esto 
para tí. 

E s t o fufc lo q u e di jo M o n v i l l a r s al a trave-

sar la puerta cochera al oido de J u a n i l l o , en-

tregándole una pieza de veinte francos. 

E l m a y o r , andando á grandes pasos , se 

encaminaba á la floresta. M o n v i l l a r s lo seguia 

m i r a n d o a' todas partes á ver si a lguien los si-

guiera . N o tardaron en encontrarse los dos ri-
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va les bien lejos de la aldea y en una l lanura 

m u y hermosa . L o s dos se pararon. 

_ C r e o no es necesario v a y a m o s mas le jos , 

d i j o G i r o v a l . 

M o n v i l l a r s se hal laba á diez pasos de d is-

tancia del m a y o r . L o s pr imeros r a y o s del sol 

despuntaban por el hor izonte . E l raptor de V a -

leria no hacia mas q u e m i r a r hácia todos lados. 

— C a b a l l e r o , replied el m a y o r , creo está 

demás el advert i ros q u e es un duelo á m u e r t e . 

— E s c o n s i g u i e n t e : m u r m u r o M o n v i l l a r s 

c o n t i n u a n d o sus o b s e r v a c i o n e s . * 

— E s t a m o s s o l o s , c o n t i n u o el u l t r a j a d o es-

p o s o , no tenemos padrinos: ¿mas q u é i m p o r -

ta? somos cabal leros y basta. T i r a r e m o s á c i n -

co pasos de distancia ; y para q u e n o h a y a e n -

gaño d a d m e vuestras pistolas y t o m a d las mias. 

— E s m u y justo . 

— E a , pues c a m b i e m o s . . . c o n c l u y a m o s 

pronto. 

G i r o v a l se v u e l v e de espaldas para dar los 

c inco pasos. M o n v i l l a r s monta una pistola, 

arrójase sobre e l desprevenido m a y o r , le apun-

ta al corazon y d ispara . . . 

— M i s e r a b l e ! . . V a l e . . . r ia . . . q u i e n m e v e n -

gara?. . D i o s . . . m i ó . . . p iedad. 
E l veterano espiró en la m a s dolorosa a -

gonía . 
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— O h ! está bien m u e r t o , m u r m u r ó el ase-

sino dándole con el p i é á su víct ima. Este m e -
d i o es mas seguro q u e esponerse al capr icho 
de la for tuna . 

— S i , es un perfecto modo de vencer s iem-
pre: gri to una voz sonora. 

M o n v i l l a r s se sobrecojid de temor: se creia 

solo y sin e m b a r g o , uno habia asistido k aquel 

asesinato ; un test i fb q u e podia perderlo. 

E l A m a n t e de la luna era el q u e profiriera 

estas p a l a b r a s , pues la casualidad lo habia h e -

c h o test igo d i aquel la sangrienta escena c u a n -

d o se retiraba para recojerse. 

A l ver á aquel h o m b r e tan estraño , con 

aquel la facha tan siniestra , y a r m a d o con u a 

bastón tan g o r d o , el asesino del m a y o r G i r o -

val se q u e d ó petrif icado. 

— V i v e Dios! c o n t i n u ó Creps , q u e poseeis 
u n medio infal ible para salir victorioso de un 
combate . 

L a perpetración de un cr imen es tan fácil! 

ved a q u í lo q u e pensara M o n v i l l a r s , se veia 

perdido: ¿ q u é recarso le quedaba? asesinar 

también á aquel n u e v o personaje. A s i es q u e 

coje la otra pistola y la m o n t a , mas el A m a n -

te de la luna , q u e espia sus menores acciones, 

levanta el palo y le dá un fuerte garrotazo en 

la muñeca hac iendolearrojar la m o r t í f e r a a r m a . 
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— C r e e is q u e y o m e m a m o el dedo c o m o 

ese pobre h o m b r e q u e acabais de asesinar? 

P u e s se l l e v ó usted plante , a m i g u i t o . 

D e s p u e s el h o m b r e de la noche , con el 

m a y o r a p l o m o y sangre fr ía , se a g a c h ó , coj id 

la pistola y la dispard al aire. 

— S o i s un mentecato , debíais haberla dis-

parado ante , y creerían q u e había is t irado los 

dos. Y a veis , soy mas precav ido q u e vos. 

M o n v i l l a r s , a terror izado por la flema de 

aquel h o m b r e misterioso , test igo de su c r i -

men , métese la m a n o en la fa l tr iquera y sacó 

Unas cuantas piezas de oro. 

— T o m a d , b a l b u c i ó , tomad , b u e n h o m -

bre , y no me descubráis , por D i o s . 

E l A m a n t e de ia luna c o n t e m p l ó el d inero . 

— M e conceptuáis un cdmpl íce m e r c e n a -

rio?.. P e r b c o m o ha de s e r , asi oomo a s í , ne-

cesitaba dinero. . . y es tan natural el aceptarlo! 

C r e p s contó el d inero y se lo guardd. 

— S o n cuatrocientos cuarenta francos los 

q u e r e c i b o . . . O s los pagaré a lgún dia . . . N o p u e -

d o d e t e r m i n a r c u a n d o por a h o r a . 

M o n v i l l a r s no a g u a r d o mas y se voIv io í 

la posada i toda prisa. 

Maese CJáudío (a' qu ien M a r i q u i t a le con-

tara las preguntas q u e el i i l t imo v ia jero le ha-

bia hecho , y luego J u a n i l l o añadiera Jos h a -
T - — 7 Biblioteca económica popular. 
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bia visto salir al rayar el dia, llevando cada 
uno una pistola) estaba tirándose de los cabe-
llos y dando patadas de coraje. 

Esos hombres me pierden. Son sin duda 
dos demonios del infierno que vinieron anoche 
á mi casa? 

La llegada de Monvillars calmó la terri-
ble ajitacion del posadero. 

Caballero , estáis herido? preguntó este 
con interés , uie parece que no , pues os veo 
demasiado alegre ; seguramente habéis venci-
do á vuestro contrario. 

Justamente, contestó Monvillars, pero 
lo que necesito sobre la marcha es la berlina, 
y los caballos de posta que mandé preparar. 

Todo está listo , señor conde. 
Y vos, patron , preparad vuestra cuenta 

para cuando baje, pues de lo contrario me voy 
sin daros un cuarto. 

—Descuide su señoría, al momento la voy 
á hacer. 

—Pues hasta luego , repliró Monvillars 
subiendo la escalera del aposento. 

Parece , chica , murmuró ma^se Cláudio 
á su esposa Magdalena, luego que Monvillars 
desapareciera ; que el importuno viajero es el 
que ha ido al otro barrio: ¿y qué haremos con 
su caballo? 
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El caballo , no faltará en que invertir-
lo , en... Magdalena hizo un gesto signifi-
cativo. 

— Y a , ya comprendo. 
Monvillars entró en el aposento de Valeria 

con una agitación violenta y marcada. 
—Estás lista , querida mia? 
— S I , hace rato. Y bien , qué ha acon-

tecido? 
_ L o que era indispensable. 

Os habéis batido? 
Sin duda. 
Y no te ha muerto? 

_ Y a lo ves. 
Y él , quedó herido? tal vez huyera! 

_ E 1 , balbució Monvillars con un mo-
vimiento de disgusto ; lo que es él... No nos 
incomodará mas. 

Valeria abrazó á su amado con entusias-
mo. Monvillars cojió la maleta y salieron del 
aposento. 

Diez minutos despues una silla de posta 
salia de Corbeil con la celeridad del rayo. 



7. 

* ' ' r r f t - e f e t i e tttttt A m « ( o * n . 

ÍÍV la calle de Bourdaloue, en el segando 
piso de una casa bastante hermosa , la señorita 
Felicia habitaba un pequeño gabinete sun-
tuosamente adornado. No parece SÍDO que a 
porfía la opulencia y el placer se postraran á 
Jos pies de la diosa de este templo de la mo-
da. Ricas alfombras de la India tapizaban el 
pavimento ; hermosas butacas de terciopelo, 
muellemente construidas y mil objetos á cual 



— 1 1 7 — 
mas preciosos y variados , ofrecían un golpe 
de vista arrobador. 

La hermosa Felicia, con una suntuosa ba-
ta de maííana, tan coqueta como divina, es-
taba tendida voluptuosamente sobre el sofá. Et 
diario de la moda tuviera la jóven en la mano; 
mas harto se conociera que su pensamiento es-
taba muy lejos del periódico: hondos suspiros 
ecsalaba su oprimido corazón , y sus radiantes 
ojos se fijaban de continuo en el reloj colocado 
sobre la chimenea. 

La campanilla de la puerta de entrada, sa-
cara á la jóven mas de una vez de su melan-
cólico estado , mas pronto volviera en el á su-
merjirse, porque lo que se ofreciera con aque-
llos llamamientos estaba muy lejos del objeto 
único y principal de sus ideas. 

ccNoes ¿1 , tal vez me haya olvidado... y 
tan pronto , al segundo dia abandonarme y nck 
volver... hasta pasados tres dias, cuando no ha 
surcado por mi mente un pensamiento que ü 
él no se dirijiera... pero tal vez me haya con-
ceptuado como esas mugeres que se toman y 
se dejan cual la cosa mas estrafalaria h insig-
nificante... Sin embargo , le hice ver que yo 
no sabia ni amar ni odiar» medias...» 

Un ayoda de cámara abrió la puerta del 
gabinete y anunció: 
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- — M a d a m a s M i r o b e l l y y M a z z e p a , pre-
g u n t a n si la señora está visible. 

— Q u e pasen adelante. 

D i c i e n d o esto Felicia abr id una mampara 
y se entrtí en su retrete. Poco despues las 
anunciadas señoras entraban en el elegante 
gabinete . 

L a una siempre hermosa , s iempre agra-
ciada , á fuerza de su donaire y gal lardía: la 
segunda siempre gorda ; s iempre chocante á 
pesar del elegante vestido q u e l levara. 

La mampara del retrete de Fel ic ia se abrid 
y apareció esta otra v e z divina y celestial cual 
n i n g u n a . 

— B u e n o s d i a s , B e l l y , á D i o s , M a z z e p a ; 
m e lisonjeáis y honráis con estremo , justa-
mente estaba tristísima , tenia mal h u m o r , sin 
saber porque: y a sabéis , mis queridas , esos 
momentos de spl in involuntar ios . 

S í , h a y momentos en q u e , descono-
ciendo la causa , nos atormenta ese maldito 
mal h u m o r , del cual mil veces soy y o vict i-
m a ; dijo madama M a z z e p a sentándose en el 
sofá , á la izquierda de Felicia , pues á la de-
recha se habia colocado ya madama M i r o b e l l y . 

— D e estas tristezas o r i g i n a l e s , di jo esta, 
tienes tii la culpa , mi dulce amiga . T e con-
c e p t u á b a m o s y a en el otro m u n d o , pues hace 
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quince dias q u e n o pareces por casa ; sin e m -

bargo de q u e mis reuniones son cada v e z mas 

continuas y bri l lantes. N o debes ignorar q u e t u 

presencia en ellas nos es s u m a m e n t e satisfacto-

ria , mas de una v e z le he d i c h o a' esta (seña-

lando a M a z z e p a ) : nrMuger , no se q u e m o t i -

vos tendrá Felicia c u a n d o no viene , estará tal 

v e z incomoda c o n m i g o ? . , no obstante , s iem-

pre le bemos profesado una deferencia c o r -

dial ; v a m o s á verla y con eso nosotras m i s -

mas sabremos la causa q u e la m o t i v a . » 

— O h ! habéis h e c h o m u y bien , vuestra 

amistad me es s u m a m e n t e agradable . . . y o in-

comoda! y por q u e ? 

— E s o es j u s t a m e n t e lo q u e y o decia , re-

plied madama M a z z e p a acariciándose los b i g o -

tes con la punta de la lengua. Fel ic ia no p u e -

de estar disgustada , si td acaso le hubieses 

quitado a lgún a m a n t e . . . 

Y o , Dios me l ibre . eso se queda b u e n o 

para L e o n i s . . . d A n t o n i n a . . . á propdsito , sa-

bes lo q u e ha sucedido? 

— L o i g n o r o . 

— A nuestra amiga Z i z i Petard. 

— N o se nada. 

— Y a ! si te has enterrado en v i d a . P u e s has 

de saber, q u e r i d a , q u e Z i z i lia h e c h o gran f o r -

t u n a ; es decir , ha encontrado un cabal lero s u -
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m á m e n t e rico y e legante , q u e la ama c o m o 
u n niño , y la prodiga toda suerte de bienes y 
regalos ; tiene además una hermosa carretela i 
su disposición. 

— M u g e r , deveras? 
— L o q u e oyes , y a sabes tií lo bruta y ton-

ta q u e e s ; sin estilo ni e l o c u e n c i a , c s p a z de 
fastidiar á un santo con sus sandeces y v a c i e -
dades. 

— S e les ha acabado á los h o m b r e s el b u e n 
g u s t o , m u r m u r o m a d a m a M a z z e p a escupien-
d o u n pel i l lo de los mostachos que á los lábios 
se le pegara. 

— P u e s mira , replied Fel ic ia , me a l e g r o ; 

es verdad q u e Z i z i es bastaute idiota, pero tam-

bién lo es q u e , tiene m u y buen c o r a z o n . 

— E s o s í ; lo q u e es menester q u e sepa 

c o n s e r v a r á su rendido cabal lero. 

— L o creo d i f í c i l , añadid M a z z e p a , es roas 
fáci l hacer la conquista q u e conservar la por 
m u c h o t iempo: m u c h o mas si faltan las d i s p o -
siciones necesarias para el lo. 

— Y que' m a s noticias h a y en tu tertulia? 

— T a m b i é n tenemos á A g l a u r a p r o n u n c i a -
da hasta el es tremo con Court inet . 

— E s t o y segura q u e esta no irá en coche. 

— L e o n i s ha q u e r i d o pelearse con A n t o n i n a 
p o r ese. . . M r . de P i g e o n n a c . 
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— B¿! por b u e n sugeto! ea u n m i s e r a b l o n 

consumado! 
— G e o r g e l l o , m i f a r m a c é u t i c o , ha i n v e n -

tado una agua v i r g i n a l para el c u t i s , de u n o s 

efectos maravi l losos . 

_ Y o le he c o m p r a d o diez t a r r o s , i n t e r -

r u m p i ó la M a z z e p a con o r g u l l o . 

— P o r ú l t i m o , a m i g a mia , el l a n s q u e n e t 

s igue c o m o antes , cada v e z m a s f u e r t e . . . D e 

m o d o , q u e con él y los c a m i n o s de h i e r r o , y a 

t iene una un b u e n capi ta l . L o q u e me c o n t r a -

ria en e s t r e m o es aquel e l e g a n t o n . . . M r . de 

M o n v i l l a r s q u e e s t u v o una n o c h e y n o á p a -

rec ido . . . 

— E s v e r d a d . . . 

M e parece q u e debia h a b e r v u e l t o . . . n o 

le f u é tan m a l por la v e z pr imera . L e p r e g u n t é 

i C o u r t i n e t si sabia de é l , y me di jo q u e e s t a -

ba v i a j a n d o , pero q u e este i n v i e r n o seria u n o 

de nuestros mas rendidos ter tu l iantes . V a m o s , 

Felicia , estás tr ist ís ima , m u c h a c h a : ¿ q u é t ie -

nes? Será v e r d a d lo q u e he oido? Q u e tienes 

una pasión q u e te d o m i n a . . . aquel j e v e n c í t o d e 

m a r r a s . . . q u e conocistes en mi casa. . . v a m o s , 

q u e no es tan mala para conquis tas . 

— Q u i á ! tu casa es el t e m p l o de C u p i d o . 

— Si , n o puedo n e g a r l o , e s t o y apasionada 

de Is idoro M a r c e l a y . . . A h ! mi q u e r i d a , y o n o 
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te a m a r con debilidad , sino con la fuerza de 
toda mí a lma. . . y c o m o quiera q u e es la pr i -
mera v e z q u e amo. . . c o m o quiera q u e sea el 
pr imero que me haya inspirado este sentimien-
to . . . E l amor! q u e ideas tenia y o de él? N i n -
g u n a , era para m í un sentimiento totalmente 
desconocido. . . E l amor! q u e y o habia mas de 
una vez deseado.. . porque se hallaba de mí 
b ien distante. . . E l amor! q u e si bien es una 
d i c h a . . . un placer cont inuado. . . es también 
u n eterno tormento mezclado de circunstancias 
azarosas. 

_ O h ! mi buena amiga , amar así es m u y 
per judic ia l para la salud: objeto madama M a z -
zepa componiéndose los mostachos. 

— Q u e r i d a mia , es m u y difícil , cont inuo 
Fel ic ia , á lo menos para mi , el finjir lo que 
110 se siente.. . el entregarse a un hombre sin 
q u e este inspire la mas mínima simpatía. 

— N o h a y cosa mas fácil.'., todo es hasta 
acostumbrarse . . . N o hago y o otra cosa desde 
m i j u v e n t u d ; replico M a z z e p a rizándose un 
p e l i l l o . 

— B u e n o , anadio la M i r o b e l l y , y o no en-
c u e n t r o en esto m o t i v o de tr istura. . . tu lo quie-
r e s , es tu amante , q u é mas deseas? 

— N o ves tú ese motivo?. , es porque no 
sientes c o m o y o . 
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^.Ílsplícate pues. 
—Quiza otras mugeres en mi lugar se con-

ceptuarían dichosas... 
—Es generoso?., dicen que es muy rico. 
—Y qué me importan sus riquezas?., es en 

lo que menos pienso. Si , Isidoro es muy ga-
lante , me ha hecho mil obsequios: mas eso 
qué importa? Yo no quiero las ofertas... las 
riquezas... solo sí su corazon... su amor entero 
es el que deseo. 

Amiga , eso es delirar. 
— Eso solo ecsiste en las novelas. 
—Bien , muy bien , dijo la Mirobelly ecsa-

minando la tela del vestido de Felicia , ved 
aquí un género soberbio. Que bien matizado 
están los colores... Es musolina de lana? 

—Si... Isidoro decia que también me ama-
ba , yo lo creía... 

— Y es muy ancha? 
— Bastante... y sin embargo , al segundo 

dia me abandono. 
—Es muy caro? 
—Regular... Ah! si yo supiese que estando 

en mis brazos pensaba en otra... si yo descu-
briera á mi rival... creo que hacia un desa-
cierto. 

Pues! vean ustedes ahi las romanescas 
ideas que lleva en su pos el carillo verdadero... 
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Olí! Dios me libre á mí de que me apasione. 
Y donde la fias comprado? 

—En la tienda de la Juanita... Vea usted, 
yo que lo adoro, que lo amo con frenes!... 

—Amiguita, es preciso no ser tan ecsigente. 
—A los hombres es necesario tratarlos con 

dulzura. 

—Con mas dulzura que yo lo trato... ay! 
(Felicia dio un fuerte suspiro)... Sobre todoj 
sino me ama que venga y me lo diga , yo es-
toy por la franqueza: á buen seguro que le 
diga nada , pero al fin , sabré á qué atenerme 
haré por olvidarlo... No seré tan loca en que-
rer í un hombre que no me ama... y tal vez 
sea mas felir. 

Diciendo esto la hermosa Felicia estrujaba 
y mordía con frenes) un rico pañuelo de 
batista. 

La gorda Mazzepa que lo advirtiera la 
dijo sorprendida: 

— A y Felicia! en qué piensas?., esta's rom-
piendo el pañuelo?.. 

- Q n e locura! añadió la Mirobelly, un pa-
ñuelo tan hermoso, que lo menos que valdri 
serán cier» francos... 

—Ah! sí , murmuró Felicia , es una dis-
tracción... creia que tenia k mi rival en las 
manos y . . . 
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—Cascaras! si asi te portas en la metáfora 

que será en la realidad... Dios libre á la pobre 
que caiga por tu cuenta: pero en diciendo 
Marcelay que ya no te ama , según manifiestas 
ti l , quedarás conforme... 

—01)! no, yo no quiero que tal me diga... 
sino que me ame... que me sea fiel... quiero 
ser la Sola que posea su corazon... porque el 
es mi vida , mi gloria y mi consuelo... porque 
por él lo abandonaría todo y lo seguiría... has-
ta el fin del mundo... y por él iría... 

— A un desierto tal vez. 
—Sí , á un desierto, si Mirobelly, i un 

desierto iria con él... porque allí seria sola, en-
teramente sola. Creeis que diga esto de boca? 
No ; es lo que mi corazon siente. 

—Tanto peor, querida, replico la Mirobelly 
continuando en la observación del vestido de 
su amiga. Amar asi, es no vivir. Cuando me 
baga el mió lo voy á hacer asi... de cotilla. 
Quieres que los hombres sean fieles! es impo-
sible... Solamente que yo le pondré unos fara-
lares mas aochos. 

La campanilla que de nuevo sonara inter-
rumpid la narración. Felicia se levanta despa-
vorida , corre á la puerta , mas no era él tam-
poco: era Adela Rotin, la alta Tintin, que 
ya conocéis , amado lector. 
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— B u e n a s dias , se f íoras , á Dios , Fel ic ia; 

m u g e r , creí q u e te habias m u e r t o , pero l u e g o 
reflecsioné q u e era impos ib le sin h a b é r m e l o 
antes avisado. 

Felicia tendió su m a n o á la recien venida 
y con su h a b i t u a l aire triste y melancól ico, 
le d i jo : 

— A Dios , A d e l a . . . m e a legro el verte 

b u e n a . 

— E s t a s peor q u e si estuviéramos en c u a -

resma. Jesus , q u e melancól ica. 

— C r e e q u e su amante le engalla , d i jo m a -

d a m a M i r o b e l l y , y concluirá por morirse de 

t iricia. 

— S u amante! . , ah! s í , M r . Isidoro M a r -

c e l a y , aquel elegante jóven á quien le hice 

aprontar cuatrocientos francos. 

'. E l m i s m o . 

_ S a b e i s , s e ñ o r a s , q u e Z i z i Petard está 

soberbia y orgullosa (propiedad de toda tonta) ' 

con su amado , y a se v e , c o m o gasta coche! 

— E s una infel iz! 

— Y a se v é , y o c o m o no gasto coche , he 

determinado hacer una rifa. 

— Una rifa!., y o por roí jamás tengo suer-

te , d i jo M i r o b e l l y ; sin e m b a r g o , si el objeto' 

es interesante.. . 

_ E 1 objeto es sumamente gent i l . . . su in-
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disputable ut i l idad es conocidís ima é incontes-

table. 

— Y el precio de cada bil lete? 

— C i n c o f rancos . . . Y a veis q u e p a r v e d a d 

para vosotras , q u e estáis a c o s t u m b r a d a á t i -

rar el d inero. . . . 

- Y a , pero s i e m p r e c i n c o f rancos , son cin-

co f r a n c o s , m u r m u r ó M a z z e p a . Y cuantos b i -

lletes has hecho? 

— C i e n t o . O h ! debe ser u n a c u e n t a redonda. 

Y o queria sacar m i l , pero vi q u e era i m p o s i -

ble y me reducí á los c iento. 

C ien billetes de c i n c o f rancos hacen q u i -

nientos f r a n c o s , pues y a es fr iolera! 

_ A p u e s t o á q u e será a l g ú n schal de L e o n . 

— N o , te engañas. C o n q u e a p u n t o á u s t e -

des en la lista? 

— P e r o si no nos dice lo q u e v a m o s á ganar 
c o m o quieres q u e j u g u e m o s . 

— P u e s s e ñ o r , l o q u e se rifa es un c h a l e c o 
de franela. 

Las señoras rieron t e r r i b l e m e n t e , y aun la 

taci turna Fel ic ia no p u d o m e n o s de sonreírse. 

— U n chaleco de franela! d i jo m a d a m a M i -

r o b e l l y , y á c i n c o f r a n c o s el b i l l e t e . . . y cien 

b i l l e t e s , mira , no está mala aspeculac ion. 
— O h ! a lguna v e z tengo y o de hacer ne-

gocio. 



« . V a m o s , tii te burlas. 

_ L o que OÍS , y estoy segura q u e la que 
lo saque ha de tomar triple por él . 

_ Y de cuando aca' gastas tii chaleco de 
franela? 

— S i no es m i ó , es de un caballero. 
un caballero!, , td te burlas y podia-

mos sospechar.. . 

— P u e s q u é , creen ustedes que y o me es-
toy rezando el rosario!., n o , hijas mias. . . ade-
mas , 

esta es una historia bastante original . . . 
V o y á contarla. F igúrense ustedes que la mis-
ma noche en que Felicia sacara su conquista, 
se me declaro á mí aquel g o r d i n f l ó n , pariente 
de Isidoro... M r . Bouchonnier . Pues bien , ese 
seííor me propuso un escelente ahnuerzoen Ro-
cher de Canéale , y o que estoy rabiando por 
meter las 

narices en R o c h e r de Cancale, acepté 
con mil amores. Además , un a lmuerzo no 
obliga á nada. 

— T u s reflecsiones son superfluas. 

— P u e s s e ñ o r , el dia indicado esperaba á 

mi cabal lero. . . ah! se me habia olvidado deci-

ros que me habia p r o m e t i d o , si consentía al-

m ó f a r con él , un escelente schal celesle y lila-

— V a m o s , ya eso te obligaba a l g o . 

— S í , pero y o deeia: rrEI schal todavía no 

lo hemos visto: del dicho al hecho hay mucho 
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iZifíl r U e í - ' C O m ° ¡ b a d i c i e n d 0 > " P " » * » 

a an Bouchonnier, cuando hete aquí que entra 
(por supuesto nada de sel,al) seguido dTun .no-
« i con un rico desayuno. . V Roclier de Can-
cale. Je pregunte yo.» «rHija mía , es impo-
* (contestóme) tengo cusí ,o antes que vol-
verme á Corbeil donde be dejado á mi mug r 
con mi primo Isidoro.» e 

F e l i r í v SU m 0 g f r ! ' : y e n C o r b e i l ! esclam6 
L o , 1 " m U y 1 , n ,d a I a m u g e r d * « e caba-
ueror.. la conoces tú? 

— \ o no. Nunca la lie visto. 
Oh! es preciso que yo vea á esa muger 

A d e l t ' i l n d U d 3 - q u S 

nuPvTPlUeS b Í e " 1 B o u c , l o n » i " me repitió de 
[a Pr0Juesa del schal... ya se vé ten 

perfectamente: luego , el Champaña que traia 

siíf sal h " ' d £ S P U e s d d desayuno 
a e h M T ' 56 f u f e e n ^ d a " d o la cosa... que 
»1 caballero le did un calor terrible, hasta que 

Z I T : i 1 " 0 d C f r a " d a asegu-rar que no se como se lo quitó. 

plicaciones.' n e c " i t a m o s t a n ¿¡minutas es-

seno7Pcon 1°. T u g ? e ¡ 0 S ° 6 8 ' <*ue b u e « , con Ja bulla de marcharse, se dejóol-
1 • 9 Biblioteca económica popular. 
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vidado el clialeco. Yo dije: «Volverá por 
¿1.» En eferto , á los cuatro dias vino procu-
rándolo. «Y mi schal? le pregunte yo.» «Des-
cuidad que lo tendreis; me contestó.» «Pues, 
señor , no hay chaleco hasta que no venga el 
schal: vuestro chaleco se queda en rehenes.» 
Mi buen hombre se me amoscó, pues vid queyo 
sospechaba de su buena fe. Pero no habia , lio 
páseme usted el rio-, cojí el chaleco y lo guar-
dé. Ya hace de esto diez dias, y ni parece el 
schal ni Bouchonnier , por consiguiente voy 
á rifarlo para ver si saco mi propina; pueden 
ustedes figurarse lo que su muger no daria por 
el tal chaleco. 

Todas rieron de la ocurrencia escepto re-
licia que parecía reflecsionar detenidamente. 

—Pues, querida, poca ganancia creo sa-
carás con tu chaleco , objetó la Mirobelly. 

Pero , hija mia, añadió Mazzepa , si tu 
opinas que el amo del chaleco sentiría infinito 
el que se lo llevaran á su muger , porque no 
lo amenazas con ello á ver si le pescas el schal. 

—No adelantaría nada , tengo un corazon 
muy bueno ; bien lo sabe el tunante, porque 
no hay duda que es un tunante, cuando se por-
ta de ese niodo. Asi es que, cuando lo amenace, 
se me echó á reir... no soy capaz de hacer da-
ño á una pulga. De modo qye el tal chaleco, 
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que en manos de otra produciría infinito , en 
las mias no sirve de nada. 

_ E s verdad , dijo Mazzepa despues de ha-
ber meditado un momento. Quieres cuarenta 
trancos por e l , yo te lo compro. 

—Cuarenta francos , buen negocio, cuando 
me puede producir quinientos. 

—Pero ya es chaleco usado... sin mérito... 
- S i aquí no se rifa la prenda, sino el pro-

ducto que puede dar manejado el asunto con 
cordura. 

- P u e s haces muy mal en rehusar mis cua-
renta francos. 

- H a c e muy bien , saltó Felicia, yo le to-
mo todos los billetes que le queden. 

—De veras? 
—Es negocio concluido. 
- P u e s toma, querida mia , toma todos 

los billetes. 

1 Tintin , loca de contenta , empezó á sal-
tar y brincar en la sala como una niiia de cua-
tro aiios. 

( ] j f ] a M i r o b e n 7 Y Mazzepa se miraban sorpren-

- M u g e r , estás en ti? dar quinientos fran-
cos por el chaleco de ese gordo señor? 

— V por qué? Es un capricho. 
- S í , un capricho bastante caro. 



—Ya Felicia tendrá algún proyecto ima-
ginado con el tal chaleco, replicó Mazzepa. 
No hay duda que hará también buen negocio. 

_ O h ! pues yo estoy por los caminos de 
hierro, es asunto en el cual uunca se pierde 
y se gana doble. 

—Oh! querida Belly, eres muy egoísta. 
—Pues , señoras , yo prefiero los chalecos 

de franela á los caminos de hierro, replicó Fe-
licia con malicia. 

_Pues , Mazzepa , cuando gustes nos reti-
raremos , para ir á ver al agente de mis nego-
cios , y luego compraremos la tela para un 
vestido como el de Felicia. 

—Cuando gustes , querida Belly, estoy á 
tus órdenes. 

Las dos damas se levantaron y se despi-
dieron. 

Cuanto me alegro de que se hallan mar-
chado... mas fastidiosas!!, la una con los re-
milgos, y la otra mordie'ndose los bigotes!.. 
Pues , querida Felicia, no tengas cuidado que 
lo tendrás til... solamente quisiers que tuviaras 
la bondad de prestarme unos cuantos napo-
leones que me hacen falta... que en cuanto al 
chaleco mañana te lo traigo. No tengo vendido 
mas que cuatro billetes á un inglés, á un pobre 
diablo que se los pediré so pretesto de que la 
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polic/a m e p r o h i b e la rifa , y c r e o q u e n o ser* 

t a n i d i o t a q U e m e los n i e g u e . 

i í e ' Í C u ! C 0 J ' 6 U n a m a " ° d e A d e l a R o t i n y 
la e s t r e c h d con p r o f u s i o n . 7 

~ E r " u n a « c é l e n t e j d v e n , s i e m p r e h e 
p e n s a d o de t í e s o m i s m o , y te h e c r e í d o i n ! 

ftmU q U C P O f C l Í n í e r " C 0 , n e t a s u n a i n -

- O h ! eso j a m á s ; si deseo d i n e r o es para 

:z:;^pens3blesypar3 prod^r,° -«V 

v n e l 7 o ° Í : E V R S ^ B 0 U C , , 0 N N Í E R - - N O , O H " 

n e g u 7 D e S d C q U C e S t U V ° P ° r S U C , " , e c o y , e , 0 

— Y es p r i m o de I s i d o r o M a r c e l a y ' 

ra a "tí ' * ' " ^ 6 1 1 e , e g a n t e I a * « i n c l i n a . 

- V al q u e a m o m a s q u e á m i c o r a z o n . 

« o . • " 0 P U e d ° c o n c e b i r c o m o ecsistan 
« o s s e n t i m i e n t o s tan v e r d a d e r o s . . . y 0 D O r 

« a s q u e h a g o n o p u e d o a m a r de c o r a z o n . 
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Que Isidoro me es infiel. 
Y eso que le hace! 

Felicia lanzóuna mirada terribleá la Tiotin. 
—Perdona , amiga mia , dijo esta, no me 

acordaba que amabas de diferente modo que 
yo... en fin, harfe todo cuanto quieras, dime 
lo que es preciso hacer para agradarte. 

—Ahora no puedo decírtelo todo... en 
primer lugar, quisiera ver á ese Mr. Bauchon-
nier. 

— Y yo también ; habrá tunante! quisiera 
verlo, para atormentarlo y fastidiarlo en gran-
de... ah! una idea. 

Habla. 
Dentro de algunos dias pienso dar un 

baile en mi casa , por la inauguración de mi 
nuevo domicilio , calle de Sanson , número 3. 

Un baile en tu casa? 
— S i , que tiene eso de estraíío? aunque 

no sea muy grande tiene todas las comodidades 
necesarias; un salon , su comedor y los corre-
dores á la inglesa... Oh! lo que son los corre-
dores son magníficos. 

Y alcobas para dormir? 
Precisamente alcobas no tiene , pero se 

puede uno acostar donde quiera: pero volva-
mos al baile , este será sublime , figúrate tu 
un baile por suscricion ; tengo convidadas a 
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todas las coristas del teatro de la opera... son 
tan amables!., tan buenas niñas! 

— Y caballeros, concurrirán muchos? 
— Segun y conforme, no entrara'n todos 

asi como quieran; sobre todo , quedan exclui-
dos los pedantes y fastidiosos que nos abruman 
con sus galanterías y tienen los bolsillos hilva-
nados. Solo serán admitidos muchachos gua-
pos.. artistas... actores... en fin, hombres 
de talento y de pecunia. Además , tendremos 
un soberbio ambigú, por supuesto , por sus-
cricion también. Los hombres darán diez fran-
cos , as mugeres... darán tres j es preciso ser 
considerada con nuestro secso. Ya s e vé yo 

podia hacer que la suscricion fuese mas cara 
pero como quiera que los convidados no son' 
millonarios , es preciso atender á las circuns-
tancias actuales. 

— Pero, querida Adela , yo no veo la re-
lación que ecsista entre tu baile y el deseo que 
tengo de avistarme con Bouchonnier. 

No comprendes , y sin embargo, es bien 
sencillo. Tú le hablarás á ísidoro de este baile, 
sm decirle que tendrá lugar en mi casa : des-
pués le instas á que venga acompañado de su 
gordo pruno; y como quiera que es en nú 
nueva casa, el caballero del chaleco aceptará 
con mil amores. Añadirás también , que hay 



— 1 3 6 — 

damns de la ópera , y ese Bouchonnier , que 
se desvive por la gente de teatro , veri el cielo 
abierto... Ah! adviértele también que si quie-
ren participar del ambigú tienen que aprontar 
diez francos sobre la marcha. 

— S í , en efecto , es un plan perfectamente 
combinado... al menos que Isidoro no rehu-
se concurrir al tal baile. 

Qué ha de rehusar 5 además , no ten-
drá lugar hasta dentro de ocho dias... tiempo 
indispensable para buscar entre los conocimien-
tos colgaduras, aranas , candelabros y todas las 
cosas indispensables: conque así adviérteselo al 
amable Isidorito. 

Eso será , amiga mia , si viene; ya son 
las tres y sin embargo , prometió estar aqui á 
las doce... Ah! me engaña... tal vez no me 
ame ya. 

Dime , por ventura no te abraza tanto 
como antes? Oh! hija mia , este es un termó-
metro fijo , para saber si su cariño se aumenta 
b disminuye. 

De nuevo resonara la campanilla ; pero 
esta vez su vibración fuera mas violenta, mas 
brusca. La fisonomía de Felicia sufriera una 
completa transfiguración. 

—Oh! es él , no me he engañado... no oyes 
Adela? 
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E n efecto, en la antesala inmediata se oye-

ra á Isidoro q u e p r e g u n t a b a al a y u d a de c á -
m a r a : 

— L a señorita Fel ic ia , está en casa? 

P o c o despues se bai lara el doncel en el g a -
binete. 

A d e l a q u e comprendiera perfectamente q u e 
su presencia contrar iaba h Fel ic ia , coj id el 
schal y el s o m b r e r o . 

_ A D i o s , q u e r i d a , d i jo á la jdven apre-
tándole una m a n o con intención , mañana sin 
fa l ta vendré á verte. 

— S e ñ o r a , y a os vais , es tal v e z mi p r e -
sencia la q u e os hace h u i r de ese m o d o ? p r e -
g u n t ó Is idoro con esquisita gal lardía. 

— N o , c a b a l l e r o , hacia t i e m p o q u e me e s -
taba despidiendo. ( Y aprocsimandose al oido de 
Felicia , cont inuo) : 

— D i m e , chica , los napoleones q u e te pe-
dí prestado?.. 

— Y e á la c h i m e n e a y en a q u e l j a r r ó n d e 
porcelana h a y d i n . r o , t o m a lo q u e quieras . 

E f e c t i v a m e n t e , T i n t i n asi lo h i z o , f u é á 
la c h i m e n e a y metid la m a n o en el sitio c o n -
sabido q u e estaba l leno de napoleones hasta 
el borde. 

— P a r d i e z ! l i jo A d e l a co j iendo g r a n d e s p a -

nados y echándoselos en las fa l t r iqueras • vea 
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usted unas flores q u e apetecerla tenerlas y o 

m e j o r q u e mis tul ipanes y jazmines . 

T i n t i n salió del g a b i n e t e . Estaba loca de 

contento , y aun por la cal le sonaba á cada 

m o m e n t o su b o l s i l l o , y m u r m u r a b a : 

— Q u i e n me habia de decir q u e un chaleco 

de franela me producir ía tanto? 



8. 

£iimfo* y frutnoymm» 

LUIREMOS a l g o a c e r c a d e l o p a s a d o . 

Q u i n c e dias l ian t r a n s c u r r i d o desde q u e 

as is t imos al p a s e o p o r el l a g o , tan f u n e s t o pa-

ra la i n o c e n t e E m e l i n a . I s i d o r o , s e g ú n d i j i -

m o s , v o l v i ó á P a r i s al d ia s i g u i e n t e ; p e r o 

n o por eso h a d e j a d o de ir casi t o d o s l o s d i a s 

á C o r b e i l y h a c e r su v i s i t a a las v e c i n a s . M a s 

de u n a v e z á v e n i d o á C o r b e i l y se h a m a r c h a -

d o sin v e r á E l m o n d a . 

M a d a m a C l e r m o n t h a c i a u n a a c o g i d a g r a -
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ta y complaciente al jdven caballero , y la vir-
tuosa Emelina sonreía de placer al verlo tan 
amenudo á su lado. Además , Isidoro estaba 
deseando de encontrarse alguna vez á solas con 
la joven ; mas la presencia constante de la ma-
dre desvanecía toda esperanza de conseouirlo. 
Tenia tanto que decirle! tanto que comunicar-
le! su corazon ardía en un fuego tan abrasa-
dor! y qué , acaso no era un hoinenage de-
bido á aquella criatura, h aquel amor tan puro 
á ella tan inocente y hermosa como los ánge-
les del Seilor? 

Las visitas del joven se pasaban ó bien to-
cando el piano, 6 bien hablando de materias 
indiferentes; las n>3s veces se adoptaba este úl-
timo modo , pues no impedia continuar el 
labor. 

Las preguntas de madama Clermont se re-
ducían siempre á indagar algo de Mr. de Ri-
berpré ; mas el joven Isidoro no podia satis-
facerle , supuesto que la hija del banquero es-
taba mala (la jóven Elvina) á causa de lo 
cual habian suspendido las tertulias y concier-
tos. Por lo cual , siempre que el doncel vinie-
ra de Paris, le preguntaba, la madre de su ama-
da, con interés como siguiera la jóven Elvina. 

Isidoro por su parte también preguntaba 
sobre el libertador de la vida de Emelrna ; en-
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t o n c e s se le refiriera la visita de las dos damas 

á la cabaíía de R o b e r d i n , el miedo q u e estas 

pasaran al verse á solas con G a r g u i l l e , la ne-

g a t i v a del A m a n t e de la luna , en c o m p a r e c e r 

ante las dos señoras , t o d o , todo se lo c o n t a -

ra basta los detal les y pormenores mas i n -

s i g n i f i c a n t e s . 

E l corazon del j o v e n se modi f icaba al s u s -

to ó á la alegría , según' lo m a s o menos es-

puesta q u e c o n s e p t u a r a a' la amada de su a l m a : 

jera tan natural ! ¿ E m e l i n a no era mas h e r m o s a 

que las diosas del paganismo? mas q u e la inas 

esbelta d i v i n i d a d trazada por el pincel de M u -

ril lo 6 R a f a e l ? pues e n t o n c e s , c u a n t o no se 

espondria su v i r tud y bel leza al encontrarse 

entre aquel la caterva soez e indecente q u e f r e -

cuentara la cabaña de R o b e r d i n ! 

A s i pasaban las cosas. L u e g o Is idoro v o l -

vía á P a r i s é iba á vier á Fel ic ia , cada v e z 

mas hermosa y s e d u c t o r a ; p u t s n o le hac ia 

q u e su corazon se hal lase p r e o c u p a d o por u n 

a m o r entrañable y p u r o , para renunciar á las 

inmensas del icias y placeres q u e la l iúda F e -

licia le hacia g o z a r . A d e m á s , Is idoro n o t e -

«ia mas q u e ve inte y seis años.Cosa roas n a -

tural! 

Isidoro y Fel ic ia q u e d a r o n solos. 
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—Me parece que conozco i esa jbven que 

acaba de salir , dijo el jríven , yo la he visto 
y. . . no caigo en donde. 

— S i , en ca6a de madama Mirobelly, don-
de me vistes á mi. 

—Ah! si... no se llama... Tintin? 
—Justamente. Adela Rotin. 
— S í , vaya si la conozco! por supuesto. 

Georgello me ha contado una anécdota de ella 
bastante chusca. 

— S i , se habla mucho , pero yo te aseguro 
que su corazon es sumamente virtuoso y ya 
quisieran muchas de las que se encuentran en 
casa de la Mirobelly parecerse á ella. Pero no 
nos ocupemos de Adela , no tienes nada que 
decirme? 

Isidoro por toda respuesta se levanto, cor-
rió á Felicia y le dio un fuerte abrazo acom-
pañado de un ardiente beso. Felicia lo rechazó 
con dulzura. 

—Obras son amores y no buenas razones: 
le dijo. Yo no soy como Tintin que conoce el 
amor de sus amantes en los mas ó menos be-
sos que estos le dan Las mas veces á mí me 
gusta mas uno solo que infinitos. Esto depen-
de del modo que los dan. 

—Esquivas tal vez el que yo te ame, Fe-
licia mia? 

« 
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Yo no se. 

—No me amas ya? 
Quien sabe. 

—Dudas de ini cariño? 
—El tiempo lo dirá. 
—Es que'... 
_En f in, dejemos eso. Por qué no has 

venido tan temprano como dijistes? Nonos Íba-
mos á pasear por Vincennes? 

—En este momento llego del campo. 
—Has estado en el campo? 
- S í . . . 
— Y cuando me llevas á mí? 
—Cuando quieras. 
—Hácia donde te diriges? 
—A Corbeil, á casa de Bouchonnier. 
— Ah! si, siempre á casa de tu primo. 
Felicia bajo la cabeza: una ardiente lágrima 

corrio' por sus mejillas: al fin esclimó: 
— Isidoro , no me engañes por Dios... pre-

fiero que me dejes de una vez... s i , lo se', ya 
no nie amas. 

—Felicia! por piedad , qué tienes? 
—Bouchounier es casado? 
_ S í . 

— Y su muger es hermosa? 
—Sí... pero... 
— Oh! eres el amante de su muger. 
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Felicia , deliras... eso es imposible... oo 
me conoces cuando dices eso. 

— S í , s i , lo repito , eres el amante de su 
muger... sino fuera asi , estarías tanto tiem-
po fuera de mi lado?., serias tan dichoso? 

Como se vé que no conoces á la muger... 
es celosa cual ninguna. 

—Eso no prueba nada. 
—Despues muy virtuosa... muy bueno» 

principios. 
- E s de piedra? 
—De piedra! que pregunta! 
—Pues , hijo mió , si es de carne y hueso 

como todas , será lo misino que todas... sus-
ceptible á amar á todo hombre guapo y ele-
gante. Como no tengas otras razones mas po-
derosas , lo que son esas no cuelan. 

—Te juro por mi honor que te engañas, 
Felicia. No amo á mi prima , ni jamás lo he 
pensado: tu lo creerás ó harás lo que gustes, 
porque hay cosas difíciles de probar y esta es 
una de ellas. 

Isidoro pronunció estas palabras con una 
firmeza cspresiva,y algo despechado, por lo que 
le atribuían. Felicia entonces se acerco á é l , le 
echó el brazo por la espalda , arrimó su cabe-
za contra la suya y con un aire mas amable 
replicó: 
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—Bien!., lo veremos... yo te creeré con tal 

que hagas todo lo que yo te diga. 
—Esplicate. 
—Dentro de ocho dias, una amiga mia dá 

un baile en su casa... habrá ambigú... coris-
tas del teatro de la opera... y quisiera que me 
llevaras. 

No es mas que eso? corriente. 
Hay mas , hablarás á tu primo Bou-

chonnier de este baile y le instarás á que te 
ocompaííe... quiero conocer inas á tu pariente, 

—Quieres conocerlo mas? pregunto Isidoro 
reflecsionando. 

S í , qué tiene eso de particular? 
Nada: y con tal que creas que yo no 

tengo nada con mi prima , lo convidaré ; y 
haré mas , desde este momento te prometo su 
asistencia. ¿Estás contenta de mi? 

Por toda respuesta, Felicia cojio la cabeza 
del joven y estampó en su boca uu ardiente 
beso acompañado de una revolucionaria mi-
rada... 

La paz se estableció eutre los dos amantes 
prodigándose en celebridad las mas tiernas 
caricias 

A su primera ¡da á Corbeil, Isidoro vá i 
casa de Bouchonnier para participarle la noti-
cia. El matrimonio estaba de pelea desde la 

t . n .—10 Biblioteca económica papular. 
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perdida del chaleco: no habia un momento de 
paz en casa de Elmonda: todo se volvia qui-
meras y jaranas. Al fin pudo el joven quedar-
se á solas con su primo , y aprovechando la 
ocasion se apresuro á decirle: 

—Vengo á convidarte. 
_ A convidarme? 
- S i . 
—Será á una cosa muy buena? 
—Esquisita. 
—Pero como quiera que mi muger es el 

demonio , temo mucho que no me permita el 
ir. Cada dia está mas emperrada coinigo. 

—Será probable que no cumplas con mi 
prima como debes. 

—No lo creas , nunca he cumplido tam-
bién mis obligaciones... á cada hora del dia 
estoy cumpliendo con mi deber... y esto cor-
riendo sin descrepar un punto. 

—Estás hablando como si tratases de un 
negocio de la bolsa. 

—Es verdad. Pero acaba. 
—En primer lugar , que no se entere mi 

prima , sino me odiará de muerte. 
—Entonces es cosa muy buena la que me 

vas á proponer. 
—Se trata de un baile que vá á dar una 

amiga de Felicia... en el habrá toda clase de 
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niíias. . . basta coristas de la ópera . 

Coristas (le la ópera!. , j u y q u e gusto! tan 

m o n o n a s . . . tan t iernecitas. . . 

J u s t a m e n t e . 

_ P e r o d i m e , c b i c o , el baile es en casa de 

la T i n t i n ? p o r q u e entonces no v o y . O d i o á esa 

m u g e r terr ib lemente , desde q u e f u i á su casa 

y me n e g ó el c h a l e c o so pretesto de q u e y o le 

habia ofrec ido un schal . 

P u e s h o m b r e , si lo has o frec ido es m e -

nester q u e lo c u m p l a s : lo p r o m e t i d o es deuda. 

— S i , pero c o m o mi promesa no f u e mas 

q u e para. . . y a til m e ent iendes . . . Y bien , ese 

baile c u a n d o es? 

_ E 1 sábado. 

— P e r f e c t a m e n t e . 

P o r supuesto por suscr ic ion. . . d iez fran-

cos los cabal leros . . . esto no te i n t i m i d a r a . 

— Q u i a ! eso no , lo q u e temo es ver á esa 

Tint in . 

Pero h o m b r e , y las coristas? 

— L a s coristas!. , mira , las piernas me tiem-

blan solo de pensar en ellas. 

— C o n q u e q u e d a s en ir? 

— P u e s no q u e no. 

— P u e s bien , vas á m i casa entre o c h o y 

n u e v e de la noche , y o estaré a l l í , i remos por 

Fe l ic ia y al baile en derechura . 
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- O h Isidoro mió!., v e n , abraname... me 
pareces una corista de la opera... abrazaiue... 
por piedad! 

- Ea , dejate de locuras , y en su lugar 
necesito me hagas un favor. 

—Todo lo que quieras , amigo mió. Es por 
ventura que te ceda mi acción sobre Orleans?., 
lo siento , la vtndi ayer. 

_ N o es eso. Sabes tú que ini Felicia e s -
una morena muy guapa. 

—Es sublime , y que' mas? 
—Celosa como un demonio. 
— El retrato al dagerredtipo de mi esposa. 
—Una esposa tiene derecho ; pero ur.a 

querida... 
—Una querida se lo toma. Todo viene á 

salir allá. 

^ —Creera's que desde que Jie conocido a la 
señorita Clermont, maldito si siento el mas mí-
nimo afecto por Felicia? 

—Toma , eso lo se' yo ; pues qué , cre¡3S 
tú que nos las dabas por boca? que ignorába-
mos que tus continuas venidas á Corbeil son 
por ellas y no por nosotros?.. El otro dia mi 
muger . algo picada , me dijo: rrQue' te parece 
el amable Isidorito , ha estado hoy en Corbeil 
y no ha sido siquiera para venir á decirnos un 
á Dios.» 

i 
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—Que mi prima cree... tendría que hacer 
infinito y. . . 

Tainbien te vas i disculpar conmigo?.. 
yo ya entiendo la macula... Pero la verdad, 
Isidoro , que no comprendo tu amor por la 
señorita Clermont... La muchacha es muy vir-
tuosa para... y luego su madre no la abando-
na un momento... 

Bouchonnier , me crees capaz de sedu-
cir k una criatura celestial , i la que amo co-
mo a una divinidad? 

— N o se de que modo se adoran las divini-
dades, pero... pensarás tal vez casarte con ella? 

Y por qué no?., si ella me ama y su ma-
dre es gustosa... 

_ H u m ! . . será un matrimonio bien triste 
por cierto... una jtíven que no tiene dote... cu-
yo padre no se sabe si ecsiste o no... y la madre 
ocoltando su pasado y su presente con un ve-
lo misterioso... mientras que tú , joven ri-
co y de fortuna , puedes aspirar á una muger 
que lo menos tenga cien mil francos de renta. 

—Gracias, primo m i ó , por el cuidado... 
pero yo juzgo de otro modo muy diferente. 

—Volvamos á tu andaluza. 
—Felicia aparenta amarme mucho (tal vez 

sea positivo) ha sabido mis contiuuas venidas 
a Corbeil. 
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—Corriente. 
—Ha sabido también , yo no se por don-

de, que tu muger es muy linda. 

—Ah! ya! se le figurara que tu camelas á 
mi esposa... que es por ella por quien vienes á 
Corbeil. 

—Justamente. 
—Pues no está malo el enredo. 
—Felicia quiere verse contigo sin duda, 

para preguntarte ó decirte cosas , á fin de que 
tu receles de mí. 

—Pues por eso, tranquilízate... yo que 
poseo el secreto de tu corazon. 

—Eso no me inquieta , pero lo que temo 
es que descubra mi inclinación á Emelina y 
como es mas vengativa que Lucifer, sentiría 
que por causa mia tubiera el menor disgusto 
ese divino ángel de luz. 

— \ mucho mas si el ángel se entera que 
tienes un demonio por querida... 

En fin , te ruego que hagas todo lo posi-
ble por desorientar á Felicia de la menor cosa 
que presuma contra tus vecinas. 

—Covenido. 

— y si te pregunta si yo estoy amenudo al 
lado de tu muger... si nos miramos mucho... 
le dirás que , bien sabes tú que estoy muy le-
jos de pensar en tu esposa. 



En dos palabras. TU quieres que pase 
y o , á los ojos de tu querida , por un... 

No es mas que una suposición... 
Silencio, que llega Elmonda. 

En efecto , madama Bouchonnier se acer-
caba á los interlocutores con disgusto marcado 
y resentida hasta lo infinito. Tenia razón. 
Su marido perdía los chalecos interiores y el 
primo venia á Corbeil y no la iba á visitar: ya 
veis , amado lector , que son razones poderosí-
simas para una muger tan celosa y coqueta co-
mo ella. 

El marido, aprovechando la presencia de 
Isidoro , se anticipó á decir á su mitad. 

Vida mia , el sábado prócsimo es preciso 
que lo pases sin mi; Isidoro acaba de avisarme 
para una reunion que vá á dar en su casa... 
una reunion de hombres solos... habrá juego... 
concierto... su poquito de ambigú... en fin, 
se pasará la noche. No es eso , Isidoro? 

—Asi es , caro primo... y aunque el am-
bigh sea de confianza, no faltará salchichón y. . . 

—Bravo! estoy por eso. En cojiendo yo el 
salchichón no se cuando soltarlo... es para mi 
un bocado esquisito. 

Elmonda sonrió con malicia mordiéndose 
los lábios con despecho. 

—Me admiro de ver que acordes «ítán los 
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hombres hoy dia! como se aman! todos los 
proyectos de placeres y diversiones son para 
ellos , para ellos solos... las damas no están de 
moda... egoístas!! 

—No creáis que mi intención sea el priva-
ros de que concurrierais á mi reunion si en 
ella admitiera señoras... entonces vos seriáis Ja 
primera y... 

—No os disculpéis mas... sois dueño abso-
uto de vuestras acciones... también lo sois de 

llevaros al señor (señalando á Bouchonnier) 
pero perded cuidado, yo también buscaré 
reuniones... yo también me divertiré lo que 

pueda... y os advierto que será bastante. 
Elmonda recalcó estas iiltimas palabras. 

Isidoro y Bouchonnier se miraron estupefactos. 

La bella dama los contempló un instante, 
y les volvió la espalda con desden y orgullo. 



Alt»tettor y >u amigo Sattcissartl. 

L A gorda mama Michelette apareció como por 
encanto , sacando de la admiración al primo 
y al marido. 

Buenos dias , vecinos... buenos dias... 
cuanto me alegro de encontraros... para deci-
ros que ya viene... s i , que viene... oh! que 
dicha! 

—Se puede saber quien viene? preguntó 
Elmonda volviendo atras. 

—Quien ha de ser, mi hijo... mi Almenor. 



—A!i! es vuestro hijo? 
— Si, seiíor, me lo avisa en una carta. 

Una carta que me llena de placer , una car-
ta que heleido en mas de veinte casas. Ah! mis 
amados vecinos , permitidme que os la lea 
también. 

La comadre Michelette, sin aguardar con-
testación , sacó las gafas , se las puso y empe-
zó á leer la decantada epístola. 

rcMi remonoma mamá... (ah! que gracio-
so) dentro de poco tendreis el placer de apre-
tarme contra vuestros pechos.... (sí, y tanto 
como te apretaré) é igualmente á mi amigo 
Saucissard... (Este es el hombre de mundo) "el 
cual está rabiando por conoceros... buena le 
espera á los maridos de esa con nosotros... (oh! 
los seductores) Tomamos el camino de hierro 
por Orleans, y tal vez lleguemos antes que 
esta. Entretanto queda de usted su querido — 

(TAL-MENOR.» 

—Y bien, ven ustedes como es verdad que 
viene? 

—Estaréis muy contenta, repuso Elmonda, 
ya se cumplieron vuestros deseos. 

—Es verdad, y si vierais, cuando está en 



casa todo lo rompe , todo lo trastea, parece 
un niíío de ocho años, todo lo que ve se lo 
antoja; pero es tan amable... además, me ha pro-
metido que ya esta perfectamente corregido... 
que es un sabio. Por Ultimo , ya llegó la hora 
de la reunion... serémos once lo menos... so-
bre todo , cuento con ustedes. 

—Sí, madama, contestó Elmonda con in-
tención , estoy deseando de ver á vuestro Alme-
nor, pues espero que me ha de gustar mucho. 

Bouchonnier se mordió los labios. 
—En cuanto á estos señores, continuó El-

monda, no puedo aseguraros nada... tienen tan-
tos negocio!., despues mi marido tiene el cuar-
tel general en Paris, aquí no viene mas que 
destacado. 

—Mi muger esta hoy muy bachillera , ve-
cina, sin embargo, contad conmigo. 

— Y vos, caballero? (dirijiéndose á Isidoro.) 
El jóven iba á responder ; madama Mi-

chelette no le dio tiempo , pues repuso en se-
guida con malicia: 

—También acabo de invitar á madama 
Clermont y a su hija Emelina... al principio 
rehusaban , mas tanto porfié , que al fin me 
dijeron que sí , que vendrán. 

Isidoro que contaba volver á Paris, al mo-
mento cambió de resolución y aseguró á la 
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gorda mamá que seria uno de los concurren-
tes. Elmonda sonrití: pues comprendiolo todo 
á las mil maravillas. 

Mas lie aquí que un ruido estrepitoso sue-
na en el jardín , todos se asoman á la veutana 
y descubren á dos personajes en trage de ca-
mino dando risotadas, cantando y pegando con 
los bastones á cuantos a'rboles encontraban. 

_ E I es , él es , grita madama Michelette; 
y su amigo sin duda ; no me habrán encon-
trado en casa y se dirigen aquí á buscarme... 
Oh! dejadme salir, vecinos, dejadme que cor-
ra á sus brazos. 

—Y por qué , señora? sosegaos , vuestro 
liijo ya llegará , y con eso probará su deseo 
vehemente por abrazaros. 

Aun no habia Bouchonnier concluido, cuan-
do la puerta se abrid de par en par: los dos 
individuos aparecieron en el dintel. 

El uno era un calaveron desecho, mal for-
mado y portador de un abdemen mediano, 
de treinta años , rubio y colorado , de faccio-
nes regulares , pero sin espresion ; la nariz 
un poco larga , la boca pequeña, bellos dien-
tes, ojos claros y vivarachos: patilla corri-
da y sin bigotes. Tal es el caballero Almenor 
Michelette. 

El otro es un hombre entre dos edades, 



de mediana estatura y algo corcovado en la 
apariencia. Este señor , que es mas feo que un 
voto á Dios , ademas de tener la cara tan in-
grata , la tiene llena de cicatrices, costurones, 
arañazos, cortes y rayos encendidos, parece 
un bosque arrasado por una tempestad furiosa: 
sin embargo , tiene una barba muy espesa que 
dá envidia á la del gastador mas barbudo. 

Los vestidos de los dos individuos están 
en bastante decadencia. Mr. Almenor lleva un 
largo rendingote castaño, á lo propietario, for-
rado de pieles , pantalón de lo mismo y botas 
de ex-charol. El redingote , entre-abierto, 
deja ver un chaleco de piqué de moda , ea 
otro tiempo , y en el presente lleno de zurci-
dos y remiendos de todos colores. Una gran 
corbata azul y un sombrero de copa , alta á la 
polka , es la toilete del hijo tan descantado. 

Su amigo Saucissard estaba un poco mas e-
legante; parecía un Judas de sabado santo; un 
paleto de paño burdo (á pes3r de lo caluroso 
de la estación) abotonado hasta el pescuezo, 
con una corbata negra , zurcida y mugrienta: 
pantalón de bayeta verde (sin duda alguna he-
chos del tapete de una mesa de villar) , unos 
zapatones cou honores de falúa y un sombrero 
que indica haber recibido inas reformas que un 
ministerio de estado. Añadase á todo esto unos 
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bastones de cana de india, de regatón enorme 
y borlas de seda negra. 

Mr. Almenor corrió á los brazos de su 
mamá , Ja abrazó, la besó, le tiró un bocado 
en las nances , la escupió , en fin , hizo mil 
barbaridades por el estilo. 

—Ahí decia , la mamá! la gordinflona ma-
má... como la retequiero... 

-Basta.. . basta... que me estropeas... que 
me ahogas... que gordito vienes, hijo mió. 

-Respetable mamá , estoy q u e no quepo 
en la epidérmis-

_Que sábio vienes! que términostan es-
cogidos. 

Mr. Almenor trató de nuevo hacer un ca-
rillo á la mamá j pero el bastón que tenia ba-
jo el brazo le dió á la infeliz un golpe en la 
cabeza , que la hizo ver estrellas. 

-Ay! que ha sido eso, me has herido en 
la cabeza? 

—No, rellenísima mamá , es que sin que-
rer te he dado en la cholla con el junquillo: 
pero alegrate , porque es un junquillo de la 

3 comprado á un vendedor de esencias y 
pomadas... Y bien , Saucissard , que haces 
ah.!"., mira i mi mamá... la señorita es mi 
uiamaita... de la que te hablaba cuando los 
londos tocaban á su fin... corre , insigne Sao-



cissard , vuela é sus brazos como le prometías, 
ella te espera corno al Mesías... ella desea es-
trujarte contra sí. No es verdad , amabilísima, 
respetabilísima é incomparabilísima mamá? 

Madama Michelette se tentaba el tolon-
dron que el recomendable junco de la Nubia 
acababa de levantar en su cabeza ; por lo que 
hace á Mr. Saucissard pareció cortado al en-
trar en el salon y verse entre tanta gente , asi 
es que permanecía reculado contra el quicio. 
Pero Almenor que corría , brincaba y saltaba 
como si estuviera en su propia casa , se aba-
lanza á él , lo coje y lo empuja hácia su ma-
dre; la cual , cojiéndole desprevenida, cayó 
con Mr. Saucissard en una silla , dando un 
quejido espantoso. 

El chistoso Almenor se reía á mas no 
poder. 

—Que ha sido eso , mi siempre amada 
mamá? 

_Que este caballero , con ese bastón en-
diablado , por poco me salta un ojo. Vaya, se-
iíores , que estáis terribles con vuestros basto-
nes: ¿qué manía es esa de llevarlos bajo el 
brazo? 

—La moda , respetable mamk , siempre la 
moda, iinico móvil de nuestros cuerpos y ma-
neras: ya veis que nosotros , tan elegantes y 
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peripuestos , á propósito para que nos pongan 
en dos fanales , no debíamos desperdiciar este 
modo de llevar el bastón. 

Bouchonnier, Elmonda é Isidoro, estaban 
como quien vé visiones: 

^ —Ea , Ahnenorito , dá las gracias á estos 
seilores , que han tenido la bondad de permi-
tir me veas en su casa. Esos señores son Mr. 
y madama Bouchonnier, de Jos que te he ha-
blado tantas veces en mis cartas... y los que 
te aprecian mucho. 

Mr. Almenor se quito el sombrero, su 
amigo Saucissard hizo lo mismo , enseñando 
una disforme calavera lisa como la palma de 
la mano, lo que hacia un estrado contraste 
con la espesura de su barba. 

Entonces Mr. Bouchonnier creyó un de-
ber de urbanidad hacer un cumplimiento ge-
neroso y ofrecerl» su casa. Almenor le cojió 
una mano y haciendo una profunda cortesía 
le dijo: 

-Servidor vuestro, papá Bouchonnier... 
celébro infinito el conoceros... somos vecinos 
y nos veremos amenudo... yo soy un infelizo-
te... vos también , de modo que pasaremos el 
rato divertidos... La señora es vuestra esposa?., 
buen bocado en verdad... Señora, reconózca-
me usted por el mas atrevido de sus adorado-
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reí... y que vuestro marido se amarre los cal-
zones... porque me pirro por las sefíoras de 
estado. 

A tan lisongero saludo Elmonda hizo una 
terrible mueca. Bouchonnier se crujía los de-
dos amostazado. 

— \ el señor , es algún pariente vuestro? 
preguntó Almenor dirijiéndose á Isidoro. 

— S i , hijo mió , el señor es primo de ma-
dama. 

—A Dios, caro primo... soy su mas ren-
dido servidor... os contaré mis aventuras de 
cabo á rabo... sois joven y disculpareis las 
travesuras de la juventud. Saucissard, qué ha-
ces ahí arrinconado? avanza , amigo, 110 te-
mas , ven aeá... Caballeros , el señor es un 
sábio consumado... no ha encontrado todavía 
remedio para hacer crecer el pelo; pero lo bus-
ca con decision y emjieño. 

— E a , hijo mió , retire'monos a' casa , lu-
gar tienes de ver á los señores esta noche , en 
la reunion que pienso dar en celebridad de tu 
llegada , anda gran tunante. 

—Ah! sublime! bravo! estoy por las reu-
niones: qué tal , Saucissard? tu que eres mas 
jaranero que yo , concebirás lo grande de la 
palabra reunion. 

—Pero¿señora, dijo Bouchonnier, los se-

T- — H Biblioteca económica popular. 
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itores acaban de llegar y no les estaría mal que 
refrescaran. 

—Pardie2¡ sois un ángel: eso s í , refresca-
remos: que' te parece, Saucissard? 

El doctor de la calavera hizo una seíial 
afirmativa. 

—Pero , hijo mió , que insolencia!., abu-
ser asi de la bondad de estos señores! debes te-
ner presente que estás en casa agena ; y no 
gastar tanta franqueza con personas que te son 
enteramente desconocidas. 

—Desconocidas! quiá! el papá Bouchonnier 
es amigo mió ya , y muy íntimo. Vecino, por 
casualidad , hay villar en Corbeil? 

— Yo tengo uno y muy bueno. 
—Magnífico!., vamos , nu hay nada que 

desear , vecino , en refrescando echaremos una 
partida. 

—Hijo mió , tu deliras. Apenas llegas y 
quieres irte á jugar al villar?.. No tratas si-
quiera de mudarte de ropa? 

—Mudarme! respetable mamá , sino llevo 
con qué , es la ultima moda no tener mas que 
lo encapillado. Ea , vé á disponer el festín 
mientras q u e yo le ataco al vecino B o u c h o n -

nier . á s u primo, á su esposa , á todo el i n u n -

d o . Tocante á jugar al villar d e s a f i o á C o r -

b e i l y s u s contornos... Preguntad sino a l doc-



—163- -

tor Saucissard... Vamos, vecino , marchemos 
ú esa sala de combate... acompáñanos , Saucis-
sard , tu marcarás los puntos. 

Almenor puso al sabio harapiento delante, 
y cojiendo de un brazo á Bouchonnier y del 
otro á Isidoro salid de la sala. 

Ah! que aturdido... que farsante!., escla-
md madama Michelette cuando su hijo se ale-
jara. Pues querida , aprovecharé este tiempo 
para dar las disposiciones necesarias... Ah! 
Dios mió , y madama Bertrand que no la lie 
convidado aun!., la llegada de mi hijo me ha 
trastornado la cabeza... Aproposito , como lo 
habéis encontrado?., es verdad que es un gua-
po mozo? 

_S1 , madama , es bastante alto y gordo. 
Oh! si es uu hombre completo... de ta-

lento , amabilidad y dulzura... La naturaleza 
le ha prodigado todos estos dones con profu-
sion... Su amigo Saucissard... me gusta tam-
bién , aunque me contraría infinito que sea 
calvo... mas es un sábio! Sin duda con los con-
tinuos estudios habrá perdido el cabello... 
Pero , madama , no me acordaba , en su de-
fecto tiene una barba muy espesa. 

Lastima es que no pudiera traspasarla so-
bre el cráneo, y con eso 6e ahorraría de peluca. 

—Ah! vecina , estáis hoy muy chusca en 
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verdad ; como pocas veces os veo. 

—Nada , vecina , lo que me parece el tal 
Saucissard es sumamente horrible. 

—Es verdad , no el bonito , y luego al 
lado de mi hijo mucho menos; pero siempre 
he oido decir que los sabios son mas feos que 
cochinos. Oh! esta noche nos hablará... nos 
contará sus viajes... sin duda serán interesan-
tes... Pero con la conversación me olvido de 
los preparativos... Ea, á Dios , señora , hasta 
la noche... No detengáis mucho á Almenor, 
mandádmelo á casa cuanto antes. 

La bella Elmonda quedóse sola. 
—Retener á su hijo! esa madre está en Be-

len ; su hijo! con esos modales!., ese tono!., 
Aviate, hermosa Elmonda (mirándose en el 
espejo) ponte hechicera... coqueta y entusias-
mante... y para qué?., para agradar á un ma-
rido tan voluble?., no... pillo , no será tu mi-
tad la que procurará complacerte... Y que no 
pudiera yodarle celos!., que no encontrase ua 
jóven guapo para vengarme de mi marido-
Mas ah! hasta en esto soy desgraciada , no ten-
go á quien volver la cara... todos los que me 
rodean son unos entes innobles y estrafalarios, 
y sino que lo digan el par de "peleles que se 
han colado por las puertas. Sí, vuelvo á repetir-
lo , yo necesitaba estar rodeada de amantes a-
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duladores que me prodigasen mil requiebros y 
galanterías... Olí! Tiburcio, te aseguro que ya 
andarías mas listo... Mas aqui sola , entera-
mente sola, á no ser uii primo Isidoro y ese... 
apasionado como está de Emelina , tampoco ac-
cedería á coadyuvar mi venganza , y sin em-
bargo, si él me... 

Elmonda no acabd la frase; en su defecto 
«csaló un profundo suspiro. 



10. 

A L Uegar a la sala de villar. Mr. Almenor pro-
puso interesar la partida. Bouchonnier estaba 
acostumbrado a jugar sin interés y por solo dis-

dama Michelette y soltd tantas indirectas, que 
en dos palabras le dijo que era un miserable, 
y que si no jugaba algo era por no perderlo: 
en fan picó de tal modo el amor propio del 
gordito esposo , que no pudo menos de es-
clamar: 
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—Poes bien , tened cuidado , Mr. Alme-
nor , porque yo juego muy bien. 

Oh! eso no me inquieta , y la prueba es 
que os juego cinco francos de tanto... ó un 
napoleon: lo que mejor os parezca. 

Peste! y que prodigalidad, vais, mi ami-
go á arruinaros. 

_ 0 h ! no os apuréis por eso , contesto Al -
menor echando una mirada significativa á su 
amigo Saucissard. Soy hombre de pecho. 

Pero el sábio , como quiera que habian lle-
vado un esquisito vino de Burdeos , estaba ti-
rándose sendos tragos y no hacia caso de nada. 

—Cinco francos la partida! objetó Bouchon-
nier, me parece el tanto bastante caro. 

—Si el primo quiere ir á medias con vos, 
no tengo inconveniente. 

Mas Isidoro se guardó bien de hacerlo. Sen-

tóse al lado de Mr. Saucissard deseoso de de-

partir un poco con aquel sabio tan prepon-

derado. . 
Mr. Almenor era un escelente jugador al 

villar y aunque Bouchonnier no era tampoco 
ningún chambón, sin embargo , siempre su ad-
versario le llevaba ventaja, la partida era in-
teresada en demasía y el temor de perder, ago-
tando sus medios daba pifiasen los golpes mas 
fáciles, mientra» que el calaveron de Almenor, 



— 1(58-
triunfante por su v e n t a j a , lo aturdía eon unos 
gritos desaforados. 

, „ r , E ! ' r y P T t Í e m p ° d ^ « e n t u r a d o con-
sorte había perd.do infinitas partidas mordién-
dose los labios de despecho para dis imular su 
mal h u m o r ; y viendo á su contrario bebiendo 
f i n a n d o , bailando y chil lando como s i s e l Í 
blemente. público: fruncía las cejas terri-

™ ü ° L , ° » q U e J r e , p e C f a á I s i d o r o de una 
vez había tratado de entablar conversación con 

d r r S 3 r d ' I j e r o e s , e Parecia mu v a d m i -
rado de la long.tud del tapon de la botella de 
Burdeos: lo tiene en la mano, lo contempla , lo 
i m d e y parece absorto en el calculo mas p'ro-

- M " c h | ° ' c a b a l l e r o , contestó Saucissard 
contemplando el tapon de la botella 

— f í a visto usted la Suiza?. 

- N o , es un país m u y feo. . . Dios me libra 
*I que intente tal cosa. 

— L a Italia tal vez? 

—-La" inglaterra?"" P 8 i S - m U - V , u P « « i c i o s o , 

— M u c h o menos. 

—Entonces sera' la España?.. 
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_ N o , señor... no lie estado en ella , 1» 
lie oido celebrar mucho. 

Pues entonces donde diablos lia estado 
este hombre que no me dá razón de ninguno 
de los reinos que le he preguntado? murmuro 
el jdven para si. 

—Mi amigo , dijo el hombre calvo vol-
viéndose á Isidoro y enseñándole el tapón. 
Cuantas piezas de á cinco francos su necesitan 
para dar la altura de este tapón? 

No os comprendo. 
Cuantas piezas de cinco francos se ne-

cesitan , unas sobre otras , para que den el al-
to de e6te tapón? 

_Cabal lero , jamás he hecho semejante 

cálculo. 
—Pero varaos , diga usted su parecer. 

Doce piezas creo que serán suficientes. 
Doce piezas de cinco francos son sesenta 

francos: ¿no es verdad? 
Es un hecho. 

—Yo le apuesto á usted ciento veinte fran-
cos , ya veis , el doble! á que no tiene de al-
tura mas que doce motas. 

—Vamos, la ciencia de este hombre se re-
duce toda á conocer la longitud de los tapo-
nes de las botellas de vino, murmuró Isidoro. 

Y ya iba el otro á continuar con sus ra-
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zones taponésticas , cuando un grito doloroso 
que lanzara Bouchonnier, lo libró de las ter-
ribles majaderías que el sábio le dijera. 

—Qué es eso , Bouchonnier? preguntó Isi-
doro. 

—Nada , que este hombre es el demonio... 
me ha ganado, en un abrir y cerrar de ojo, 
ochenta fréneos... 

—Ochenta francos! jugáis muy interesada-
mente , Mr. Almenor. 

—Quia! es una bagatela cinco francos la 
partida! mas el señor las ha ido doblando por 
desquitarse, y yo que soy un jugador deá fó-

i I a s , l e ganado. Pues bien , vecino (diri-
giéndose á Bouchonnier) para que veáis que 
soy un hombre legal , juego los ochenta fran-
cos contra treinta, y os doy seis puntos. Va-
mos, me parece que no puedo arreglarme mas. 

—Muchas gracias, caballero , dijo Bou-
chonnier sacando los ochenta francos y ponién-
dolos sóbrela mesa: allí teneis vuestro dine-
ro... hoy no estoy de suerte y... no quiero ju-
gar mas. 

—Conque os doy seis puntos. 
— Por eso mismo. 
—Vamos , gordo papá , os daré ocho. 
- No oye usted , hombre , que no quiero 

jugar mas... que no me dá la gana , contesto 
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Bouchonnier mas despechado par el titulo de 
gordo papú que Almenor acababa de darle. 

-Entonces será otra vez... Vuestro villar 
es soberbio , ya lo frecuentaremos á menudo... 
Pero la mamá Michelette nos aguarda... Va-
mos , Saucissard , vamos á nuestros lares... es 
decir , á los uiios ; pero nntes venga otro vaso 
de Burdeos... no hay duda que es esqmsito... 
conque , á Dios , seíiores , hasta la noche. 

Mr. Almenor, despues de meterse las pie-
zas de oro en la faltriquera y echarse un buen 
trago , cojió el brazo del sabio de los tapones 
y abandonó el salon. 

_ P o r el jopo me cojes tú á mi otra vez, 
liuena pieza ; murmuró Bouchonnier viendo 
alejarse á los dos viajeros. Que piensas de esos 
individuos? 

Que son unos pillos de siete suelas. 

_ Y su amigo el sabio de qu'e te ha ha-
blado? 

— De la longitud de los tapones de Bur-

deos. 
Cosa rara! Dios me libre de que esos 

nenes pisen mucho mis umbrales, y esta no-
che que he prometido asistir á la reunion! 
pero a lo menos en casa de su madre no hay 
lillar. Oh! deseando estoy que llegue el sába-
do para desquitarme... las coristas! cosa rica, 
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amigo! Que lástima de ochenta franco* dados 
i ese tambor mayor! que bien empleados hu-
bieran estado en una corista tierna y chiquita! 

—Dime , hace mucho tiempo que no re-
cibes cartas anónimas... aquellas de las damas 
incógnitas? 

Te burlas quiza'? 
—Es una pregunta. 
— N o , todavía no , pero á la primera qu« 

reciba tengo un proyecto. 

—Qué proyecto? 
—Eso se queda para mejor ocasion. 

Serian las ocho de la noche: Isidoro, El-
monda y su marido se encaminaban á la casa 
de madama Michelette. 

La madre de Mr. Almenor habitaba un* 
casita propia , en una de las calles mas solita-
rias de Corbeil. Una alta tapia rodea la casa y 
el jardin. La puerta de entrada comunica á 1* 
vez á este y á las habitaciones interiores. 

AI llegar cerca de la casa , notaron que en 
cada quicio de la puerta habia un bulto rodea-
do de una espesa nube de humo. 

—Madama Michelette nos ha puesto cen-
tinelas de recibo? dijo Bouchonnier. Oh! esta 
es una reunion sublime. 

—Mejor fuera , replicó Elmonda, qu« ha-
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biera puesto un gendarme en cada esquina, 
porque la calle es sola y sombría en sumo 
grado. 

No tardaron mueho en conocer, los que se 
acercaban, que los dos bultos colocados en los 
quicios de la puerta eran Almenor y Saucissard 
fumando unas terribles palancas. Al conocer 
k los recien venidos , el hijo de madama Mi-
chelette hizo un profundo saludo , ofreció la 
mano k Elmonda para que subiera el escalón 
y empezó á gritar: 

Justina... muchacha , alumbra... trae 
luz... que diablo estará haciendo esa Justina... 
es una palurda que está por «pillar... pero yo 
me encargo de seo... la he de poner mas suave 
que un guante. 

Mr. Saucissard , por imitar k su ainigo, 
se incorporó y dio algunos pasos hácia los re-
cienvenidos , pero el doctor se habia escedido 
en la comida , y como traia hambre atrasada, 
habia devorado y bebido hasta el estremo de 
emborracharse. 

_Bu. . . buena noche... señores... Tengo... 
un calor de mil demonios... y estoy aqui... 
to... tomando el fres... co... que es muy pro-
ve... choso. 

El sábio de los tapones tuvo que volverse, 
sopeña de caer en el suelo, y apoyarse en la 



pared dando unas terribles cabriolas de lo é-
brio que estaba. 

—Llegamos tal veztarde?pregunttí Elmon-
da k su conductor que , sino cayéndose como 
su amigo , sin embargo , estaba alumbrado y 
bastante. 

—A lo mejor... por ejemplo... vos sois has-
ta ahora la mas hermosa de la reunion... pues 
no se donde demonios ha ido mi madre á bus-
car unas caras tan feas y luego un tal... Pasto-
relo... ó. . Pastorino... que no hace mas que 
menear los ojos como si le doliera el vientre... 
\a está aqui Justina... alumbra, muchacha. 

Justina, la sirviente de madama Michelet-
te , era una moren i ta robusta y coloradita. 

Nuestros individuos entraron en el salon. 
La reunion , al presente , se componía de Mr. 
rastoureau , los hermanos Tourinet , madama 
Bertram) y otra señora desconocida , morena, 
pelinegra y vestida de blanco , con una cofia 
del mismo color. 

Todos se pusieron en pié formando un cir-
culo á la entrada de Elmonda y sus acompañan-
tes • porque, en una villa de provincia , los 
cumplimientos se hacen como las maniobras 
de la guardia-nacional. 

Madama Michelette colocó a Elmonda en 
el testero como presidenta del corro. Bouchon-
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nier se fuéhácia los Tourinet é Isidoro se sen-
tó al lado de Pastoureau , despues de dirijir 
una rápida mirada y esclamar para sí: 

—Aun no han venido. 
—Ea , bella mamá , dijo Almenor , mira 

como tu reunion se completa... Yo me lison-
jeo de que nos vamos á reir completamente. 

_ P e r o , hijo mió , estáte con nosotros, 
por qué te ausentas con el doctor Saucissard? 

Maroaita , despues de comer cada uno 
tiene sus costumbres... nosotros nos vamos á 
fumar la palanca. En cuanto á mi amigo está 
consultando los astros. 

Es también astrónomo? preguntó la da-
ma blanca , con una voz melosa y remilgada. 

—Si , señora , de todo entiende un poco, 
es tan astrónomo como gastrónomo: lo mismo 
penetra él la rotacion de un planeta como de-
vora un buen plato de carne mechada. Es ver-
dad , respetable mamá? 

Mr. José Tourinet, h quien el humor jo-
vial de Almenor conviniera con el suyo, se 
levantó de su asiento y empezó á embromar 
con él. Entretanto , madama Michelette pre-
paró una mese para una partida de whisk (1). 

—A qué vamos á jugar, vecina? dijo ma-

ll] Juego favorito de los ingleses. 
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dama Bertrand, no estaría mejor que madama 
Samsonnet nos recitara cualquiera composicion 
poética... oh! es poetisa!., miembro de cuatro 
academias de literatura. 

—Creeis que consentirá en ello? 
_Quien lo duda! madama es amabilísima 

en estremo. 
— Es que quisiera aguardar á que viniera 

madama Clermont y su hija... 
—Pues q u é , usted se ha creído que vie-

nen? vamos , estáis delirando. 
—Pues no van ácasa de madama Bouchon-

nier?.. 
_Já! já! já! yo le apuesto á usted lo que 

quiera á que las marquesitas no vienen. 
Madama Bertrand estaba gozosa cuando 

murmuraba de madama Clermont y su (lija, 
pero por fortuna lo hacia tan bajo que no Is 
oia Isidoro; de lo contrario, se hubiera acorda-
do de su burleta. Madama Michelette , por 
cortar una conversación que podia acabar mal, 
sabiendo el interés que el joven se tomaba por 
las vecinas de la casita aislada , se levanto 
acerca'ndose á la dama blanca, le dijo con su-
ma política y amabilidad. 

—Tendrá usted la bondad de recitarnos 
cualquier cosita? 

Mr. Pastoureau , creyendo fuera á él a 
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quien se dirijiera , se apresuró á contestar: 

—Con mil amores, madama , casualmente 
he traído mi guitarra. 

—Sois muy complaciente , Mr. Pastou-
reau , pero no es á vos á quien me dirijo , es 
á esta señora que declama perfectamente. Vos, 
señor mió, quedáis para lo ultimo. 

—Usted , mi amigo , queda para el saine-
te , dijole José Tourinet. 

—Amigo , nos entendémos , dijo á este Al-
menor , sois un tunante cual yo... venid, ire-
mos á ver lo que hace mi amigo Saucissard. 

José Tourinet, cojido del brazo de Alme-
nor , se disponía a dejar la sala ; cuando ma-
dama Michelette , revistiéndose de la autori-
dad maternal , dijo: 

—Almenor, me parece que no harás otra 
vez la gracia de abandonarnos. 

—Querida y saludable mamá , venimos al 
momento ; vamos á ver al doctor Saucissard 
que ya debe tener malo los ojos de contem-
plar el firmamento. 

—No... n o , tu amigo no tiene necesidad 
de tu cuidado , mucho menos cuando mada-
ma Samsonnet vá a recitar una poesía. 

—Justamente, por eso misino , es por lo 
que yo me eclipsaba , murmuró Almenor. 

Mas, para no disgestar á su madre , el jó-
T- ' i -—12 Biblioteca económica popular. 
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ven calavera se estuvo quieto y volvió á sen-
tarse: José Touriuet, por su parte , sacudió el 
brazo á su hermano que ya se iba quedando 
dormido. 

_ E s de alguna tragedia loque váis á reci-
tar, preguntó Almenor. 

La dama blanca , sin contestar, se pnso 
en pié en medio del corro y con una actitud 
que de todo tenia menos de dramática , con 
sentimental y petulante acento esclamó: 

rcOh! cuan bello es en la mafíana la her-
mosa Aurora.» 

rOh! cuan bello es en la noche la brillan-
te luna.» 

crOh! cuan bello es en el mar la ondeante 
espuma.» 

«Oh! cuan bello es...» 

La dama no pudo concluir: unos gritos 
terribles , que dentro se oyeran , ocasiono un 
pronunciamiento general... 

—Socorro... favor... al malvado... al atre-
vido... gritaba Justina. 

Todos se pusieron en pié. 
_ E s Justina la que chilla... qué tendrá? 
txjs hombres salieron del salon y corrieron 

á indagar la causa , escepto Pedro Tourinet 
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que , muy repanchigado en su silla , pronun-
ciaba con un aire tan babieca como truanesco: 

O/i! cuan bello es... 
Pocos momentos despues entraron los ca-

balleros con Mr. Saucissard , deshaciéndose en 
saludos é inclinaciones. 

—Señores , no era nada , esclamá Alme-
nor... Sino esa Justina que como es tan ani-
mal... no entiende de bromas... Saucissard, 
que es muy chancero , la cojió una mano y la 
dijo: nmira esto...7) Por supuesto , no era na-
da , y el diablo de la muchacha empezó á chi-
llar... ¿no es verdad , señor doctor? 

Saucissard se sentó con mucha gravedad 
y contestó con infinita calma: 

Justamente... mi intención era mas clara 
que dos y dos son cuatro... Le dije: <rMira las 
estrellas...» Comprendéis?., y despues: «Niña, 
la atmósfera esta' muy cargada.» 

El discurso del hombre calvo no satisfizo 
en nada á la concurrencia. 

—Me parece, dijo Bouchonnier á José 
Tourinet, que el tal científico lo que quería 
enseñarle a la muchacha no eran estrellas por 
cierto. 

—Seria algún cometa , contestó el tal Pe-
pito con cierta pretension. 

—Señores, con la jarana hemos impedido 
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i la dama blanca la conclusion de su bella poe-
sía. Estaría mol que bailásemos un poco? 

— Y la orquestu?.. quien nos toca los rigo-
dones , walses y contradanzas? 

- E s cierto... Dime, respetabilísima ma-
má , por qué no tienes íquí un piano para 
h>s casos necesarios y perentorios? 

— Y para qué? contestó madama Miche-
lette , yo no toco ni til tampoco. 

— \ a , esa no es razón poderosa... pero 
oh! mama , tráeme el violin ; yo tocaré y no 
se aguará por esto el baile. 

—Tu violin! y quien se acuerda de él!.. 
\ a no tenia ninguna cuerda , y esa Justina... 
en la colada pasada... lo echó al fuego. 

_ A 1 fuego! mi violin avivar el fuego!., 
un violin que costó dos mil francos!., pues 
buena la has hecho... dos mil francos me de-
bes... bastante cara te ha costado la leña de la 
filarmónica colada... En fio, ya que no tene-
mos violin aqui , el señor tendrá la bondad 
de tocarnos en ese cencerro los acompaña-
mientos del baile. 

Mr. Pastonreau , al cual estas palabras se 
dirijieran , mira á la guitarra con saña y con 
despecho, y agraviado contestó: 

_ Y o no se , caballero , que una guitarra 
sea un cencerro. 
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Guitarra se llama? el nombre no hace al 
caso, con tal que toquéis todo cuanto bai. 
lemos esta noche. 

—Es que yo no toco mas que acompaña-
mientos para cantado. 

Pues ya sabéis bastante. 
Lo único que medio punteo es una ma-

zurca. 
_ E a , pues vaya por la mazurca... es una 

danza que poseo... Madama, tuvierais la bon-
dad de acompañarme? 

Era á Elmonda á la que Almenor se diri-
jiera ; pero la bells dama , que detestaba al 
hijo de madama Michelette , contestó que ig-
noraba aquel baile completamente. Entonces 
Mr. Almenor miró hácia todas partes y vid 
que no habia pareja para la mazurca. 

Vamos , yo la bailaré con vos , dijo la 
dama blanca levantándose. Yo entiendo de to-
da clase de bailes. 

—Quien lo duda! murmuró Almenor, me 
consta que en la danza sois una profesora. 

Mr. Pastoureau templó su guitarra. 
La dama blanca accediera á todos los de-

seos de Mr. Almenor , pues era ligera como 
una pluma y saltaba como un cabrito. La ma-
zurca inflama y magnetiza á los danzantes has-
ta el estremo de parecer no han de concluir 
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fcunca ; pero en una de las piruetas , Almenor 
da un puntapié á un taburete, y este con la ce-
leridad de una bala , zás! dá al quinqué y á la 
bomba de cristal que contuviera los pece-
siilos de colores y los hace tiestos. Los gritos 
de madama Michelette , al ver aquella escena, 
fueron terribles. 

—No es nada, decia Almenor, un taburete 
que vuela como un pandero , es cosa digna de 
ver por cierto... era una escena no anunciada 
en el programa... Señores , esta dama baila de 
mistó... volvamos á empezar, señora; y tu, 
mamá , trae el ponche... ponche en abundan-
cía... no es verdad , Saucissard? 

—Es consiguiente , contestó el caballero 
de la calavera con infinita gravedad, mientras 
la gorda mamá deploraba la desgracia ocasio-
nada a su infortunado quinqué. 

—^ no jugamos un poco al whist? pre-
guntó madama Bertrand, á quien la danza no 
agradara. 

— A l whist! señora, está usted soñando? 
para dormirnos no es menester mas. Un jue-
go tandivertido como sus apasionados. Si fuera 
juegos de prenda , 6 á la gallinita ciega... Ó al 
esconder . en fin , juegos donde se palpe y se 
pesque algo ; uñase á esto, buenos y abundan-
tes tragos de ponche y... esto si que e. auie« 
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nizar nna reunion... es verdad , Saucissard? 
El sábio inclinó la cabeza en serial de asen-

timiento. 
Almenor coje á su pareja de nuevo y em-

pieza á bailar. Josó Tourinet trata de hacer lo 
mismo ; mas en vano , se ha dirijido á las da-
mas del corro , todas lo rehusan. Ya el tal 
Pepito pierde la esperanza de lucirse, cuando 
el doctor Saucissard levantóse de su asiento y 
dirijiéndose al flaco Tourinet, le dijo: 

—Vamos, amigo , yo bailare con vos, soy 
un- profesor en forma. 

Josó Tourinet y el mugriento Saucissard 
empezaron a walsar; mas como quiera que Mr. 
Pastoureau habia protestado no sabia wals 
ninguno , salvaron la dificultad con talarearlo 
ellos mismos. Uno silvaba desmesuradamente 
una marcha militar, y el otro talareaba la pol-
ka y la galop a un tiempo. Aquello era un 
guirigay de mil demonios. 

Bouchonnier y Elmonda estaban infinita-
mente fastidiados: por lo que hace á Isidoro, 
cuando vio eran las diez y su amada Emelina 
no parecía , se eclipsó y abandonó la reunion. 

La danza parece prolongarse. El wals está 
terriblemente furibundo, y los espectado-
res tienen que refugiarse á los estremos de la 
sala , sopeña de que los piseu , los estropeen y 
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los estrujen. Sobre todo , el doetor Saucissard 

y su pareja , dando unas apancadas terribles 

lograron tropezar eon el ve lador y echarlo por 

t i e r r a , r o m p i e n d o c u a n t o títere y f igura h a -

bía encima. 6 

m a m á Miche le t te . . . no walsar m a s ? me van 

ustedes á dar fin de todo. . . aquietaos por Dios . 

P e r o A l m e n o r y los demás no daban oídos 
a nada y seguían su rotacion. 

L a llegada de Justina , t rayendo una batea 
con unos vasos y Ja ponchera , f u é I 0 rfnico 
q u e pudo aquietarlos. A l m e n o r se para (ya era 
t iempo) madama Samsonnet estaba hecha una 
escarlata , y eu buen t iempo no p u d o respirar 
con desembarazo . 

— M e alegro, m u r m u r d madama Bertrand; 
quien le manda á una dama hacer esas atro-
cidades. . . y sobre todo , una dama poetisa. . . 
v a m o s , esta m u g e r , no hay duda , tiene los 
diablos en el cuerpo. 

Todos se arrimaron á tomar ponche. 

- J u s t i n a , h a z mas ponclie , y sobre todo, 
mas fuerte ; esclamd A l m e n o r con el tono q u e 
un capitán manda una compañía . 

- V eremos en q u é para esto , d i jo B o u -
chonnier a su esposa. 

- Y o mejor me iría , contesto esta , ya ha-
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ce t iempo q u e Isidoro lo lia hecl io ; ese sí q u e 

lo lia entendido. 

A l m e n o r , a n i m a d o por el p o n c h e , insta 

á q u e se hagan a lgunos juegos y para dar e jem-

p l o esclama: 

A t e n c i ó n , y o v o y & pr incipiar por u n o 

q u e es chis tos ís imo cual él solo. . . V e n g a u n 

papel . . . u n diario v ie jo si h a y . 

M a d a m a Miche le t te , por ver la agudeza 

de su h i jo hasta el estremo q u e l l e g a b a , t ra jo 

el diario d e m a n d a d o . A l m e n o r lo coje , lo lia y 

hace una especie de torcida coo él : despues se 

quita el rendigote y se pone la torcida en el 

t r a s e r o , prendida de u n alfiler , á manera de 

cola. 

A h o r a , c o n t i n u ó A l m e n o r , v o y á pa-

searme con este rabo por la sala , u n o de u s -

tedes enciende una b u j í a , y viene tras de mí 

á pegarle fuego , y la gracia estará en saberlo 

y o menear para burlar el intento. 

— V e a usted un j u e g o q u e ha de ser m u y 

divert ido , esc lamó P e d r o T o u r i n e t . 

— A h o r a , lo q u e falta es q u e h a y a q u i e n 

sepa c h a m u s c a r l e el rabo al señor. 

— V a m o s , y a estoy esperando. Q u i e n e m -

pieza? 

José T o u r i n e t se l e v a n t ó , c o j i ó una bujia 

encendida y corr ió tras de A l m e n o r , procuran-
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do encenderle el rabo , mas en v a n o ; pues es-
te lo movia con tanta l igereza que P e p i t o , c a n -
sado de andar trás de A l m e n o r , sol tó la buj ía 
y sentóse otra vez . 

— Y o os ensenaré c o m o se enciende , d i jo 

Saucissard coj iendo la buj ía y c o r r i e n d o trás 

de A l m e n o r ; pero e s t e , b r i n c a n d o , saltando 

aquí y a l l í , burlaba s iempre el intento del 

d o c t o r ; que mareado y a to londrado con tan-

tas vuel tas y revuel tas y sin saber c o m o , y 

c r e y e n d o fuera el rabo de M r . A l m e n o r le 

p e g ó f u e g o á una cortina. N o tardó m u c h o en 

propagarse el incendio. Una l lama viva y res-

plandeciente i l u m i n a el salon. Entonces sí q u e 

es ella ; todos se levantan , todos corren y h u -

y e n de m o r i r achicharrados . P e d r o T o u r i n e t 

es el q u e empieza á l l o r a r , sin tratar de levan-

tarse. A l m e n o r cont inua a u n , meneando el ra-

b o . A l fin nota el incendio , corre h la cort i -

n a , la echa a b a j o y , apiñándola y haciéndola 

u n l i o , ahoga el f u e g o . 

D e este m o d o tan trágico t u v o fin la ale-
g r e reunion de m a d a m a Michelet te . 



I I . 

t o * <fo* « m « u f « t . 

AUNQUE ya hemos dicho que madama Cler-
mont aceptara la invitación que madama Mi-
chelette la hiciera: sin embargo , estuvo muy 
lejos de acceder á ella. Primero habia empe-
zado por negarse positivamente. Pero la gorda 
mama' habia insistido tanto que , por salir de 
aquel fastidio tan inmenso , le habia dicho 
que iria. 

Madama Clermont , para procurar á su 
hija alguna distracción , habia al fin conseu-
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tido en tratarse con madama Bouchonnier: 
también es verdad , que no hay comparación 
entre el trato de la una y el de madama Mi-
chelette. 

Para enganchar mas (digámoslo así) á la 
bella viuda y á Emelina , no habia faltado la 
mamá en decir que el jóven Isidoro Marcelay 
seria también uno déla reunion ; pero ni por 
esa. Madama Clermont, que viera aumentarse 
cada vez mas la inclinación de su hija hácia 
el jóven caballero, empezaba ya á arrepentir-
se de haberlo admitido en su casa, consideran-
do las consecuencias tan funestas que podían 
reportar tal amistad. Bien es verdad que na-
da reprensible se notara entre la conducta de 
Isidoro con Emelina ; pero una madre sabe 
bien que no hay cosa mas peligrosa que el 
amor... sobre todo , entre dos jóvenes apa-
sionados. 

—Ya te liarás el cargo , dijo madama Cler-
mont h su hija , que si yo he aceptado el ofre-
cimiento de madama Michelette , no ha sido 
mas que por evadirme de sus importunidades. 
Ten entendido que no vamos. 

La tierna joven estaba hecha , desde sus 
primeros arios , a obedecer h la madre sin re-
plicar ; asi es que bajó la cabeza y se sometió 
á la voluntad de esta sin decir lo mas mínimo. 
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Sin embargo, no fué dueña de reprimir un 
profundo suspiro que de sus labios se escapara. 
La gorda mamá habia dicho que Isidoro seria 
uno de la reunion, y era lo suficiente para que 
la tierna jdven suspirase con ahinco. 

Nuestras dos beldades (la madre y la hija) 
habian pasado la noche como siempre, leyen-
do un rato y tocando el piano despues. Pero 
madama Clermont no estaba buena; sentía 
una leve indisposición y recojiose aquella no-
che mas temprano que lo ordinario. 

La hermosa jdven , en vez de seguir á su 
madre y recojerse también , se quedó en la sa-
la , apagó la luz y abrió una ventana. ¿Era 
para respirar el aire libre de la noche , para 
lo que Emelina lo hacia? ¿Era por ventura so-
lamente para contemplar el bello cielo , para 
escuchar el silvido del viento en el verde fo-
liage del jardin, ó para aspirar el ambiente aro-
mático que las nocturnas brisas reportáran de 
las vecinas flores? 

Es tan difícil leer en el corazon de una jó-
ven! mas si este corazon está enamorado , ya 
110 es tan difícil ; al contrario , puede uno es-
tar evidentemente convencido que su volun-
tad , sus pensamientos , toda su alma se refie-
re siempre al objeto amado: que todas las ac-
ciones , hasta las mas indiferentes , participan 
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de este amor que forma parte de su ecsistencia 
que no la abandona nunca ni en el dia ni en la 
noche, que es su tormento, su dicha, su bien, 
su ídolo; que no se separa un instante de él 
y que por consiguiente cesaría de latir si él 
cesase de amar. 

Emelina no habrá pensado todo esto, pero 
sabe que Isidoro está en Corbeil , que irá á 
casa de madama Michelette , que por consi-
guiente no la verá allí y que será indudable 
que la busque. Además, un cierto presentimien-
to amoroso le decia que su amado vendría á po-
nerse al pié de sus ventanas. Comprendéis aho-
ra, amado lector,el porque la niña habría abier-
to los cristales y se habia sentado al fresco? 

El presentimienio del amor es muy rara 
la vez que se engaña. Emelina sentada en la 
ventana tomando el dulce ambiente de la no-
che iba quedándose embelesada pensando en el 
objeto de su amor, cuando una voz grata, so-
nora, dulce como la de un ángel dice: «Emeli-
na.» Y la divina jdven , saliendo del dichoso 
letargo que la sobrecojiera , mira bácia la ca-
lle. En efecto , era Isidoro arrimado á la ven-
tana, el que pronunciara tan hermoso nombre. 

Como hemos dicho ya ; el primo de Bou-
chonnier , viendo que eran las diez, y mada-
ma Clermont y Emelina no llegaban, se eclip-
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sóy abandonóla reunion dirijiéndose a'la casa 
de Emelina , porque su corazon Je decia que 
la veria: hemos visto que el corazon de la jo-
ven le decia i esta que el doncel vendría, de 
modo que marchaban amorosamente uniformes 
los dos. Oh! solamente el amor, el verdadero 
amor, es el que puede combinar todo esto. 

—Isidoro? balbució la jóven. 
— S í , yo soy, ídolo mió: Ah! cuanto me a-

legro de veros! no podia figurarme tanta ven-
tura en esta noche (en esto mentía, pues se lo 
habia imaginado). Noche que hará época en 
los anales de mi vida , noche en la que puedo 
habla ros y contemplaros á mi placer. 

La ventana estaba bajita; podían darse las 
manos y estrecharlas mutuamente... es verdad 
que no podían abrazarse , pero , por ahora , se 
veian , se hablaban, se estrechaban las manos... 
los dos jóvenes no ambicionaban mas. 

—En este momento, hermosa mia, salgo 
de casa de madama Michelette ; me habian a-
segurado que irian ustedes, y esta sola espe-
ranza , la de veros allí: fue' la que me impulsó 
a ir yo también... pero eran ya las diez no pa-
recíais... 

—Mamá no pensó nunca el ir... rehusa 
todo trato... si ha cedido al de vuestra prima 
es porque es tan difícil el resistir á sus rue-
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gos!.. Pero, caballero... siento infinito que es-
téis en la calle... mas mi mamá acaba de acos-
tarse y yo no me atrevo... 

—Señorita , estoy aquí muy bien... ade-
más, la hora no es de visita por cierto!.. Estoy 
perfectamente , porque me encuentro á vues-
tro lado , porque os veo y os oigo... Solo sí 
desearía que me permitieseis hablásemos un 
rato , para que esta dicha fuera continua por 
algún tiempo. 

—No tengo inconveniente , caballero... Os 
habéis divertido mucho en la reunion? 

—Puedo yo por ventura distraerme donde 
vos no esteis? 

Estas palabras las ha pronunciado el jóven 
con esfuerzo tan entrañable y amorosa , que 
la tierna Emelina , muda por la sorpresa , no 
encuentra palabras conque contestar. Isidoro 
comprendió aquel silencio y lo interpretó cual 
debia. En aquel momento la jóven estaba ra-
diante: el doncel, con la cabeza apoyada so-
bre la reja , la contemplaba estasiado. 

Entre dos personas que se amao , el silen-
cio tiene un encanto , una elocuencia indefi-
nible ; y si á este silencio se añade una amo-
rosa contemplación... oh! entonces el placer 
mas grato, la ventura mas eminente, sobre-
coje nuestra alma y nos hace participe de los 
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destello» celestiales. ¿Por qué no han de ser e-
ternos estos momentos de delicias? 

—Volvéis esta noche quiza á Paris? pre-
guntó Emelina saliendo de aquel estasis que la 
sobrecojia. 

—Creo que ya habrá salido el rfltimo con-
voy. Además Paris! qué ofrece para mi? nada: 
tedio y fastidio... el tiempo se me aterniza... 
pues mi pensamiento , mi corazon , mi alma, 
todo y o , está siempre á vuestro lado... en to-
das partes os veo, y sola vos sois el móvil de 
mi ecsistencia. 

La tierna jóven, en un movimiento de es-
pansion amorosa, sin saber como, abandonó 
una mano á su apasionado amante ; Isidoro la 
coje , la estrecha entre las suyas, con ardoroso 
ahinco, y llevándola á sus abrasados lábios la 
cubre de amorosos besos , todo esto con una 
prontitud increíble antes que la jóven reflecsio-
nase si la debia retirar ó no. 

La caricia mas insignificante, entre dos 
seres que se aman , causa un placer tan ínti-
mo que , comunicándose á nuestro corazon 
cual una chispa eléctrica, lo conmueve y mag-
netiza. ' 6 

Es verdad que Emelina debiera haber re-
tirado su mano: ¡mas los ardientes besos de Isi-
doro, le causaban un placer tan grande! y có-
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mo hacerlo cuando ?u corazon jama's estuvie-
ra mas dichoso? Adema's , la inocente joven 
ignoraba que á un amante , concederle el mas 
ligero favor, espone siempre á tener que con-
cederle todo , y por esta causa debemos dis-
culparla. 

Aquella alabastrina mano, que Isidoro es-
trechaba con un amoroso frenesí , lo habia 
transfigurado en un ser radiante de placer y 
ventura. 

Querida Emelina , si, es tiempo de que 
lo sepáis... os amo , os adoro , y quiero saber 
si soy correspondido. 

A esta declaración tan repentina é inespe-
rada , la tierna jóven bajó los ojos y (aunque 
tarde) retiró la mano. Entonces el doncel clava 
en ella una mirada llena de amor y tristeza á 
la vez. 

_Que! quizá , será cierto , Dios mió , lo 
que preveo... sentis acaso que os ame, ó por ven-
tura os coje mi declaración desprevenida?.. s'n 

embargo, debiais haberlo adivinado... \ y°i 
que esperaba en vuestra correspondencia , 
vuestro amor , también, puro como el de los 
ángeles... Ah! si, lo conozco, no me amais -- Y 
mi presencia os molesta infinito; pues bien, 
yo renunciaré á este amor que es mi vida... 
sabré llorar vuestro desden en el retiro y..-Ja" 



mas sabréis si ecsisto. No os molestaré mas, 
tranquilizaos. 

- P e r o . . . si... es que... balbucid Emelina 
con rubor , bajando, de nuevo, tímidamente 
los ojos, pero abandonando otra vez su blanca 
mano al amante. 

Isidoro la vuelve á estrechar y a' llenarla de 
apasionados osculos antes que su amante la re-
tire, pero esta en su lugar mira con terneza á 
Marcelay, y aprieta sus ulanos también con en-
tusiasmo. 

El doncel todo lo adivina: aquella presión 
le dice que es correspondido , y pasando de la 
tristeza, al placer mas vivo y afectuoso, los dos 
amantes se miran , se estrechan , se besan mu-
tuamente. 

_ ü h ! gracias , Dios mió , gracias por el 
placer tan inefable que me concedeis en poder 
estrechar á un querube de vuestro regio alcá-
zar... Sí, Emelina mia , yo os amo , no lo du-
déis , vuelvo á repetíroslo. Tengo bienes de for-
tuna , soy libre , enteramente libre , y os pe-
diré á vuestra madre por esposa... ella no me 
lo negará, deseará vuestra felicidad en este 
mundo y esa felicidad quiero yo hacerla... no 
lo dudéis... quiero ser vuestro esposo para no 
abandonaros nunca, para estar siempre jun-
tos y sumergirnos en un océano de delicias y 
placeres. • 
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—Tal vez! murmuró la jóven , ecsalando 
un intimo suspiro. Pero temo que mi madre 
no apruebe nuestros proyectos. 

Por ventura temeis?.. 
—Hay tantos misterios! 

Teuieis el confia'rmelos? 
_ N o , Isidoro , no lo temo; porque cuan-

do una ama... quiero decir , cuando tiene una 
un amigo verdadero... es tan grato confiarse 
á él! 

— S í , amada mia, es grato cual es bien del 
cielo , V yo sere digno de vuestra confianza... 
de esa coufianza que me vais a' probar... V ues-
tra alma pura , cual la de un serafín , hallará 
en mi siempre un amante... un hermano... un 
amigo para participar recíprocamente de vues-
tras penas y placeres. 

_ S 1 , os creo , Isidoro , os creo como á mi 
madre... Pues bien , escuchad. 

Emelina, antes de empezar su n a r r a c i ó n , 

volvió la cara atrás y miró hácia dentro á ver 
si podia departir con su amado sin inquietud 
ni zozobra. Mas un profundo silencio r e i n a b a 

en toda la casa y solamente el balanceo del fo-
liage que se mecia en las ramas de los arbustos, 
era el que lo interrumpiera con religioso eco. 
Despues de asegurada que se hallara c o m p l e t a -

mente sola, volvió á estrechar la mano de I»i-
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doro lanzándole una mirada lánguida y amo-
rosa. 

_ Y a comprendereis, amado mió, que ma-
má no me comunicará todas sus penas por mas 
que me ame y quiera. Sin embargo, cuando la 
veo triste le digo las mas veces. 

—«Tu tienes algo que te atormenta, dimelo, 
quiero participar de tus quebrantos. 

Entonces ella suspira y me responde: 
—«Para que quieres , "bija mia, que te los 

cuente?., hay inil cosas que deben ocultarse y 
llevarlas una en su corazon hasta la tumba. 

En seguida vuelve á suspirar, embebien-
dose en un éstasis doloroso. De vez en cuando 
roe contempla estasiada y , creyendo qae no 
pueda oiría, suelta estas misteriosas palabras: 

—«Desgraciada, si algún dia llegara á a-
mar... si se le presentase un ventajoso partido... 
entonces tenia que rechazarlo... comunicarle 
nuestro infortunio... y decirle que no soy due-
ña de disponer de su porvenir.» 

- N o es dueña! esclamd Isidoro con una 
admiración atroz. 

—Silencio, silencio, callaos, por Dios, pue-
den oirnos y si mamá supiera que yo os par-
ticipaba esto me reñiria cruelmente. 

—Oh! Emelina mia, esto es un misterio 
complicado. Madama CUrmont, vu«itr» ma-
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dre , no es viuda? ó por ventura ecsiste su 
marido? 

—No se, lo ignoro todo completamente. 
—No recordáis haber visto nunca á vues-

tro padre? 
—Oh! jamás. Lo que únicamente corfservo, 

como el recuerdo de un sueíío, es que , en mis 
primeros años , venia á visitarnos , muy ame-
nudo, un anciano caballero... un abogado, se-
gún creo , que me abrazaba, me contemplaba 
y esclamaba conmovido: «Pobre niña... si él 
te conociese , estoy seguro que te amara.» 

Es original!., y despues? 
Despues, mamá,lloraba y le decia: «No, 

caballero , él detesta á la madre , jamás quer-
rá á la hija.» Ved aquí lo único que recuerdo. 
Pero todas las veces que delante de mi madre 
se ha hablado de casamiento , lie observado 
que se ha entristecido y que la tal conversa-
ción la ha aflijido en estremo. Este es el moti-
vo que , si descubre que... que nos amamos... 
que vos quereis desposaros conmigo... temo 
mucho que... 

Un ruido sordo, repentino, que sonara, 
cerca de los dos amantes , interrumpió la con-
versación. Emelina tembló: Isidoro miro hácia 
todos lados. 

El ruido pareció' ser prodecido por una per-
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sona que cayera al suelo. 

—Isidoro , habéis oido? 
SI , en efecto... 
Qué será? 

Isidoro abandono la ventana y dio algu-
nos pasos en la calle. No habia nada , seguía 
el mismo silencio, y sus ojos nada descu-
brieran. 

—Tened cuidado , replico Emelina ; no os 
alejeis tanto... puede ser algún ladrón... Venís 
armado?.. Dios santo , ni siquiera traéis un 
bastón para defeuderos!.. es una imprudencia 
salir de noche sin armas. 

Isidoro, un momento despues, volvió á 
la ventana. 

—No hay nada. Quizá nos hayamos en-
gañado... seria el viento ó , cuando mas , al-
gún perro del vecindario que andará recorrien-
do la aldea. 

Tengo miedo , Isidoro , y os entretengo 
demasiado hablandooscuando todos duermen... 
Si llegaran á saberlo!.. Mas de una vez mamá 
me ha dicho que las acciones mas inocentes 
aparecen culpables y capciosas si llegan á prac-
ticarse en el silencio y oscuridad... Conque asi 
quedaos con Dios , Isidoro. 

—Tan pronto?., si supierais cuan dichoso 
me es estar á vuestro lado... contemplaros y 
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miraros sin testigos... no me privéis tan pron-
to de esta dicha... S í , todos duermen, y su-
midos en siete sueños se olvidan del mundo, 
mientras nosotros, aprovechando estos mo-
mentos tan cortos , nos identificamos en un 
mismo ser de amor y felicidad... Ahora , si os 
disgpsta estar á mi lado.... 

—Ah! ni aun lo digáis siquiera... disgus-
tarme de vos... cuando... sois mi felicidad... 
mi ventura... cuando os amo como á mi 
madre. 

La inocente jóven no podia decir mas. Isi-
doro estrechó y besó de nuevo la hermosa ma-
no de la hurí de sus pensamientos. El jo'ven 
juró no tener otra esposa que la jóven Emeli-
na ; esta , por su parte , juró otro tanto por 
Isidoro. Entre dos personas que se aman y que 
se lo dicen por vez primera, se pasa con ra-
pidez el tiempo , las horas vuelan , porque no 
se cansan de decir , ciento y una vez , que se 
amarán eternamente , y que serán constantes 
hasta morir. En seguida se pasan á hacer pro-
yectos para el porvenir de una eesistencia mo-
licie y de una vida de placeres. Pero en todos 
los proyectos que forman, Emelina pone siem-
pre la primera á su madre; porque su aman-
te y puro corazon , no separa el amor de una 
tie rúa esposa , del de uua buena hija. No es 
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hatural que lat horls paten tan breve? La di-
cha que esperimentan no es dulce é inefable? 
No es una dicha real y efectiva creer en ella 
auoque no se goce en un todo? 

Entre tanto Emelina insta á su amado á 
que no se descubra aun á su madre. Es tem-
prano todavía para tal manifestación. Las pa-
labras de la amada son tan eficaces que el 
doncel se convence y promete callar hasta que 
se gane la confianza de madama Clermont y su 
entera amistad , y despues que halla conse-
guido esto , declarará á la madre de Emelina 
todo el amor que siente por su hija , y la su-
plicará le conceda su mano. 

Hablando de este modo, haciendo mil 
proyectos y jurándose mutuamente amor tier-
no , la Aurora , una vaga claridad , empezó á 
inundar la calle y la campiña... 

—Ah! Dios santo! será posible?., el dia ya? 
esclamó la jóven. 

_ E I dia! q u é , tan pronto el dia! repitió 
Isidoro. Cuan breve se me ha pasado la no-
che á vuestro lado... 

—Ahora si que es indispensable despedir-
nos , amaneciendo y... los criados , los labra-
dores... los carreteros , saldrán y nos verán... 
A Dios , Isidoro. 

—A Dios , divina Emelina... pero irse tan 
pronto! 
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Pues si liemos estado "hablando toda la 
noche... no he dormido , y sin embargo, no 
tengo sueiio... Pero partid... A Dios , amado 
mió. 

A Dios , hechizo ; y el apasionado jóven 
estampó el iiltimo beso en la mano de su Idolo. 

La jóven cerró la ventana é Isidoro desa-
pareció; sin ver, á algunos pasos de él, un hom-
bre sentado en un tronco, y el cual, sino esta-
ba dormido, era indispensable se hubiera en-
terado de la conversación de los dos amantes. 



mutación de Ire y a. 

APENAS acababan de dar las doce, y ya un 
movimiento de mil demonios habia en la co-
cina de una de las principales hosterías de Cor-
beil ; hostería perfectamente preparada , donde 
no faltaba nada, hasta su mesa de villar, en la 
cual (entre paréntesis) el hijo de madama Mi-
chelette y su amigo Saucissard , pasaban todo 
el dia fumando y jugando; puesto que Mr. 
Bouchonnier estaba en Paris, y su señora es-
posa jamás estaba visible. 
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José Tourinet (al que ya conocemos per-
fectamente) acababa de entrar en la hostería k 
leer el diario , y tomar un huevo frito y una 
taza de café con leche. 

Parece que hay bulla , dijo al hostelero, 
observando la agitación y movimiento de los 
mozos: hay quizá comida de boda? 

No . señor , no tenemos nada de eso. Es 
un caballero... un particular que ha dado, ha-
ce dias, en almorzar aqui... y cuando digo al-
morzar, bien podia decir comer ; puesto que 
siempre viene á esta hora , y se está en la me-
sa hasta las seis ó las siete de la noche... á ve-
ces mas... 

Voto á cribas que si come todo ese tiem-
po , debe tener un estómago sin fondo. 

—No , señor, es mas loque desperdicia que 
lo que come; pues, el tal caballero, es roas 
delicado que una niña mimada ; ahora , lo que 
es beber , bebe terriblemente , y paga la cuen-
ta sin repasarla... Conque ya veis si debemos 
estar en un pié, como la grulla para tenerle 
gustoso y contento. 

—Es alguno del pueblo ó de Paris , de 
esos elegantones que vienen á pasar la tempo-
rada?.. 

_ E s . . . es. . . 

E n este m o m e n t o la esposa del hostelero He-
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gó á tu marido, é incomoda por la flema de 
este, le dijo con viveza: 

Anda, hombre , que Mr. Creps está 
llamando... dice que los ríñones de hoy no es-
tán buenos... ve y conténtalo. 

El hostelero partió como una flecha. Touri-
net, picado de la curiosidad, dijo á la muger: 

Me parece que habéis dicho Creps... 
pero no puede ser ese pobre diablo , que se 
mantenía de cerezas y patatas hurtadas, el que 
anda con tanta munificencia... 

Pues él es. 
—El Amante de la luna? 
—El mismo... Oh! ya hace dias que viene 

á regalarse aquí!.. La primera vez que vino y 
pidió lo que tuviésemos mas rico y mas caro: 
nos sorprendimos , pues sabíamos no tenia un 
cuarto para pagar: lo atribuimos á un acceso de 
locura. Pero el Amante de la luna adivinó 
nuestro recelo , y sacando una infinidad de 
piezas de oro, nos dijo: ccYa ven ustedes si 
tengo hasta para comprar la hostería.» Enton-
ces le servimos todo cuanto pidid. El primer 
dia hizo de gasto treinta francos. 

Para él solo? 
—Si, señor , para él solo... al dia siguiente 

otro tanto, y casi todos los dias gasta mas bien 
mas que menos. 
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Vamos , no hay duda que ha esplotado 

alguna mina. 
Ignorámos completamente de donde pro-

venga esa nueva fortuna , ni nos concierne el 
indagarlo. Paga perfectamente, y eso es lo úni-
co que nos interesa. 

_ Y ha abandonado la cabana de Roberdin? 
_ Y a veis que para uno vivir con tantas 

comodidades , la cabaiia de Roberdin no es la 
nías apropósito. 

_ Y en donde toma Mr. Creps su desa-

yuno? En ese aposento de la derecha. 
_Pues señor , voy á ver tragar á ese nue-

vo buitre. 
_Sois muy dueño... Os prevengo que 

cuando come no mira ni habla á nadie ; mas 
despues que llega á la tercera botella grita, 
canta , arma una jarana de mil demonios... 
Mas la alegría no os intimida , no sois un Ca-
tón como vuestro hermano. 

—Y por donde lo sabéis? 
— Me consta. 
—Quisiera que lo dijerais por esperienria. 
El delgado Tourinet echó uua i n i r a d i l l a , 

tierna á la hostelera, y se encaminó al a p o s e n t o 

de la derecha. 
En efecto^ junto á una ventana, el Aman-
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te de la luna parecía dispuesto á atacar á un 
rico pollo dorado que acababan de traerle. El 
vestido del hombre de la noche es el mismo 
que antes , esceptuando un par de botas muy 
Luenas y una rica corbata de raso negro. 

José Tourinet saludo, con inlinita política, 
al misterioso personaje y se sentó en una mesa 
frente k él. 

—Caballero, os incomodará el que yo me 
desayune frente á vos? preguntóle. 

— Y porqué diablos me he de incomodar? 
contestó Creps sin levantar la cabeza y tragan-
do como un descosido. Cree usted que no sé 
comer delante de la gente? 6 por ventura que 
huyo de ella? 

—Oh! no , seííor , ni lo uno ni lo otro: 
pero no ignoráis que algunas veces... le gusta 
á uno comer solo... para abandonarse á sus 
ideas y caprichos... Eli! muchacho (llamando) 
traeine el huevo frito y el café con leche. 

—Muchacho , dijo Creps , una botella de 
primera... este Burdeos que ha venido Ulti-
mamente no vale nada. 

—Señor , es que... 
—\ amos , acabad , no hay mas que esto? 

pues decidlo de una vez , yo bien se que Cor-
bul no es Paris ; por consiguiente no hay 
donde escojer. 
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El muchacho se alejó. Creps miró enton-
ces al vecino del almuerzo y se llevó la mano 
al sombrero. José Tourinet lo saludó cortes-
mente y con una ligera sonrisa. 

A m i g o , se pasa el tiempo sin sentir. Vea 
usted, ya las doce y media! dijo Tourinet que 
deseaba á todo trance entablar conversación. 

El muchacho vino cou el desayuno indi-
cado , y con otra botella para el Amante de 
la luna. 

Caballero, verá usted como le gusta es-
te vino , es el mejor que hay en la casa. 

Bueno , pues dile á tu amo que me lo 
reserve, pues voy á agotar la bodega. 

Qué demonios! murmuró Tourinet , me 
han traido el huevo duro... 

El muchacho sin hacer caso de lo que este 
dijera , preguntó á Creps: 

Que t a l , es bueno ese? 
A s í , asi, á mi no me gusta mucho , con-

testó Creps despues de gustar el vino que lo 
trajeran. 

—Ya ha concluido usted el pollo? 
_ S í . , llévate ya todo esto. 

No quiere usted nada mas? 
—Hay hoy algo de nuevo? 
— S I , señor , ahora van á salir nnos ricos 

pasteles de anguilas. 
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Pues vengan pasteles. 

El muchacho desapareció. José Tourinet 
dió un profundo suspiro , pues se pirraba por 
los pasteles de anguilas; pero su esausto era-
rio no le permitía mas que desayunarse (y eso 
á las tantas del dia) con un huevecito frito y 
una taza de café con leche. 

Amigo , pocas ganas hay, dijo Creps ob-
servándole. 

—No , seííor, sino que me lo han traido 
tan duro... v á mi que me gusta mojar sopitas... 

—Pues pida usted otro , hombre... cada 
uno por su dinero... 

—Ya! pero que quiere usted , desatienden 
los desayunos medianos , por acudir á los sun-
tuosos... 

_Mal hecho, pues los suntuosos se aca-
ban pronto, mientras los medianos duran mu-
cho... por consiguiente producen mas. 

Este hombre se esplica perfectamente, 
murmuro José Tourinet disponiéndose á to-
mar su desayuno; pero con una pausa y ce-
remonia tan grande , que el Amante de la lu-
na, que lo observara todo, soltó una estrepitosa 
carcajada... José Tourinet, en vez de incomo-
darse , hizo otro tanto. 

—Os reis? dijo , de ver la ceremonia que 

gasto para comer un solo huevo... que quereis! 

T. II.—14 Biblioteca económica popular. 
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es menester hacerlo durar. 

Justamente, caballero, era por eso: no 
os habréis incomodado , es verdad? 

—Hombre , no lo diga usted siquiera... 
soy acaso un niño?., sois dueño de decir y ha-
cer lo que gustéis. 

_Graeins, señor mió. Yen agradecimiento, 
queria haceros una proposicion y nomeatrevo. 

—Hable usted, hombre , sin reparo cuan-
to quiera , cuanto se le ocurra. 

Pues bien , quisiera que dejaseis vues-
tro ceremonioso huevo y me acompañaseis & 
echar á perder los pastelillos... Pero soy un 
atrevido , no es verdad?.. Desayunarse uno 
mal vestido é indecente , en compañía de un 
hombre tan honorable... Caballero, dispensad, 
pues creí que todo el mundo es tan naturalote 
como yo... 

— S i , señor, yo opino como vos; el vesti-
do , no porque sea modesto... 

—Oh! el mió es modestísimo cual nin-
gu no. 

Y para probaros que me honráis con 
vuestra proposicion... acepto la mitad de vues-
tro desayuno. 

De veras? 
— La prueba es que aquí me veis. 
Diciendo esto , José' Tourinet se sentó en 
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la mesa de Creps ; este le cojió la mano y se 
la apretó cordialmente. 

—Sois un hombreen forma , dijo. Mucha-
cho , traele al señor un cubierto. 

El muchacho cojió el huevo frito y la ta-
za de cafe con leche , y la iba á poner en la 
nueva mesa , creyendo fuera esto lo que le in-
dicaran , cuanto el Amante de la luna le dijo: 

—Zopenco, llévate eso, d lo tiro por la ven-
tana. Tráete , antes de los pasteles , un buen 
guiso de perdices y otra botella de este vino... 
Vamos , despáchate , demonio , parece que 
tienes las patas de yeso. 

El muchacho estaba atónito de ver al hom-
bre del dinero , como di lo llamaba , tan fa-
miliar con el metódico Tourinet. 

Nosotros , Ínterin , continuó el Amanto 
de la luna , echaremos un traguito, es muy 
bueno para abrir el apetito. El vino!., el vi-
no!.. no hay como él solo para hacer dichoso 
á los que no lo son. Camarada, á vuestra salud. 

Tourinet chocó su vaso con el de su an-
fitrión. 

—A vuestra salud , Mr. Creps. 
_ A h ! me conocéis? murmuró este arru-

gando el entrecejo. ' 
Ba! pues uo os he de conocer, si soy ve-

cino de Corbeil!.. casi todas las noches os he 
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encontrado en la floresta... sentado á la luna... 

—En efecto , es mi astro favorito... Vaya 
otro trago. 

—La gente del pueblo no os conocen mas 
que por el Amante de la luna. 

—Lo sé , pero me importa poco. Digan lo 
que quieran. 

—Eso mismo digo yo. Tenga uno su con-
ciencia tranquila... 

Creps miró á su convidado como para adi-
vinar la intención que llevara ai pronunciar 
aquellas palabras. Pero Tourinet estaba embe-
bido en las ricas perdices que el muchacho 
habia traído , y tragaba sin levantar la cara. 

—Están riquísimas... Jamas las he comido 
tan buenas. 

—Me alegro que os gusten... Ah! aquí es-
tan ya los pasteles... Muchacho , tráete Cham-
paña del mejor que haya. 

El muchacho corrió hácia dentro. 
José Tourinet amenudeó tanto los tragos 

hasta ponerse en aquel estado de alegría, inep-
to y espausivo. Por lo que hace h Creps no se 
escedió lo mas mínimo, conservando su ha-
bitual firmeza y enerjía. 

— Canario , monseñor Creps , que aquí 
se comerá' mejor que en la cabaiía de Ro-

berdin. 
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— P o r supuesto, contestó sonriéndose, pe-

ro no por eso la cabana de Roberdin es menos 
digna de mi aprecio... tanto mas cuanto sera 
probable que la vea pronto. 

—Ba! ba!.. acaso quereis meteros otra vez 
en ese nido?.. Un caballero como vos... que se 
regala tanto... haréis mal , palabra de honor, 
que haréis muy mal. 

—Vos lo pensáis así , mi querido Tour... 
—Tourinet... José Tourinet , maestro de 

música... óe composicion... es decir , en otro 
tiempo , pues ahora no me ejercito en nada... 
vivo con ini hermano del producto de nues-
tras rentas... 

—Oh. esa ss la mejor vida de todas. 
_ N o lo crea usted , nos vemos obligado 

i observar una continua dieta ; asi es , que las 
perdices y los pollos están para mi demás... 
6e me indigestan terriblemente... pero vos, 
amigo mió , creo que habéis hallado algún te-
soro... vamos, contadme... (Y despues, reflec-
sionando la sandez que habia dicho, continuó:) 
Esto es broma , por decir algo... yo no tengo 
derecho á interrogaros nada. 

Como que no! podéis preguntarme cuan-* 
to queráis, contesto Creps tocando su vaso 
con el de Tourinet. , 

—Y si yo adivinara] la causa de vuestra 
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nueva fortuna... qué diríais?.. 

—Me admiraría mucho... muchísimo en 
estremo. 

Ei hostelero , trayendo el Champaña pe-
dido , interrumpid esta conversación. Destapa 
una botella y se la presenta al Amante de la 
luna, diciéndole con tanto respeto como si ha-
blase a un príncipe. 

— Me parece , caballero, que habréis be-
bido pocos vinos como ese... ni mas esquisito 
ni mejor. 

—Bueno, con eso, querido, echareis un 
vaso con nosotros. 

—Caballeros... me lisonjeáis infinito... y 
no debo rehusar. 

El hostelero se echó un buen vaso que 
Creps le presentara. 

- M e parece , dijo José Tourinet tartamu-
deando , un poco (efecto, sin duda , del Bur-
deos) que debeis estar loco de contento con 
vuestro nuevo parroquiano , el Ínclito é invic-
to Mr. Creps, y sumamente agradecido en 
que os haya preferido á vuestro cuñado... me 
remito al que tiene la posada en la calle Gran-
de... que es también de las buenas. 

—Oh! mi cuñado ha perdido mucho crédito 
desde que tuvo lugar en su casa ese maldito 
acontecimiento... 
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Qué acontecimiento? le dieron á algún 

viajero gato per liebre? 
—No , me refiero á ese duelo... ese caballe-

ro muerto que se lia encontrado en el campo 
de Juan-Pedro... ¿pues qué , ignoráis eso? 

Maldito si se jota del tal duelo. 
_ Y usted, caballero Creps. 

Una vaga idea... lo lie oido decir por en-
cima... pero si tubieseis la bondad de decír-
noslo... 

El hostelero cojití una silla y se sentó en la 
mesa con nuestros conocidos , y afectando un 
aire misterioso, para dar mas importancia á 
lo que iba á decir, empezó su narración. 

—Señores, habra' ocho d nueve dias... Yo 
podia saber á punto fijo cuando fué , con solo 
preguntárselo á mi muger, pero el tiempo esac-
to no interesa. Pues como "iba diciendo , hace 
diez dias que un caba'lero y una señora , en 
silla de posta , pararon en casa de mi cuña-
do... Los dos eran jóvenes... y oh! grandes 
personajes: El conde de Norbelle y su linda es-
posa , viajando para Sui'a... 

—El conde de Norbelle! interrumpid José 
Tourinet paladeaudo el Champaña: no conozco 
á ese individuo. 

Ya lo creo , murmuró Creps , también 
Duede ser que el mismo personaje lo conozca... 
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c u a n d o se viaja de ocult is , toma uno , en las 

p o s a d a s , el nombre q u e mejor le parece. 

- C r e e i s , M r . Creps , que realmente no 
luera ese el n o m b r e de ese indiv iduo? pregunto 
ei hostelero admirado. 

— H o m b r e , esto no es mas q u e una obje-
ción inia . . . C o n t i n d e usted. 

— L o s viajeros l legaron á la caida de la n o -

che. L a dama q u e , c o m o he d i c h o , era p r e -

ciosa c o m o una plata , subid en seguida á su 

aposento. . . D i g o estos detalles, porque asi M a -

riquita , la s irviente de m i cunado , me lo ha 

referido. E l conde se q u e d ó abajo y p id ió de 

c e n a r . . . pero cenó descomunalmente. D u r a n t e 

la cena encargó m u c h o , q u e cuidado c o m o de-

cían a nadie q u e viniera , q u e ellos estaban 

al l í : c o n c l u y ó de cenar y se acostó con la c o n -

desa. Pero hete a q u í que y a casi al r a y a r el dia 

entra atro viajero. Este venia á cabal lo y era 

mas v ie jo q u e el conde. . . M a r i q u i t a f u é la q u e 

lo recibió.. . m i cunado se q u e d ó en el Jecho 

con su m u g e r . . . Vean ustedes aquí su gran fa l -

ta. A h ! si se hubiera levantado cuantas des-

gracias no hubiera impedido! . . Cabal leros , des-

engáñense ustedes , en nuestro oficio no se de-

be ser perezoso: esto es lo q u e le d igo h mi mU-

ger c u a n d o me acuesto con e l la . . . sobre este 

p u n t o soy inf lecsible . . . 

/ 
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—Vamos, hombre, concluya Usted, re-

plied Creps con impaciencia. 
Pues señor , Mariquita le pregunto al 

caballero que si queria comer. El dijo que no... 
pero en su lugar hizo mil preguntas relati-
vas á los viajeros que le habian precedido... 
probablemente le daria alguna propina. En re-
sumidas cuentas, Mariquita le hizo el retrato 
del conde de Norbelle y de su esposa , y jus-
tamente eran los que el señor buscaba... Lo 
que siguiera a esto no lo sé, mas si que, al ra-
yar el dia, salieron el conde Norbelle y el otro 
señor con una pistola cada uno. Ya ven uste-
des , si Claudio hubiera entonces avisado á los 
municipales y gendarmes, hubiera suspendido 
el duelo... Ah! si tal hubiera sucedido en mi 
casa , á buen seguro que se hubieran batido. 
Yo no soy perezoso... sino preguntadlo á mi 
muger... 

Al grano , como he dichc ya, salieron los 
dos caballeros... Ah! se me olvidaba deciros 
que el señor conde de Norbelle ordenó á Clau-
dio que i su vuelta tuviese la berlina engan-
chada ; no parece sino que el tal señor estaba 
seguro de vencer... eso s í , hay personas que 
tiran perfectamente la pistola... En efecto, po-
co despues volvió el señor conde, y montan-
do en su berliua con su muger, partió de la 
posada. 
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— Y el otro? balbució T o u r i n e t completa-

mente ¿brío , mientras el h o m b r e de la noche 
parecía sumerj ir loen una profunda meditación. 

— E l otro? Pardiez! el otro f u é el que su-
cumbid . L o encontraron muerto en el campo 
de J u a n - P e d r o . Una bala le "habia atravesado 
el pecho. . . 

— C o n q u e . . . estaba.. . muerto? 

—Ira de Dios! no lo ois? el conde de N o r -

Lelle tenia escelente puntería. 

— \ no se ha sabido quien era el muerto? 

p r e g u n t ó Creps saliendo de su profundo le-

targo. 

— S i , seilor , en unos papeles q u e se el en-

contraron , l levaba el nombre del mayor G i -

roval , q u e probablemente seria el suyo. 

— Y no se encontraron otros papeles? 

— S e le encontró un medallón de oro en el 

cual habia un rizo de cabel lo rubio y escul-

p ido el n o m b r e de Valeria. A d e m á s l o s dia-

r ios habrán referido circunstanciadamente esta 

aventura . 

— E l m a y o r Girova l ! m u r m u r ó Creps em-

bebiéndose de n u e v o en sus reflecsiones. 

— E l q u e se sirve de la espada morirá por 

la espada: dice la escritura , y mi m u g e r me 

lo repite á cada instante. 

— E n t o n c e s u s t e d , patron , morirá frito 
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rn la sartén... porque os servís de ella: replicó 
Tourinet riendo á lágrimas vivas. 

Unos gritos que se oyeran en la sala do 
vi l lar, hizo al hostelero que se levantara y 
corriera allá diciendo: 

Perdonen ustedes , caballeros , pero mi 
presencia es indispensable en otra parte ; oigo 
gritos y como ese Mr. Almenor es tan penden-
ciero... 

El Amante de la luna continuaba en sus 
reflecsiones , y una melancolía profunda se 
pintara en su rostro. Tourinet , viéndolo asi 
y queriéndolo sacar de su letargo , sacudién-
dole el brazo , le dijo: 

—Eh! mi amigo , en qué demonios estáis 
pensando?., no bebeis?.. no decis nada? 

—Si , teneis razón... es menester beber... 
es indispensable el aturdirse. 

Es necesario , sobre todo , agotar el te-
soro , que cuando se acabe, lugar hay de vol-
ver otra vez á admirar la bella luna... Amigo, 
como os estaba diciendo antes que viniera el 
posadero... yo conozco la causa de vuestra nue-
va fortuna. 

—Qué decis?.. sabéis acaso de donde rae 
lia venido el oro que prodigo. 

Si... sí... lo sé. 
Me parece que os engañais... 
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—Oil! no , amigo , vos sois un escelente 
hombre , y por eso he aceptado vuestro desa-
yuno... desayuno hermoso... desayuno subli-
me... desayuno delicioso... siempre os tendré 
grabado en mi memoria y al autor de vuestro 
desayuno celestial. Sí, amiguito, aunque vues-
tro redingote , este sucio y agujereado... ha-
béis practicado una acción... que escede al mas 
rico paleto... Salvasteis la vida á la hija de 
madama Clermont... arrojándoos al agua tras 
ella... Es verdad que 3Ir. Isidoro se arrojo tam-
bién , mas no es tan nadador como vos; y no 
hubiera hecho mas que ahogarse con la otra... 
Ya lo demás se deja entender , la madre de 
Emelina... os vería y... 

La fisonomía de Creps se cambió total-
mente , apareciendo en ella la satisfacción y 
alegría. El Amante de la luna chocó su vaso 
con el de Pepito y le contestó son riéndose: 

Lo cree usted asi como lo dice? 
—Estoy seguro de lo que digo. 
—Pues amigo , se engalla usted, yo no he 

visto á la tal madama Clermont ; si, es cierto 
que estuvo á buscarme en la caballa de Ro-
berdin ; pero conociendo yo que sin duda ve-
nían á recompensarme ; á mí que me digus-
tan tanto las recompensas , me negué comple-
tamente á que me vieran. 
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Pues señor, eso indica... que me he 

equivocado de medio á medio. 
—Sin duda , y si quereis creerme no os 

atormentéis en indagarlo. 
Un ruido mas fuerte que el anterior se oyó 

de nuevo , y la puerta del salon se abrió de 
par en par. Almenor y Saucissard aparecieron 
en ella con un pedazo de taco cada uno. 

No habia duda, era gresca. 



13. 

«Suerru y ¡ta*. 

de madama Miche le t te (retrocedere-
mos un poco) y su a m i g o Saucissard, s iguien-
do su costumbre cotidiana , habian ido en ca-
sa de madama B o u c h o n n i e r ; pero le dijeron 
q u e el amo estaba fuera y la seilora no estaba 
visible. 

Esta contestación habia chocado en estre-
mo a Almenor , que contestó á la sirviente: 

'llenen el vecino y su esposa , quizá 
miedo de mí? el primero por que le he gana-
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do unos cuantos napoleones al villar , y la se-
gunda por que lie jurado en su presencia?.. 
Digale usted que á mí no me acomoda visi-
tar a personas que esta'n en su casa y se niegan; 
y que se vayan á... usted comprende? 

Despues, llevando á su amigo casi á re-
molque , Mr. Almenor habia vuelto á su casa 
con la sana intención de echar á perder cual-
quier cosa , a pesar de haber almorzado ya. 
Mas la mamá Michelette que habia conocido 
que su uiúito no era modelo de templanza en 
el tragar , supuesto que , desde la llegada del 
hijo y del amigo , el vino , los licores , todas 
las provisiones iban en posta, determinó echar 
la llave en todo ; pues suponía y con razón 
que cuando ella estaba fuera era cuando asal-
taban la bodega. 

La mamá Michelette, habiendo tenido 
aquella maíiana que hacer unas visitas indis-
pensables , lo habia cerrado todo , previnien-
do á la moza , la mas ligera consigna. 

Pues , como hemos dicho , no habían si-
do recibidos los dos amigos en casa de Bou-
chonnier , se volvieron á casa de su madre ha-
ber si podían pescar algo. Un salto de alegría 
dieron al saber que madama Michelette habia 
salido. 

_Justina, dijo Almenor á la sirviente, 



traenos unos vasos y una botella de ese vina 
tan rico que la mamá teme que se concluya.., 
con esto , un par de roscas é higos... anda, 
morena, y estaremos matando el tiempo has-
ta que llegue la llora de la comida. 

—Señorito, no puedo serviros, supuesto 
que la señora se ha llevado las llaves de la 
bodega. 

_ M i madre se ha llevado las llaves de la 
bodega! que' te parece , Saucissard? 

- N o me parece cosa muy elegante. 
—Pues , Justina , tráenos aunque sea a-

guardiente y bizcochos ; anda , chica , cual-
quier cosa. 

_ 0 s lo repito , no puedo daros nada ; si 
la señora ha echado la llave en todo... Lo tíni-
co de que puedo disponer porque no está en-
cerrado , es el pan. 

—Ira de Dios! td te burlas, Justina , no 
es posible que mi amada madre se muestre tan 
roñosa con su dulce hijo... poner al hijo y al 
amigo á pan seco!.. Voto á brios! Cree la ma-
ma Michelette que hemos venido á acompa-
ñarla para hacer dieta? 

—La señora al salir me dijo: rEsos seño-
res han almorzado brutalmente, de manera 
que no querrán nada hasta la hora de comer.» 

—Valgame san Luis!., que horror!., noso-
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Iros siempre tenemos necesidad de algo. Sau-
cissard tiane el estómago sumamente delicado, 
yo también, por manera que, nos es indispen-
sable estar meneando las quijadas continua-
mente... Vamos, Justina, traenos algo que 
echar á perder , y no te chancees mas. 

_Senor , oslo repito, es imposible... no 
tengo mas que pan seco. 

Pues yo vuelvo á decir que eso es men-
tira... Y sino, Saucissard , vamos k pasar una 
revista general á la concina, á la bodega , á 
la despensa , en fin , á todo. 

Mr. Saucissard siguió a su amigo Almenor: 
estos señores lo visitaron todo , pero en todas 
partes encontraron cara de palo, tratando en va-
no de abrir las puertas. La visita hecha á la bo-
dega no tuvo ningún resultado feliz ; la puerta 
tenia un enorme candado que el demonio que 
lo farzara. Mr. Almenor juraba , pateaba y ti-
raba cuanto encontraba ; y Saucissard, por 
imitarlo también , y deseando cojer cualquier 
cosa , puso sus manos en las caderas de Justi-
na, con la sana intención de hacerle cosquillas; 
mas la sirviente que no puede ver los hom-
bres atrevidos , le regaló un buen arañazo , el 
que fue á aumentar la coleccion que tuviera 
el doctor en su horrenda cara. 

Almenor, en medio de su cólera, deter-

T. ¡I.—15 Biblioteca económica popular. 
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minó bajar al corral , destruir los conejos, 
abogar las gallinas , por ultimo , armar un 
safarranclio completo ; mas el sabio Saucis-
sard le hizo presente que no adelantaría nada; 
todo lo contrario , irritaría mas á la mama y 
quizá lo escaparían peor. Que mas adelante, 
si la mamá no variaba en su método , se ba-
ria el ataque á los poIJuelos , gallinas , pavos 
y pichones. Cuyo asalto , según afirmaba el 
doctor , seria de noche para evitar las sos-
pechas y eludirlas. 

Almenor conoció que Saucissard tenia ra-
zón ; y despues de haberle pedido á Justina 
treinta sueldos, bnica cosa que esta tubiera en 
metálico , salieron de su casa y se dirigieron 
á Ja hostería del villar, á ver si sacaban las-
ca aunque fuera por carambola. 

Los treintas sueldos se despabilaron en un 
momento, en cuatro ó cinco vasos de licor; pe-
ro el pobre Almenor estaba aun bajo el domi-
nio del fuerte apetito que la miseria de su ma-
dre le causara y determinó jugar el tanto á un 
pollo dorado, aunque no tenia un ochavo con 
que pagar. 

El hijo de madama Michelette contaba con 
el crédito que el retumbante nombre de su ma-
dre le diera , y Mr. Saucissard se referia pro-
bablemente á la garantía de su amigo. Mas 
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ya los conocían en Corbeil por tramposos y 
tramoyistas: ved aquí porqufe á todo lo que 
pedían le contestaban (por mandato espreso 
del hostelero): 

No tenemos. 
Esta orden , fielmente cumplida , contra-

riaba mas al joven gastrónomo , y aun pode-
mos decir que avivaba mas su carpanta des-
enfrenada. 

Vive Dios! qué es lo que tienen ustedes: 
nada, nada? ni aves, ni cuadrbpedos?.. ni pes-
cados? esto es imposible. 

Justamente , el hambriento señorito hacia 
estas preguntas , cuando pasara un mozo, lle-
vando las perdices y los pasteles de anguilas; 
el ambiente tan rico que las perdices ecsalaron 
hizo perder á Almenor la chabeta ; cojió el 
taco y gritando como un foragido , juró que 
iba á dar fin del hostelero , de la hostería y 
de cuantos hubiera en ella. 

En vano Saucissard y el hostelero lo cal-
maran , pues un fuerte olor á estofado que de 
pronto se apercibiera , hizo al hijo de mada-
ma Michelette dar un fuerte empellón al hos-
telero y á su amigo , echándolos por tierra. 

_Fuera embelecos... atrás , canalla. 
Creps , al entrar a aquel individuo dando 

unos gritos desaforados , se contentó con vol-
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ver la rara lanzándole una mirada de indife-
rencia. 

- C a y a ! es Mr. Michelette, esclamd José 
Iounnet. Hola, amigo, parece que el villar 
está algo duro... bueno eso es bueno; cada 
uno se divierte como puede... nosotros lo efec-
tuamos haciendo saltar los tapones del Cham-
paña... y haciendo carambola con pasteles de 
anguilas. 

—Conque sois vos , Mr. Tonrinet? escla-
md también Almenor , conociendo al herma-
no de Pedro. Conque sois vos , mi amigo, el 
que devoráis todo esto?., pero hombre, de-
bía usted haberme avisado antes... y sino . va 
veis al amigo (dirijiendose á Creps) como tra-
ga... es probable que no se vea todos los días 
en semejante fiesta. 

El Amante de la luna arrugó el entrecejo 
y se tiró un sendo vaso. 

—Vamos , ven acá , Saucissard... (el doc-
tor se aprocsimó) qub te parece el convidado 
del amigo Tourinet? 

—Me parece que si paga en proporcion á 
sus vestidos... el hostelero hará fortuna. 

—Que ha de pagar!., nuestro amigo Pe-
pito es el pagano... el otro no hace mas que 
llenar la tripa... No te parece que es menester 
delirar para convidar á tal señor? 
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El hombre de la noche no hacia caso: con 

suma calma y flema , continuaba tragando su 
pastel de anguila , mientras el flaco Tourinet 
completamente ebrio , ni aun comprendía lo 
que dijera Almenor. 
» —Caballero, dijo el hijo de madama Mi-
chelette al misterioso personaje , dándole con 
el taco de villar , os advierto que no teneis 
mas que dos botones en el chaleco. 

En su defecto tengo una docena en las... 
narices; contesto Creps con infinita calina. 

— Hola, también lo tenemos jaranero?.. 
es chistoso!.. Saucissard, has oido la respuesta 
del señor? 

Sí 5 ¡a he oido perfectamente , estk he-
cha en el género anacreóntico. 

— N o bay duda , el señor tiene unas na-
rices que parecen una botonera... Decidme, 
caballero , me vendeis el redingote? Me pare-
ce original ; y co.no quiera que algunas veces 
me disfrazo de trapero, me veudria perfecta-
mente. Vamos , es un negocio completo ; os 
doy quince sueldos por él , y no andemos en 
polémicas. 

— Y o , ni cuatro cuartos doy por e l , re-
plicó Saucissard haciéndose también el gracio-
so , creyendo que el individuo á quien ellos 
se dirijeran , uu teudria valor ni auu para con-
testar. 
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— Ea ya veis , yo soy el que pujo mas< 

conque , decidios , continuó Almenor tocando 
con el pedazo de taco á Creps. 

Este vacid un vaso de un trago ; y echán-
dole una mirada rápida y escrutadora , con-
testóle con serenidad y aplomo: 

—Creo que no teneis necesidad de disfra-
zaros pues tal como estáis , teneis una com-
pleta lacha de trapero. 

—Qué habéis dicho? esclamó Almenor po-
niéndose encendido de coraje... Creeis que yo 
aguanto desvergüenzas?., ah! Voto á brios! 
que tengo el corazon muy duro... y cuidado 
que si me enfado , parará mal la fiesta. . fal-
tarme á m í , á Almenor Michelette!.. 

—Vamos, no se sofoque usted, caballero 
que estoy ya temblando de' oiros, contestó 
Creps son riéndose. 

- N o ves, Saucissard , i este caballero qué 
insolente es?., no te dan ganas de abofetear-
lo/.. de pisotearlo? 

El doctor, desde que viera la terrible mi-
rada que el Amante de la luna lanzara á su 
amigo , conoció era un hombre de puños; asi 
es que , manteniéndose á una distancia respe-
table , estaba indeciso en lo que respondiera. 

José Tourinent, previendo que iba á ha-
ber camorra , trató de aquietarlos. 
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—Vamos , hijitos, no os sofoquéis , no 
paséis el tiempo en peleas y jaranas cuando po-
díais gastarlo en beber , comer y cantar... lo 
que es yo jamás he tenido una voz tan her-
mosa como hoy. 

—Pues esa es nuestra intención , comer, 
beber y cantar ; dijo Almenor arrojando el 
pedazo de taco y sentándose en la mesa. Anda, 
Saucissard , siéntate , participaremos dê  este 
festín inesperado. Caballeros, os empeño mi 
palabra que como se me sirva bien, olvido to-
dos los insultos que he recibido del señor; que 
tal vez sea un estrangero y no sepa tiene el 
honor de hablar con el hijo de madama Mi-
chelette , una de las mas ricas propietarias de 
Corbeil. 

En efecto , el bello Almenor y su amigo . 
Saucissard se sentaron á la mesa ; pero Creps 
levantándose con la mayor ligereza increíble, 
los cojió á cada uno por el cuello de la levita y 
sacudiéndolos con frenesí les dijo: 

—Os he convidado acaso para que con tal 
desvergüenza os senteis en mi mesa?.. Si con 
política me hubie'seis pedido para echar un tra-
go y comer una tajada conmigo , tal vez lo 
hubiera concedido; pero venir con esa desfa-
chatez y repanchigarse en los asientos... Ea, 
fuera , que no quiero. 
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Diciendo esto el hombre de la noche , los 

arrojo con una fuerza increíble. Saucissard á 
tan brusco sacudimiento, fue á dar con su cuer-
po en las rodillas del flaco Tourinet: pero 41-
inenor , rodando como una pelota , coje el ta-
co del villar y , volviéndose á Creps , le ame-
naza con furor. 

_ S i no me permitís que roma con vos, 
tendré el gusto de habriros la cabeza por in-
decente y atrevido... hombre, quítese usted de 
en medio , porque sino lo mato... La mano 
me está ya ehando fuego... idos de aquí, hom-
bre , mirad que soy un hércules... 

— A h ! sois un hércules?.. Pues bien , yo 
quiero verlo ; replied Creps corriendo á Alme-
nor , arrancándole el pedazo de taco y tirán-
dolo al aire. 

Pero , valgame Dios! el taco fue á dar de 
lleno (y digo que venia echando chispas) eu 
la cara de Saucissard , el que dando un dolo-
roso grito , cayo al suelo llevando en pos de 
si al pobre Tourinet, que habia perdido el 
equilibrio á tan repentino movimiento 

Mientras que Pepito y el doctor pateaban 
en el suelo deshaciéndose el uno del otro • Al-
menor , furioso porque le han quitado eí pa- ' 
lo coje un taburete y tíraselo á Cresp : el 
cual , evitando el golpe, hizo caer el pesado 
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banquete encima de los dos prójimos que se 
revolcaban por el suelo. Nuevo y doloroso gri-
to del sábio y mugriento Saucissard. iMr. Pe-
pito no hacia mas que gritar que lo ahoga-
ban. Almenor busca con los ojos otro nuevo 
objeto que tirarle á su contrario ; pero esta 
vez el hombre de la noche no le dá tiempo; y 
corriendo á é l , cojelo por medio del cuerpo 
y tíralo brutalmente contra la pared. El hi-
jo de madama Michelette hace una mueca ter-
rible del dolor que sintiera ; pero antes que 
pudiera recobrar el equilibrio , el Amante de 
la luna lo coje por las piernas, como si fuera 
un mufieco , y llevándolo hacia la ventana, 
sacándolo por ella , le dice sonriéndose: 

_ E a , señor hércules, ahora vá usted á 
volar como Mercurio ; conque , prepárese us-
ted ; á una... á dos... á... 

_ E h ! amiguito , paraos , grito temblando 
Almenor , lívido como un cadáver , viéndose 
suspendido quince pies del suelo. Párese usted, 
caballero... me doy por vencido... y pido cuar-
tel... yo no soy mas que un canalla que os 
ha insultado... conozco mi error... y.. . 

—Bueno , con tal que conozcáis vuestro 
error y que confeseis sois un mandria... 

— Lo conozco y lo confieso á boca llena. 
Pues ya se acabo todo. 
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—Sois un bravo, amigo mió ; esclamd Al-

menor , asi que se vió pisando tierra firme y 
estrechando con profusion las manos de Creps. 
hois un bravo... sois el hombre de Diógenes. 
Un hombre completo , en fin: lo que es por 
mi ya soy vuestro amigo... Pardiez! vuestro 
amigo intimo. SI , quiero vuestra amistad í 

- muerte tí vida... nosotros ya nos entendemos, 
somos un par de piezas buenas... somos des-
de este momento Castor y Polu*... Yo seré 
Castor , es verdad? 

—Pero, hombre , vos no me conocéis... 
interrumpid Creps son riéndose. 

- S í , hombre ,.vive Dios! si os conozco, 
be lo que sois y lo que valéis... y seré muy 
dichoso con llamarme vuestro amigo, y lo de-
claro , si gustáis, á gritos pelados por las es-
quinas. 

- N o tanto, en vez de ir á gritar por las 
esquinas , sentaos conmigo í la mesa , y co-
merémos y beberémos juntos... Yo soy el que 
os convida ahora. 

— Y yo acepto con mil amores, mi queri-
do... mi querido... vuestro nombre lo ig-
noro... 6 

—Creps. 
—Mi querido Creps. Vamos, levante, Sau-

cissard , el invicto Creps nos convida á su fes-
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tin... Vamos , anda , y vos también , vecino 
Tourinet. 

Saucissard , arrinconado , tenia aun el pa-
ñuelo contra el ojo izquierdo , porque el pe-
dazo de taco, arrojado con violencia por el 
hombre de la floresta ^estuvo á pique de de-
jarlo tuerto , mientras el infernal taburete vi-
no de refresco á levantarle un bollo en la ca-
lavera. Sin embargo, haciendo horribles gestos 
y contorciones , se acerco á la mesa y se sentó. 
El Amante de la luna hizo al muchacho traer 
mas vino y mas pasteles, los que devoraron 
los nuevos convidados con un hambre canina. 

El hombre de la noche no comia ya ; pe-
ro en su defecto se tiraba buenos vasos de 
Champaña. 

Media hora baria que estaban comiendo 
y bebiendo , cuando notaron que José Touri-
net no habia acudido al llamamiento. El ex-
profesor de música estaba sobre un banco echo 
un tronco. 

_ Vamos , José Tourinet, venid acá... be-
beréis y comereis en compañía del invencible 
Creps... hoy debe ser un dia completo. No es 
verdad , Saucissard? cuando olvidaremos la 
generosidad y munificencia del señor? 

—Nunca , contestó el sábio , mucho me-
nos en las terribles horas de carpanta. 
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,1 , U S t e d ' c o n t i n u í > el h i j o de m a -
d a m a Miche le t te , vea usted c o m o h e m o s tra-
v a d o nuestra amistad * porrazos y cachetes: 
o h ! los valientes asi se unen y conocen. S/, 
a m i g o C r e p s , os doy palabra de cabal lero de 
q u e probareis el escelentísimo v i n o q u e la ma-

• c • 6 , Í e n C M o t i v o por el 
cual Saucissard y y o h e m o s estado tan i n d i g -
nados h o y . . . oh! pero y a sit iaremos la bodega 
y la conquis taremos . . . ¿ e h , señores? le ense-
n a r e m o s a madama M i c h e l e t t e nuestra pericia 
mi l i tar . . . G u e r r a á sus v i n o s , g u e r r a ^ sú 
conejos , guerra á sus gal l inas , guerra á todo 
c u a n t o sea comest ib le ; y paz á nosotros q u e los 
t r a g a r e m o s acompañados de buenos vasos de 

E l A m a n t e de la l u n a , v iendo q u e se acer-

caba la noche , l e v a n i a s e , y pagando el gasto 

de aquel d,a , se retiró á sus paseos. g 

C o m o y a hemos dicho , José T o u r i n e t es-

taba echado sobre un banco c o m o un tronco. 

Saucissard se tambaleaba del m u c h o C h a m p a -

ña q u e habia bebido ; lo q u e es A l m e n o r es-

taba (irme c o m o una roca: (el tal h i j o de m a -

dama Miche le t te era una cuba andando) . 

P O d f l S f , S " r a r o s ' a n » d o l e c t o r / l o q u e 
costd q u e el flaco T o u r i n e t pudiera p o n e j e n 
pié. pocha, h hace a u n q u e c o n mil peninos 
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y dificultades ; el jóven Almenor lo cojib de 
un brazo , á Saucissard de otro , y todos tres 
6alieron de la hostería , poco menos que a re-
molque. 

Pacos momentos despues José Tourinet en-
traba en su casa, donde hacia tiempo que Pe-
riquito lo esperara llorando por su ausencia. 

Almenor y Saucissard se retiraron á dormir 
la mona , en casa de la gorda mamá. 

Asi termino aquel festivo dia. 



w. 

b a i l e tie l a s e n r i e l a * tie l a « 

ISIDORO , despues de aquella noche que tan fe-
lizmente pasara, al pife de Ja ventana de la 
bella Emelina , noche feliz , en que supiera 
era correspondido: oh! desde aquella hermosa 
noche el jóven doncel se conceptuaba el mas 
dichoso de los mortales , sus ojos radiaban de 
la alegría mas pura, y una continua sonrisa de 
satisfacción se pintaba en sus labios. No hay 
nada que en este mundo embellezca tanto co-
mo la dicha. De modo que nuestra habitual 
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belleza depende de las caricias y cariños que 
nuestras amadas nos prodigan. Y por qué no 
nos las han de prodigar continuamente? Pi-
caronas! 

No creáis que, porque Isidoro amase tanto 
á Emelina , estuviera con Felicia menos ama-
ble , todo lo contrario, nunca estaba con ella 
mas amable , mas cuidadoso y mas zalamero. 
Pero la hermosa Felicia recelaba mucho y le 
pedia á su amado mas amor, mas pasión y 
menos cariños y requiebros. 

Por fin, llegó el deseado y famaso sábado: 
i las ocho de la noche Bouchonnier aseado, 
peinado , remilgado y perfumado , cual una 
niña del conservatorio , entraba en casa de su 
primo. 

El jóven Isidoro estaba aun aviándose. El 
marido-de Elmonda , loco como un chiquillo, 
se sentó en una butaca. 

—Isidoro , di jo, me parece que tenemos 
tiempo todavía. Toma , lee ese billete que aca-
bo de recibir. 

—Anda , leelo tú mientras concluyo. 
Bouchonnier desdobló el billete y le leyó: 

«Caballero: aunque sois un picaronazo, no 
me ha intimidado eso para dejar de escribiros. 
Me gustan Jos picaronazos mucho ; y soy aun 
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bastante jóven para tener mis caprichos amo-
rosos. En fin , os he visto diferentes veces y 
he deseado encontrarme alguna vez á solas 
con vos. Me parece que como caballero que 
sois no rehusareis a mi súplica , ni desaten-
dereis mi invitación. Mañana domingo vais á 
los Campos-Elíseos , tomáis por la alameda de 
Viudas, y en casa de un tal Petit-Moulin, pre-
guntareis por madama de Nápoles. El tal os 
conducirá al gabinete en que os aguardo. Mi-
rad , caballero , que os espero ; y os suplico 
que vayais ; pues no saldréis arrepentido.» 

_ N o tiene firma. Que te parece, Isidoro? 
no te dije y o , en cierta ocasion , que recibía 
ano'uimos declaratorios amorosos? pues ya lo 
vez. 

Isidoro cojió el billete , observó }á letra y 
murmuró: 

—En efecto , viene dirijido á ti... mas es-
to no prueba nada. 

—Como que no prueba nada!., pues es 
friolera! prueba evidentemente que las mu-
geres se pirran por mí. 

—Además , querido , ese billete puede ser 
una farsa , una mistificación... no es bueno 
fiarse de anónimos , y también... 

— Y también qué?... acaba, di lo que sien-
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tas ; yo no me amosco por nada , tengo mas 
correa que san Agustín. 

—Pues bien , ciertos hombres que por pa-
recer mas enamorados y preferidos... ellos mis-
mos escriben billetitos amorosos... anónimos 
declaratorios... 

— Y me crees á mi capaz de eso? 
—Hombre , yo no digo tanto. 
— l a , pero lo imaginas. Pues bien , para 

que til veas la verdad ó la mentira por ti mis-
ino, voy a hacerte una proposición. Cojes este 
billete y vas a' la cita en mi lugar. Te cedo de 
buena gana á madama de Ñapóles , á la que 
no conozco ; y ya ves que en su billete se lla-
ma jóven y linda... Conque vamos, qué dices? 

Isidoro reflecsionó un momento: la propo-
sicion de Bouchonnier era bastante singular. 
No se hallaba en el caso de adquirir nuevas 
relaciones ; y sin embargo , desea i r ; porque 
le parece que madama de Nápoles será algún 
vestiglo femenil , alguna, mas fea que quiuce 
mil pares de demonios, y quiere ser el primero 
en reir la ocurrencia. Por otra parte , el jóven 
jamás habia recibido billetes declaratorios y no 
podia creer como fuera que las bellas hijas de 
Ada n , prefirieran de tal modo á su panzudo 
pariente. 

El resultado de la reflecsion fué , que Isi-

t . I I . — l ü Biblioteca económica .popular. 
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iloro apretó la mano de Bouchonnier , y lleno 
de alegría esclamó: 

—Venga ese billete. Yo voy. 
—Iras á casa del tal Petit-Moulin. 
- I r é . 

—De veras? 
—Como lo oyes. 
—Es que sino vas... yo iré. 
—No hablemos mas de eso. No digo las 

cosas dos veces. 
— E a , pues toma , chico , Dios te dé un 

buen dia con la napolitana... Pero, mira, da-
me palabra de... 

—De qué? 
_ D e contarme circunstanciadamente todo 

lo que ocurra con la tal madama. 
—Te lo prometo. 
—Convenido? 

Convenido. 
—Pero , mira , querido , si es alguna far-

sa ó mistificación... no respondo: ¿oyes? 
—Tranquilízate , estoy dispuesto á todo. 
—Entonces se terminó el negocio. 
Y Bouchonnier sonriéndose , entregó al 

jdven doncel el billetito de madama de Ná-
poles. 

Media hora despues entraban los dos en 
casa de Ja hermosa Felicia. 
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La linda morena tenia un trage de baile, 

tan primoroso y escogido , que le daba á su 
persona, k mas de lo ordinario, un aire seduc-
tor e irresistible. 

Bouchonnier se quedó atónito; su corazon 
palpitaba precipitadamente, y esclamaba: 

—Vive Dios! y que guapa , que hermosa!., 
si la tal madama de Nápoles fuera tan her-
mosa , no cedia yo mis billetes... ay! Felicia, 
quien te comiera... tus ojos. 

En cuanto á Felicia hizo un amabilísimo 
saludo á Bouchonnier , dirijie'ndole algunas 
miradillas amorosas y revolucionarias , de esas 
que son capaces de incendiar nuestro corazon, 
principalmente si nuestro corazon está hecho 
uoa manteca. La linda morena le pide parecer al 
panzudo caballero sobre su vestido , sobre su 
peinado , sobre su talle en fin. El marido de 
Elmonda está chochito , y se cree ya un rival 
efectivo de su primo Isidoro. En cuanto a este 
acostumbrado al carácter de Felicia , no estra-
ñaba nada; intimamente convencido de que 
su querida tenia el gusto muy delicado para 
pagarse de hombres tan tripones. 

Partámos ya , dijo Felicia ofreciendo su 
mano á Bouchonnier , que , cojiéndola con 
avidez, no hacia mas que estrecharla al bajar 
la escalera. 
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—Vamos , madama , á casa de alguna a-

nriiga vuestra? pregunto Bouchonnier subiendo 
a la berlina. 

— S i , seíior. 
—La conozco yo?.. Ha estado alguna vez 

en casa de madama Mirobelly? 

— N o lo se de fijo... tal vez. 
—Como se llama? 
—Hoy dia se llama la condesa Boursicoff. 
—Diablo!., esa es sin duda una dama rusa. 
— N o dire' yo tanto. 
— V esa coudesa se trata con coristas de la 

ópera? 

- O h ! las aprecia mucho. 
— P e r o , querido Bouchonnier , interrum-

pió Isidoro son riéndose ; no has oido que ma-
dama Felicia ha dicho: <rHoy dia se llama la 
condesa Boursicoff.r, Luego es probable que 
antes llevara otro nombre. 

—Es indudable , contesto' Felicia mordién-
dose los lábios por no soltar una carcajada. 

— A mí me es enteramente igual , contestó 
Bouchonnier. En vuestra compañía iria á ver 
damas ; no digo rusas , sino chinas , turcas, 
griegas y salvajes también... oh! roe parece que 
me habian de gustar las mugeres salvajes , so-
lamente por sus calidas costumbres. Já! já! já! 

Por ultimo , la carretela paró en la calle 
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Samson , delante de una hermosa puerta co-
chera , perteneciente á una de esas casas ele-
gantes , construidas sobre las ruinas de VVaux-
hall: sitio donde tuvieron lugar tantas fíes-
tas campestres , tantas comidas de campo ; si-
tio hermoso que ofrecía al público honrado y 
laborioso, momentos de descanso y placer ; en 
el cual habia un inmenso salon donde tuvieron 
lugar mil conciertos , mil asaltos de esgrima 
y mil bailes de máscaras , mientras los jardi-
nes y bosquecillos fueron testigos de oirás mil 
cosas... Pobres jardines públicos!., desapareceis 
repentinamente para dar lugar á la construc-
ción de las casas ; la arquitectura invade todo 
Paris y puede llamarse feliz si conserva por 
mucho tiempo los boulevards. 

—Madama Boursicoff? pregunto Felicia al 
conserge. 

En el quinto piso , la escalera de la de-
recha , en el último corredor. 

Vaya , que la señora condesa vive en el 
primer piso bajando de Jas oubes ; dijo Isido-
ro frotándoselas manos. 

En el dia de hoy, replico Bouchonnier, 
los iiltiinos pisos son los mejores y mas cómo-
dos. Sobre todo , mejor vista. Y la moda es 
vivir lo mas alto que se pueda. 

_ S í , eso está muy bueno, pero debían 
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tener una garrucha en el balcón y subir á las 
visitas en un canasto... tí en globo... como en 
las minas. 

—Es probable que , viito el estado de pro-
greso en que vivimos , se ocuparan pronto de 
esto ; y dentro de poco se inventarán máqui-
nas que reemplazarán á las escaleras... porque 
no hay duda que las escaleras son terriblemen-
te incómodas. 

— Y fatigosas , esclamtí Isidoro que seguia 
á Felicia y á su primo. 

La escalera de la casa habitada por Tintin, 
á pesar de ser muy larga , estaba , sin embar-
go , sumamente clara. Al llegar al tercer piso, 
ya se apercibía un guirigay de instrumentos y 
voces. 

—Parece que las lindas niñas han empeza-
do ya... dijo Bouchonnier... Creo que están 
cantando un coro de la Semlramis. 

—Me parece que no. Opino que gustan 
mas del baile que del canto , contestd Felicia. 

Por fin, llegaron al iiltiino piso. Bouchon-
nier corrió á empujar una puerta. Felicia lo 
detuvo. 

—Aguardad: es preciso llamar antes. 
_ E s verdad , se me olvidaba , y debemos 

disponernos antes y preparar el corazon... por 
que no hay duda, que ver tautas mugeresreu-
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nidas y todas bellas... debe hacer una revolu-
ción completa en nuestro individuo. 

Bouchonnier sonó la campanilla: de pronto 
cesó el ruido y un general silencio reemplazó 
al anterior bullicio. 

Ya podemos entrar , dijo Felicia. 
El marido de Elmonda empujó la puerta 

y se encontró con un corredor estrecho y opa-
co que servia de vestuario. Paletos , capotas, 
chalecos , esclavinas , todo está , no solamente 
colgado , sino tirado en el suelo: por consi-
guiente, era indispensable luchar ó nadar por 
entre tanto trapo. 

Como quiera que Bouchonnier llevara i 
Felicia de la mano , todas las puertas que veia 
se le antojaban ser la del salon. 

—Esta es , abrimos y entremos. 
En efecto , abrieron la primer puerta que 

encontraron , era la de una espacicsa cocina 
completamente desprovista de sartenes y ca-
serolas. 

Pues no es esta. 
Vuelta á caminar. 
—Oh! esta si que es (abriendo una puerte-

cita que estaba á la izquierda). Calla! pues si 
es el patinillo. 

Dichosamente el joven Isidoro reparó una 
primorosa mampara, empujó el boton y se en-
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contro eDel magnífico salon de baile. Casi to-
da la reunion estaba apiñada allí. Una infini-
dad de damas de todos tamaííos y hechuras, de 
todas edades y coloridos , blancas y morenas, 
rubias y pelinegras , chatas y narigonas, gor-
das y flacas , vivarachas y sosas, chocantes y 
seductoras , frías y ardorosas, sabias y tontas, 
alegres y melancólicas. Oh! amado lector, allí 
habia donde escojer en grande. 

Pero eso si , en todos los rostros , fueran 
del genero que fuesen, se veia un mismo deseo, 
un mismo sentimiento; el de divertirse y go-
zar del tiempo precioso que tan felizmente se 
presentara. 

Mas no se crea que todas fueran damas 
de teatro , no señor, las habia jóvenes , gua-
pas y pertenecientes á otras artes , también 
muy recomendables. 

De modo que entre ellas se veian á la gran-
de Aglaura (la qye tenia honores de cosaco) á 
la apellidada Leonis , á Antonina , á Zizi Pe-
tard , en fin , que se llamaba entonces mada-
ma Leandra. 

En cuanto á los caballeros los habia de to-
das clases y condiciones ; pero lo mismo que 
entre las señoras , reinaba entre ellos la mas 
completa armonía. 

La llegada de Felicia produjo un bello efec-
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to. Bouchonnier entró y empezó á mirar á sti 
alrededor. 

—Calla!., la grande Aglaura... toma , An-
tonina... digo, la Leonis... Ay Diosmio! que 
no vea yo entre ellas a... diablo! donde está la 
condesa de Boursicoff? 

—Ya vendrá: respondióle Felicia. 
—Estará sin duda en esa otra pieza... re-

plied Bouchonnier dirijiéndose á ella. 
No, no os vayais; teneis que bailar con-

migo. 
Con mil amores , divida Felicia. 

—Seíiores , á quien le corresponde tocar 
ahora el piano para el rigodon? preguntó una 
bella morena , de cuerpo hechicero y volup-
tuoso , y mirada atrevida y ardiente. 

A m i , señorita , contestó un jóven le-
vantándose y corriendo al piano. Formad la 
cuadrilla. 

Isidoro, viendo á Felicia con Bouchonnier, 
se dirijió á un grupo de coristas , y sentándo-
se junto auna rubia, pequeñita, de una elas-
ticidad indefinible , y de una seducción ins-
tintiva , empezó á dirijirle mil flores y ga-
lanteos. 

En un instante se formó la cuadrilla , á 
pesar de ser la sala no muy grande. Pero 110 
pudiendo formar dos, por esta circunstancia, se 
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hizo que la primera y dnica fuera de tomo y 
lomo: la cadena inglesa se bailaba á veinte, d 
veinte y cuatro , algunas veces á treinta y dos. 
Como quiera que Bouchonnier no estuviera 
acostumbrado á esta manera de figurar , se 
hacia un lio y no sabia donde ir ni venir, atre-
pellando a todos y atropellándose él también; 
de modo , que á fuerza da apuros y rodeos, no 
llegaba á obtener á su pareja hasta la última 
figura. 

—Sois galantísimo , caballero, le dijo la 
linda morena , me dejais hacer sola la pasto-
rela... De modo , que a no haber sido por un 
caballero que tuvo la bondad de acompañar-
me , me hubiera visto sin pareja. 

Bella dama , no ha sido la culpa mia; 
me ha sido imposible llegar hasta vos , por 
mas que he hecho... pero con tanto tropel... 
era un batallón batiendo en cuadro... Y la 
condesa de Boursicoff? 

Paciencia , ya vendrá: ¡Ave-Maria! no 
pensáis masque en esa dama! 

—Perdone usted , señora... pero es en otra 
en la que pienso... otra que vos la conocéis 
bien... otra que me tiene puesto el pié sobre 
el pescuezo... No adivinais quien? 

Felicia iba á responder al barrigudo caba-
llero ; cuando reparo en Isidoro que contiuua-
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ba tan rendido con la corista de la ópera: sol-
tando entonces el brazo de Bouchonnier , cor-
re k su doncel , y cojiendolo por el brazo , le 
hace á viva fuerza abandonar el puesto. 

Algunos murmullos de admiración , sali-
dos de la pieza inmediata al salon , anuncia 
á los concurrentes pasaba allí alguna cosa de 
nuevo. Todos corrieron alli: Bouchonnier lo 
hizo también ; cuando una dama alta , bas-
tante linda en verdad , y vestida con suma 
gracia y gallardía , le dirije una mirada iró-
nica y lisonjera al gordo sefior: este se quedó 
helado: acababa de reconocer a la Tintin. 

Me alegro mucho de encontraros en mi 
reunion , dijo la dama hacieudo una profuu-
da cortesía. 

Vuestra reunion!., balbució Bouchon-
nier. Como!., no comprendo... es que... 

S í , señor , yo soy 1» condesa de Bour-
sicoff. 

—De cuando acá? 
—Desde que he heredado un chaleco de 

franela y lo he puesto en rifa. 
Señora... os... chanceais? 
Es la verdad. Ya no me llamo Tintin, co-

mo antes, sino la condesa de Boursicoff; es 
un nombre ruso que lie adquirido. En cuanto 
al chaleco que me refiero no lo dudéis que es 
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positivo: lo he puesto en rifa , y sino , para 
que os convenzáis , entrad y leereis. 

En efecto , Bouchonnier , inquieto hasta 
lo infinito, entró en aquella especie de ga-
binete , y sobre la mesa de noche , babia una 
infinidad de papeluchos , entre estos debia es-
tar sin duda el anuncio de la rifa ; y el gordo 
señor empieza á buscarlo con mano trémula. 
Para colmo de su desdicha la diabólica Leo-
nis entró también en el gabinete y empezó i 
buscar. 

Este es, esclamó sacando uno de medio 
pliego. Señores, lo leeré recio para que todos 
se enteren. 

Áli perra! murmuró Bouchonnier ; que 
no te quedáras muda! 

Atención. 
«La señora condesa de BoursicofF, tiene 

el honor de prevenir á su tertulia que, con el 
objeto de iluminar su escalera con quinqués y 
reverberos de moda, ha determinado hacer una 
rifa. El billete será á medio franco , debiendo 
haber cien papeletas. Lo que se rifa es un 
chaleco de franela, perteneciente á un caba-
llero muy conocido en París. Las personas que 
tomen diez billetes , tendrán opcion a ecsa-
minar el susodicho chaleco.» 

Carcajadas terribles de aprobación , reso-
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naron por todas partes. El pobre Bouchonnier 
estaba hecho una escarlata y á punto de dar 
un estallido. 

—Ah! Tintin , dinos el nombre del caba-
llero del chaleco... 

_S1 , s i , su nombre , su nombre: grita-
ron las coristas de la ópera. 

Con eso veremos si se merece qu8 ju-
guemos á su chaleco. 

—Señoras , continuó Tintin, si conocierais 
al individuo á quien el chaleco pertenece... 
(la dama se detuvo). 

_ S í , s í , dínos su nombre pronto ; al mo-
mento. 

_Señora6, mas tarde tal vez lo diga... eso 
depende de las circunstancias... Vamos , bai-
lemos la polka. 



13. 

f,7 b a i l e t i c l a s c a r t e l a s t i c l a ó p e r a . 
[Continuación.] 

L rennion volvid al salon. Bouchonnier se 
quedo en el gabinete hecho un papanatas , y 
en un terrible devaneo. Se preguntaba si Feli-
cia estaria de acuerdo con Tintin al llevarlo 
al baile , ó si seria una casualidad. Mas de 
una vez estuvo tentado de irse ; pero lo dete-
nia un inconveniente , y era, tener que atra-
vesar el salon, y repararían todos entonces 
su súbita desaparición y adivinarían era él el 
propietario del chaleco. Huvo también unmo-
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mentó en que determinó meterse bajo de la 
cama y estar allí escondido hasta que todo el 
mundo se hubiera marchado. Fatigas mas 
grandes, con dificultad las pasa nadie. En es-
tas reflecsiones y aglomeraciones de ideas , se 
llega á él Tintin , y apretándole su mano le 
dice: 

— Vamos , caballero , se va á walsar , y 
como sé que os pirráis por ese baile... 

—Tintin!.. condesa de Boursicoff... sois 
terrible , cual ninguna, en vuestras vengan-
zas... Qué os he hecho yo para que me tra-
téis asi? 

— Vos me habéis engañado, amiguito , y 
quiero haceros saber que a mi no me engaña 
nadie impunemente. 

— Os juro que mis intenciones son las 
mas... 

— No tengo nada que ver con vuestras in-
tenciones , sino con el schal azul. 

— L o tendreis , Tintín...'lo tendreis. 
— No me fio de vuestras palabras. 
— Os lo juro por mi honor , mañana sin 

falta os lo traigo., ahora , lo que es el color 
no puedo fijarlo. 

— E l color me es indiferente , lo dejo k 
vuestro gusto. 

—Pues entonces , amiga mia , os suplico 
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que rompáis ese maldito papel, y digáis á la 
reunion que esto no lia sido mas que una 
broma. 

—Poco i poco, caballero , dispensad, pero 
no puedo decirlo ; sois un embustero y no me 
fio... necesito qoe me deis una prenda en de-
pósito... y sino me la dais , voy á decir que 
el chaleco es vuestro ; casualmente las inicia-
les que tiene son T. y B.: es decir , Tiburcio 
Bouchonnier. 

—Pero , por san Luis! que quereis que 
os dé? 

El pobre señor estaba á pique de arrancar-
le los cabellos; cuando he aqui que Tintin le 
repara en la mano izquierda nna escelente 
tumbaga. 

Ea , ya teneis que darme en rehenes... 
esa tumbagaba que lleváis en el dedo. 

—Esta tumbaga!., imposible! es el arras de 
mi esposa... un obsequio durante la luna de 
miel. 

—Pues , señor , lo dicho... vuestra luna 
se me importa un bledo. 

—Creedlo, señorita, es imposible; desha-
cerme de esta sortija, seria la señal del divorcio. 

Creeis , caballero , que yo trate de que-
darme con ella. Quiero solamente conservarla 
hasta tanto que rae traigais el schal... ahora 
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bien , si no cumplierais la promesa , entonces 
si que iria á vuestra esposa y le decia donde 
estaba vuestra sortija. 

Olí! no , por Dios. Tened , cara amiga, 
guardadla y mañana sin falta me la devolvereis 
ruando os entregue el schal. 

Dadmela. Negocio concluido. 
Pues bien , romped el papel. 
Al momento. 

Bouchonnier se quitó la tumbaga y la en-
tregó á Tintin: esta , por su parte , corrió a la 
chimenea é hizo pedazos el papel. El panzu-
do caballero respiró con mas desahogo. 

Caro me cuesta... pero es preciso pasar 
por todo para obtener... ah! se me olvidaba. 

Bouchonnier corrió de nuevo á la Tintin. 
—Una palabra , madama Boursicoff. 
_ H a b l a d , querido. 

Espero que cuando me devolváis la 
tumbaga , me daréis también el chaleco de 
franela. 

—Oh! lo siento, pero me es imposible. 
—Imposible! y porqué? por estar en rifa? 
_ N o , caballero. Lo de la rifa ha sido 

una broma... puesto que el chaleco hace tiem-
po que no lo tengo en mi poder... lo he la-
vado... 

— L o habéis dado á lavar? gracias, salada, 

T. I ! .—17 Biblioteca económica popuiar. 
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en verdad, estaba ya algo socio... pero eso 
qué iuipide para que meló devolváis? 

_ V a y a , no sois colas y asi no compren-
déis nuestro lenguaje: nosotras por lavar en-
tendemos vender ; de modo , que quiero deci-
ros que lo he vendido. 

Vendido! 
—Si , señor , un dia que me hacían falta 

unos cuartos... 
—Os burláis , querida? quien diablos ha-

bia de dar por él ni medio franco? 
Siento mucho lisongear vuestro amor 

propio ; pero la verdad , caballero , lo he ven-
dido. Una dama , sabiendo que era vuestro, 
me ha dado quinientos francos... ya compren-
dereis que lo solté al momento. 

Bouchonnier contemplaba á la Tintín ad-
mirado y estupefacto. 

—Quinientos francos! repetía , vamos , es 
imposible. 

_Pues no es mas que la verdad. 
—Oh! es particular!.. Y esa dama se lo ha 

puesto interior? 
—Tanto como eso no os diré , pues no me 

lo ha participado. 
Desea por ventura tener chiquillos? 
Os repito que no sé el uso que de él 

quiera hacer la dama. Y tal vez , como dccis, 
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vuestro chaleco tiene la habilidad de hacer chi- ' 
quillas? Vive Dios! que si tal hubiera antes 
sabido , lo hubiera vendido mas caro. 

— N o , no lo digo por eso; pero no me ne-
gareis que hay mugeres supersticiosas... que 
tienen fé en esos agüeros... En fin , no hay 
duda que ésta pasión por mi chaleco de fra-
dela , es sumamente lisongera para iní y.. . 

—Y si un dia me dejais vuestros colzones, 
h proporcion , encontraré otra que me dé mil 
escudos. Anda , Bouehonnierito , dame , pi-
chón , tus calzones ; anda , quiero hacer ne-
gocio completo. 

Vamos , no os burléis mas , y decidme 
quien es la dama que tan caro ha pagado mi 
chaleco de franela. 

—Oh! eso no , seria cometer una indis-
creción terrible..» basta con lo dicho. 

La conozco yo? 
Y bastante. 
Está aqui en la reunion? 
Quien sabe. 
Será alguna corista... es indispensable 

que sea una artista para tener esa estravagan-
cia... para dar quinientos francos por el chale-
co que su adorado cbacbo ha llevado á la raiz 
de las carnes. 

—Os equivocáis de medio á medio , lasco-
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ristas como decis , no hubieran dado ni un 
ochavo por él. 

—Entonces sera'... 
—Es inútil que lo imaginéis... no daréis 

con ella. 
—Pues nombrádmela, nombrádmela, her-

mosa Tintin. 
Y qué tne daréis? 
Lo que queráis. 

—Una eleg inte esclavina, además del schal. 
Contad con ella. 

. —Pues bien , la dama que tan caro ha 
pagado vuestro chaleco , es Felicia , la queri-
da de vuestro primo. 

—Felicia!!, esa divina morena!., será posi-
ble! Tintin , por piedad , no me engaúeis. 

_ N o digo las cosas mas que una vez ; es 
Felicia. 

_ O h ! cielos! soy el hombre mas feliz del 
mundo. La verdad , madama , cuando entré 
aqui, creí que estabais de inteligencia las dos... 
visto el empeño que tenia en que yo viniera. 

Pues nada, caballero. Felicia ignora com-
pletamente nuestras sensibles relaciones ; la he 
dicho que me llamo la condesa de Boursicoíf, 
y no ha preguntado mas. 

Bouchonnier no quiso oir mas: su alegría 
era estrema, su gozo completo; corre al S3lon 
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de baile y busca á Felicia con denuedo. Va 
tropieza con este , ya empuja a aquel , ya le 
pisan un cayo, ya le echan un hombro abajo: 
tal era el panzudo caballero metido entre los 
danzantes, buscando á su encantadora Felicia; 
y etv^nedio de su atolondramiento , no repu-
rara que fuera ella la que le diera un terri-
ble codazo que lo incomodara bastante. Por 
fin , el barrigudo doncel se llegó á Aglaura y 
le preguntó: 

—Y Felicia? donde está FeliciS? 
—Estáis ciego? contestó Aglaura, ñola veis 

walsando con su amante. 
Ah! s í , ella es. 

— Y ese maldito Courtinet que no viene!., 
me dijo que aguardaba al sastre con míos pan-
talones nuevos y que vendría en seguida... 

Bouchonnier no escuchaba nada , y habia 
vuelto á internarse en el Corro. Leonis, vie'n-
dclo tan embarazado y aturdido , se llegó á 
ól y le dijo: 

—Hola! parece que se anda afanado. 
—En efecto , tengo una cosa terrible que 

me preocupa... 
—Tal vez alguna corista... 
—No lo creáis. , 
—Será entonces Zizi Petard... All! no sa-

béis que se llama hoy dia madama Leandra? 
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Anclad con cuidado no os pesque el amado. ' 

. Por último , finalizó el wals y Bouchon-
nier corrió á una ventana , en cuyo canapé 
estaba Felicia descansando. 

Aquí me teneis, hechicera criatura... 
aquí teneis al tnas dichoso de los mortales... 
en este momento no me cambio ni por Ííapo-
leon , despues de la batalla de Austerlitz... 
Lo se todo... 

—De veras? dijo Felicia sonriendo , vea-
mos que sabéis. 

Los sentimientos que he tenido la dicha 
de inspiraros... 

Cómo?.. 
Sentimientos de amor... ilusorios y... 
No comprendo... 

— S í , lo se todo... el chaleco de franela... 
los quinientos... 

Felicia estuvo í pique de soltar una estre-
pitosa carcajada ; mas en un momento pensó 
lo que Tintin pudiera haberle dicho , y las 
ideas que esta llevara: y conociendo que aque-
lla incidencia protejia sus miras y que podia 
á favor de ella enterarse si Isidoro era efecti-
vamente amante de su prima , como se figu-
raba, mordióse los labios y aparentando suma 
timidez y ruborizacion , contestóle bajando la 
voz infinito: 
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—Pues bien, caballero , siendo asi que sa-

béis también mis mas ocultos pensamientos... 
os encargo la discreción y la reserva. 

—Descuidad , madama. 
— Y estareis siempre dispuesto á compla-

cerme? 
Cada instante... de dia , de noche... por 

la maíiana , por la tarde... 
—Está bien: uno de estos dias pienso ir á 

Corbeil... os diré cuando. 
—Dios divino! los iustantes se me van á 

hacer siglos. 
—Silencio , que llega Isidoro. 
—Es justo, seré tan prudente como una 

culebra. 
Un ruido inmenso y una algazara terrible 

se oyó de todos los estremos del salon. Los ca-
balleros reian á mas no poder; las señoras reian 
también , pero acompañadas de un horroroso 
guirigay. Qué cosa pues motivaba aquella re-, 
pentina jarana? La llegada del deseado Mr. 
Courtinet. 

En efecto, el tal caballero, que esperaba los 
pantalones , era el que causara equel movi-
miento general. El pantaloa que traia dicho 
señorito , era de gasa y sumamente claro. Por 
supuesto , nada de calzoncillos blancos y la 
blusa que traia era tau sumamente corta, que 
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el chistoso jovencito Jucia perfectamente mus-
los y pantorriilas. 

—Bien , inuy bien , decían... está el hom-
bre original!., si estuviéramos en carnaval, 
pase... y con todo...' 

—Pero , señores , decia Aglaura corriendo 
de un lado á otro , que' tiene eso de particular? 

—Nada , chica , podia venir encueros. 
— Para lo que le falta. 
—Vamos, es una farsa ocurrente del caba-

llero Courtinet , esclamd Tintin muerta de ri-
sa de ver las patitas del caballero. Adema's, no 
estáñaos entre gazmoñas ni beatonas. -Nada, 
siga la broma: caballero Courtinet, quiero bai-
lar con vos una contradanza... vuestro panta-
lón tiene una cierta cosa que me ha dado fle-
chazo. 

—Ay! santo Dios , esclamd una corista, 
con la danza se le vá á romper el trasparente 
pantalón. 

En efecto , no tardó mucho en cumplirse 
la prediccioo de la corista: tanto , que lo man-
daron salir á fuera y le prohibieron la entrada 
como no trajera un redingote que le llegara 
hasta los tobillos ; con infinito disgusto de su 
querida Aglaura , que protestaba no tenia su 
amado nada de indecente , supuesto que lo en-
volvía aquel velo misterioso. 



El amigo Courtinet encontró casualmente 
un redingote á proposito en el corredor, y vol-
vió con el á la sala , dándose la importancia de 
un juez togado. 

Un momento despues dieron las tres de la % 

madrugada y la reunion bajó al piso inmedia-
to para el ambigíi ; supuesto que estando va-
cio , el conserge habia permitido se efectura 
allí. 

Elcuarto tercero habia sido preparado bri-
llantemente, en proporcion á los concurrentes y 
al precio de la suscricion. Viandas esquisitas 
y delicadas , y licores linos , amenizaban a-
quella divertida soireé. 

Isidoro , aunque su corazon , su pensa-
miento, su alma toda estuviera siempre em-
bebida en la hermosa Emelina , sin embar-
go , embromaba y divertíase á mas no poder: 
ñ bien es verdad que la divina Felicia no le 
permitía hacerlo asi , como él quisiera ; pues 
lusescesivos celos no la apartaban un motuen-
1o de su lado. 

El mismo Bouchonnier , tan tímido y te-
meroso en un principio , al fin se despabiló, y 
jiendo que Felicia seguia con Isidoro , y cre-
yendo fuera aqu-llo una especie de reserva, se 
pronunció por la Tintin ; la que estuvo tam-
iicn muy propicia; en consecuencia de lo 
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cual creemos no le disgustára la escena que 
fué causa de la pérdida del chaleco de franela. 

Por último , cada uno bajó, con su cada 
una; pues aquella noche, todas encontraron 
quien las obsequiase y con quien pasar el rato. 
La suculenta cena animó á la reunion mucho 
mas de lo que estuviera. Huvo sus canciones 
chuscas , sus coplillas revoltosas , cuyos coros 
verdes (no eran celestes por cierto) los repetían 
todos a una voz y con unos gritos desaforados. 
Concluida la cena y agotados los licores, todos 
se conocían, todos eran amigos , todos se abra-
zaban, se besaban... &c., &c. ; solamente diré 
(y terminaré con esto el segundo tomo) que 
creo no habrá habido una reunion que haya 
presentado ni mas igualdad... ni mas anima-
ción... ni tanta franqueza, como el baile de las 
coristas de la ópera , dado en Paris , en la calle 
de Samson numero 3. 

JFin *tel faina aegtnttto. 
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